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INTRODUCCION 

La elaboraci6n de esta tesis se debe, en primer lugar, a mi gran 

interés por nuestra litePatura, particulnr-mente la ele la primera mi­

tad del siglo XIX, que, como ::::;nbemon, ¡;rnn pnrt;0 de ella cst:fi JJOr 

estudiarse en los t'iqu{simos acervos ele la llemecoteca l·lacional. En 

segundo lugar, la literatura del siglo XIX está poco difundida, y en 

un momento dado este terna: "Los cuadros costumbr.istRs en [l f·luseo Po­

pol[lt' (18•10)", es un trabajo que aporta un pequeiio capitulo de nues­

tra literatura nacional. 

Por otra parte, el C!Cercamie11to a las publicaciones periódicas 

permite afirmar que todo el siglo XIX es una constante lucha para 

encontrélrne a oí mismo y pnra reaf'irmar su propia nacionalidad. Des­

de n1Jestro ~r·cser1te 1 puede decirse que conocie11do el pasado nos ex­

plicamos mejor el presente y podremos, quizá, avizorar el futuro. 

A s6lo cuatro aiios ele la cleclaraci6n ele independencia de Texas 

(1836), México vive tensiones políticas muy p;raves que ponen ele mani­

fiesto las emociones propias ele una nacionalidad incipiente, de una 

lucha por mantener "lo propio 11
, y de defin1r 11 10 mexicano" t que en 

esa década que empieza habrá de ponerse a prueba. 

En ese mismo aiio (183G) Guillermo Prieto, con sus compaiier'OS de 

estudio - Manuel Tossiat FePrer, José Maria y Juan N. Lacunza - fun­

dan la Acoclernjn ele Letrfin, instituc16n que tiabnn ele ser el medio ef1-

c:az en el que surgiera El ¡.¡p, publicación que dio el gran paso tras­

cendente hacia la emnncipación de nuestra literatura. 

Los editores de esta revista, Guillermo Prieto y Camilo Bros, no 

llegaron a concretar sus objetivos principales de emancipar la lite­

ratura mexicana, de educar y mejorar la cultuPa en gendral de los jó-
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venes y d~ despertar la necesidad de un cambio definitivo en la so­

ciedad, y no llegaron a realizarlos por el s6lo hecho de que la si­

tuación en que vivía el país se los impidió: subidas y bajadas de 

poder, enfrentamientos internos en el país, independencia de Texas, 

guerra ele los pasLeles (intervcnc.i.ón francesa), intervención nortea­

méricana. 

Pero el esí'uerzo realizado por El ¡.¡p no fue en vano ya que a par­

tir del llamado Segundo Romanticismo Mexicano, o sea 18~9, -termina­

da la intervenci6n nortearnéricana-, el Liceo Hidalgo continúa esta 

labor cultural que se difunde, con algunos intervalos, hasta el últi­

mo tercio del siglo XIX. 

La preocupación social y cultural - y en especial, literaria- de 

Prieto no es una pose política, sino una meta que mantuvo durante to­

da su vida, como puede comprobarse en su obra, siempre apoyada en el 

ejercicio de un liberalismo auténtico. 

Para la mejor comprensi6n ele los objetivos de El MP, he presenta­

do un marco hist6rico y cultural, a través del cual puede apreciarse 

el gran valor del joven Guillermo Prieto, ante los problemas políti­

cos, econ6micos y sociales, para llevar adelante su empeno editorial. 

A través de los cuadros costumbristas y de los ensayos morales que 

publica El l·lP, podernos observar el contexto social en el que vive el 

México ele la primera mitad del siglo XIX. Historia, literatura y so­

ciología parecen hermanarse más que nunc;:i paré\ dnrnos un marco que 

nos permite comprender la ideología de los hombres que con mayor lu­

cidez pretendieron lograr un México mejor. 

Los ternas de los cuadros costumbristas se centran en: el amor y 

Los convencionalismos sociales; las Cestividacles sociales religiosas 
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y fam~liares; las costumbres en el galanteo; la política no es para 

todos; los defectos sociales observados en un día domingo; conceptos 

de la mujer soltera en el siglo XIX; el campo opuesto a la ciudad. 

En el ensayo moral sus temas centrales son: la conducta social de 

lns mujeres parisinas; lns normas que debe seguir la mujer de] sir.lo 

XIX para ser virtuosa; las normas que debe seguir un hombre casado; 

la edad, secreto de las mujeres; el amor de la querida y de la novia, 

y el arte de la conversación. 

Co1110 se v~ er1 los ternas centrales de runbos e6neros se puede vis-

lumbrar que El l·IP aparte de que es una publicación naciohalista y 

liberal, también tiene matices morales y a la vez costumbristas en el 

que su objetivo es educar criticando, de modo que la sociedad como 

grupo y como individuo pueda verse en cada cuadro. 

'·----Dedico L''L capítulo a la definición de El MP, \me ha pareci-

do importante anexar el indice general de la revista, con una clasi-

ficación genérica. Esto permitir6 apreciar otros intere~es de la re-

vista, así como la nómina completa de sus colaboradores. 

Dado que la mayoría de los textos comentados en este trabajo son 

inéditos, he incluido un apéndice con todos ellos- cuadros costum-

bristas y ensayos -, para facilitar la comprenslón de mis anllisis. 

c. u. a 26 de septiembre de 1989 

H.P.V. 
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I •. CO/ ITEX'fü. JJACIOl·li\L EIJ r:L r¡ur: SUl:t:I: J:L 1 !U:;!':o l'OPULAB 

La ·reál:id/fd r.íexictina de lo·s riri111cros trcintn . ' . . .. · . . .. 

corrcfíÍ)bhdc fi1:cd~:,,co Y· a· i.:1 rcnli;~ación de la 

ailo:;; del sir~lo xr;~ 

indcpr!ndenci::i del .- ·. . .·; .~ .. > "'·;_:::'.· : ... :, 
J")nÍs··,. C·t.Íyb· espíritu F::Upicza a enriquecerse éll firirtli.:ar el :iir;lo 

;~VIII,- estifllulncio no sólo· por lns ideolo.r~J.n!1 <~uroncar;, ~>ino tr.11'.1-

hlén por. el cjoraplo dacio por l:.t!1 colonia~; que en J\1!H~·1·lca in.icit:in 

st1 e1;1nnci¡>nci6n ¡10J.1ticn; nl n1orlclo n16s ccrcurto fue el ~a lr1s co-

lonins lno;l":oas nuc hacia 17U:J rwccn :".ur13i r a los J~stnclo:i lJnicJo:; 

rlr~ ffortn:u:1értc;1. En ir~21 se indercndizn f!éxico, f3CJ-i:uido <i0 Gunto-

mal~, Venezuela y I:cunclor (102:3). flncia 1C24 ya se había consu1110-

clo ln indcp011di:?ncin Lle todo el Sur de /\rnéricn, circunstnncin que 

dio lur:ar :.:t 1;1 con!".i;:urn.clón de un nuevo mu.pu político. Lspaiia HÓ 

lo con!::crvó o Cub.:-1, f'ucrto !li.co .v lEJs Filinino.J. 

Ln- cr:-.tn!Jiliz;n.ción riel r.ohicrno f[lC}~iC<lllO f'ue lcntrt y difícil; 

el pHÍs c11pczn.1);.i o aprender a r:.obcrnnrr;c y a mnne.jar ou inrlepen-

den e in; tuvo que luchar con los in te reses e rcndos, con c!eudu::; ec.2_ 

etcétera. " 

1:inntc110r ln inrlcpcnclcnci_t~r:.0.J..1 ticn., pct··o tarr1bién por cncontrnr 1.0 

1·1icn tos r•1uy irnportn11ter> pnrn el ele:;; tino do f.Iéxioo: 10:~;:, I tur·bidc 

r.::-: r;c,rn11rido r~np')r·nrlor y r:!n J:J;?.-1 n~ f'u~:.ilndo, y :.;e r·~~;t:;1hl(!Ce Jn ílr~-

como rc~l.tr;ión ún.icn r:l cntolicisrao, y Cu::idalune Vlctocia r;c cotl'.'ir:!t'-

te en el priner pr..-~r;idcntc. Fn 1r:~!7 se p11blica el rrim0r decreto (le 

czpul :;.;iún ele lor.; rJ:~p;tiioli:r-_; 1 con r~rnvcn daííon mn te r·i;t le:...; paré! t.~l 
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rais. En 1829 Gué!dalupe Victoria es mandado fusilar por AnQstasio 

Bustamante. ~n 1833 sube al poder por primera vez -lo habría d~ 

hacer once veces- Antonio L6pez de Santa Anna. 

~)licnno pur:nn!>rlll entre sí: Fedcrnlismo y Cc11traliC'lllO. r:1 .f'Obicr-

no co11ecrvndor de ~:n11tn i\rmn sup.tlrnc la Constitución de lf.!:!"1 e ii:r 

1>onc el Ccntrnli::;mo; esto convierten lon ostnrlor-. ~~crlcralcir. en (!e 

blnn <!e Gll independencia y i'orman un r:obierno provi~Llo11nl. Los 

nortemricricuno.s tornan preso c:1 Cnnta Annu, quien f'irmG un convenio 

clt ~l que t::0 crn:1p1·0JJ1ctc n lllJ volver :1 tornnr 1.as nr111n:. ~ont:rrl 'l'~-

r:ucrro. y l""C!con•.JC(~r la independencia de Texnc~ r.n lf33G la i1tdepen-

ciencia de Texnn es proclnrno.da y rtrmac!a por: 

U nortenmcric;::1nos, 10 europeos, 3 trnidorcs: Lorenzo de Zavnln, f?Y.-

[

.J 
ilnistro, c;{J,OIH!rnDdor y r.rnn conccr.,;lo11ario clr~ tierrn:1 en Tcx::i.r::, 

. Antonio llHvarro y Franci'1co Huiz. Eran los .Llhertadorcs de 'l'c-
L 

fl.S1 ----¡ 
El ·país no ;1co!Ja 0.(111 do superar la crisis sufridn por Texas cuan 

do Francia c:<i['.C que se le pn311cn indemnizaciones por lo.::i pérdiclns · 

s.11fr'i(~Un por al1:uno~ fra11cuses e.Jurante 10~1 rnovimientor.:: poli tic os 

E:l 22 de noviembre de 1837 =-r­
blor de Santa Cecilia, 

plrJn pr·lv l lur . .lo:; cor:lr~r·cJalt·~!~. 

pa.c/cce. 
la Ciudad de Méxicol el tem-
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c11;1ndo ln ticrrn r:ri tincin como un hornhre Pht·io; lns p1edr.:.1:-1 

se chocaban; las ~ucnten clcr1·ar11nbnt1 st.15 n~uas; lns ca1npar1as so­

nnbnn solas; lns .r;cntes aullaban pirl:Lcndo de rocl.illas miseri­

cordia; los r;ncerclotes ::;e ricwt:rnlin!l llcr.n!ldo ln ticrrn, y loe; 

cundr(1pec.1os, 'l tcrnhlnndo, csparitndor;, nllrín11 ;,ur. pntns para npo­

y:1rsc mejor-.'· 

En 1n:JU Frnnc:t.a bombnrdca Vcrncru~:, y tléxico fHlf~n cxcosivnracntc 

hasta las m:is pet.juei\as deudas; e/"~ los extranjeros piden inrlemni-

::ación como 11 v.íctir11ns" rlc las revueltas. 

- . I 
)r.11 1:10.r¡:o e.le lü~U r.:;l:nlln ln L~ucrrn contra Francia, a la que se lln-

1 
ma tomhién, hurlonrir:-icntc, 11.f~llerra de los ras tele~~·', por la rcclarna-

ción de un pastelero francén. 

En 1839 se fi nnn el convenio de pnz y I!éxico se compromete a p:::t-

~ar las deudas frnnccsns. 

Como se ve,.. ln situación es realmente caótica, el país quectn eco-

nómicnmcntc ar-ruinndo. f.l presiclcntc J\nnstnsio 11ustnrnnnte eulH'e en 

er;e momento el período que va del 19 de abril de 1337 nl 20 de rnnr10 

de 1!339, y act6n con colnboradorcc centrali::;tas, pero no puer!e con 

la oposición de lor. antir.uo::; c::::tados; pnrn calmar cualquier levant~ 

c1iento, llnmn n ~ltu1ta Annn pnrn ocupar el puesto clo vicepresidente: 

-- - _I 

r 

La administración rle llustamante se apoyó en lo::; poderes locales rle 

lon Cfjtnclo:-;, do1ni11ndn:1 por r.10.rncnt.on mll1ta:·nro, en nl .' .. 1lt-~....::_}~1 

princlpules empleados_, propio tarios y tnmbien en el CJerci to, nue 

11nbin cuidado ele poner bajo un pie muy regular de ÍlH.:!r7.n y disci­

plinn:~· 
1 
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r:1.1iller1110 Prieto en sus_ Memorias de mis tiempos, resume así el 

carúctcr de este ¡ircsidcnte: 

Bu::;tr.w1a11tc ndmirnt>a ol slstc1.1n o~-;paíiol, y lo que r:.c entiende pol' 

tirnnín f'croz Ge prcscntabn n sus oJos co1~10 cnersr.in y :=jnVcric\nci 

nccc!S<lrln al bie11,[ ... _/se dc~cntc11dl~1 do toda cuer;l:ió11 111orr1l y ::>.<:: 

~UÍO el ciict~dO de las GCiltes QllC le rodenllnn, pan:1ndo pO!' verd~ 

deras atrociciDdcs con 111 111irn rle conquistnr la JJ[IZ y el i111µerio 

de 111 l·~yf .•. )ilr '"'to rl<>J"'nrlia r¡u" lii c1rl1:1J.11i::;tració11 de llust:u:i;in 

_('.\) te f'ucse sangrienta y Justamente ocli<1da.<'.D -, 
.Antonio Lópnz de ~inntn Anna sube por quinta vez n la ~illa 

prc:;idencial pnt'a el ¡.crlodo del 20 de mar;:o nl 10 rle Julio de lll:J9, 

:fecha en la c¡ue rcnuncin por enfermedad. Le suceden !Jicolás Dravo 

(del 10 al l~J rle .iu1i.0 c~c lH~l~) y nuevnrnentc /\nast.'J:-.io Bustamante 

(del 1 'J ele julio rle 10:19 nl 22 de r;eptiembrc de 11341), oulcn conclu-

ye su nandnto pnra .r:.;alir n co1abntir u1tn sublevación dol general Snn-

ta Annn. 

:<ico, y quizá hñ.stn el momento de lD Intervención norteamericnna 

( lf347), puede lrnbl;ir·sc de un p0riot10 ele trnnsición entre ln fJOcierJad 

coloninl y lo. republic(tt1.:i., ;:1unquc en ln p1·úcticu ~e rinntcnía el r~1iz-

rno estilo de cln:;-·cs en el ciue crn 11otnr1.o nl '2nornc con'::rn::.tc cco11Ó-

mico, ~;or.inl y c11lt11r<:>.l, nr1ora w;1ti:c.;1do con. ln lnnP:~uridnc1 matcri.al 

proorlucto de lo:) fll tiho.Jon 1:11 la pol I ttcn, t1iompre rct1Ucl ton con lDG 

Ul'!llé.18 • 

Cunvt(~rtP dncj r nq11l que ln t'l11cl;id ele Jl{·;.~1.co, ,-~11tonr.cn, r•r; peque-

fin y 0r;tnhcJ 1i1·1it;: 1.dn por c•l 11;1!.;co ele Bucnrcli, 10~1 /\reos de 1~.c16n 1 

nl r.anal de la Vi;c,a y la calle de 11n¡~noli8., y l"!n este período casi 
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no se construye na-da ni Ge modifica arc¡uitcctónicamcnte. La ciudad, 

Cll esto~ afios ,, C'?.J!~".!z:'VÚ aún· SU imáp,cn die'ciochesca con SU I\ercado 

del l'ariún en la 'p1az'a tlayor, llena .do colorido, riqueza y pelir;ros 

de tocia indo le; con su siempre v'i!li tacla l\lamecla, con su Arzobispado 

y con st1 cdrcc_l ~e ·la Acordndn liD 

2. Cicr1cia, t6c11ica y cducnci6n 

El si¡~lo XI/: ~:;e :-;l11r.ula1·izó por sus inventos técnico~:;; y tcorins cc!u-

cativns. r:stamos, por asi decirlo, en el tiempo i_ndustr~al. Loo. nue-

vos científicos aportan los elementos que posibilitarán un prodicio-

so desarrollo. /\ co11tinunción hnr.o mención de los má!:; importantes 
.J IJ.i,;J'U. 18YO 

hechos cicntificos y culturales que a partir de lBoo/rormaron parte 

del sir.lo XIX. 

a) Obras que revolucionaron el pensamiento del ho1ílbre; --~------l 

Son lan sicuicntcs: En 1602, Aclistica
1
dc Chladni, trntn los inicios 

de la ··.clistica rnoclcrna; 11elaciones entre lo 1isico y lo moral del 
r-eosor, 

!Jo111l1re,cle Cnbnnis; ~>obre la influencin del 115.blto 011 la f'acultacl clcAdc 

llainc de llrnn. 1:11 1807, f.-cno111cnolor,in del ec:.piri tu, de llef:\el. En 

lílll, Idea ele unn nueva nnntorn.La del ccrcbro
1
de llell, En 1e2;~, /\ccr-

ca de la lu;".;, rlc Fr.-,sncl. En lL\2'1, ltcf'lcxiones sobre lR potencia 1110-

triz clel f'uep,o, de Co.rnot (scp,unclo principio ele teriaodinfunic,Y. En 

lfl25, Proler:órnenos ele una 1;1itolor~ia cicntificR,dP l!üllcr. r:n 1826, 

Elcetrocll11Ú111icn,1ln /\rnpere; La cducnclón (!el hombrc,clc F'roclJcl. En 

1820, übservc.cioncs rnicroscópicns del polen de lns plnntns 
1
dc Brown, 

(movimiento br01111ia110). En 1132'.J, Lecciones sobre la 1'iloso1'ia de la 

lüstoria, ele Schlcf'.Cl ¡ l'rincJ.pios de p;colop . .la 1 de Lycll; Curso de filo­

sofía positiva, de Comte. En 1835, Lecciones de pedagogia 
1 

tic Ilerbart ¡ 

La democracia en América,de 'l'ocqucville. En 1C3G, Gobre la variedad 
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e.e estructura de las lenr-:uas,de Ilumbolclt. En 1B37, Viaje pintoresco 

v arqueolórüco en la provincia ele Yucatán, de \/alele el:. 

teorías v lcyc:::; que ~_;urr;i(~ron durnntc loE. prJ~ 

treinta v nueve aiio~; del si~lo XIX: En lHOU, Trntado de quí111icu,dc 

ncr~:1~llu~; lí.l t1~(Jr·[a atómtc;.1 de f);1lto11. 1:11 lB~!:?, J~_t:;?_~JJ·ír1 t11t<1l ~l:_!._­

ca del calor y el Tratado de la asociación clo111é}jtico-ar~rícola ,ele 

Fouricr. En 1U:'.7, Ley ele Jns corrientes ele Oh111. En 1132!.l, se da n co­

nocer la síntesi!:> de lo. urea n par·tir de su.stn11cias inor1~ánicvs de 

\/Ohler~ Cn 1837, surge la teoría celular n truvés de los 'trnlJnjos 

:'el botánico :;cl1lciclen. En 18:.J'.l, cla complet::i la teoría celular el 

=~oóJ Of~O !jctHt<.UIJl. 

c) 1-- Í)escubrimicntos, invento::; y bienes culturales: En 1!300, Vol­

ta dro::icubrc la pila; Gaya pinta La familia de Carlos IV y lime. Stacl 

escribe su ensayo "Aceren de la litcr::itura 11
• En 1008, c.;ay Lussac in­

vcstir:a sob!'c la dilatación de loG r;ases; Jinlus descubre la polari­

zación ele ln luz. En 1020, Hitscher-lich descubre el isomorf'ismo; 

Cl1nmpollion descif'rn los jcroglíf'icos er;ipcios. I:n 1B23, lliepce des­

cubre los principios de la í'oto¡;raría. l:n 1B2'1, llanl'e inicia la 1n­

vest1 p,ación cri tic'1. E11 1825, l'ut'l:injc describe la vesícula ¡;crminn­

tivn que lleva su nombre. En 1D2G, Licbi¡; f'undn el laboratorio de 

química en raessen. r:n 1027, '/on llacr· descubre el óvulo de los 111amf­

f'cros .. r.:n 1U29, Br·nillc hace conoce.r su r:;i:::1,,J.:crna de CBcri turn parn 

ciegan. En 1U:Jl ~ l•'aradny de oc ubre la inducción alce tro111ar,11é tic a; Zu­

vala cscril1c nu "Ensayo histórico de lns revoluciones de Jléxico'';. 

naumicr comienza :jtJ::; caricatnr::1::; .. llcCormick invento la ser~ndora 1:1ecú-

11ica. I:n lé132, f'lntea11 dcDcubre el principio de la intcp,ración del 

moviiaiento n partir de imúr,enes f'ijas. En 1U33, <;aus y llcber invcn­

t¡:¡n el teléf'ono eléctrico. En i.U:JS, í,'uetelet escribe su "Ensayo de 
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la .física social" (comienzos de la c::;taclisticn rnorlerna~ En lDJG, 

Pichardo publica ,el primer cl_iccionario americano de regionalismos; 

llors.e da <l_._,cohoc.~r -s\.l có-cti~o: tclcgrá.fico. En lll:.17. llc3se l lince la 

prir.1e~a.1:i~·dic1ón ele la paralaje ele las estrcll'1S; Gchleielcn, a tra-
. . . . ·--.. '~ . ' 

vés.rf¡:: SU_S_ traba.jos ele botfmicn, deSCllbr'C };¡ teor[n co.luJ;ir. J:11 

lB~Di llenry descubre ln autoinducción; el zoólo~o Gchvann completa 

l·a __ tnorín celulHr; Coodyr.nr lntroclucc la vulcnnización del cr:u1c:10,. 

y npllroccn c.D l:is prl111crnG rl.·1¡•,ut:rrotipin;., -~ 

Alr;unos do estos clescubrimientos inr'luyen p'1rn riue EL lll' ,a tra-

véo de sus piíginas;rlnstruya. n lo juventud y n sus lectores; algu-

nos de 1·0G nrtíc11los mfls importante:::¡, en este sentido> fion: 11 Emir:rn-

clones de lns ave:;", "Fabricación clel lacre", "Jlorticul tura", 11 Inr;-

trucc16n póblicn (Gcminario conciliar. :;an Juan de Letrán; Cole-

r,io !)crninnrior', 11 flnr;nctlr;rno nnimn.1 11
, "f·Ict:c~rolor.1n (CauGns de los 

vientos )11
, "lfocioncs f3Cncrnlc.s nobrc los er;ipclos 11

, 
11 Prof'unctldnd 

del r:1ar 11
, "Hnre~as que se observan en la llifjtorin 11a.tural 11 , "Vncu-

na 1
', tocios ellos muy impod~1ntcs, en cuanto rcvclnn el interés que 

EL l·IP tenia de ilustrar a sus lectores y tenerles al día sobre los 

nd~lnntos ctc últirnn l1orn; en el ca:-;o cln ln vncuna, on. autor :inóni-

monos rliee: 

_J 
Convencidos, pues, de e:::;ta verrlod, clnro os, riue 80 rl0bcn poner en 

uso todos lo::; nicdio!3 posibles p::ira la propar,ación rlr Ja vRetmn, y 

enreciando ele clln en muchos pu(~blon de ln república, creemos se­

ría útil tratar nl~o sobre el rr1odo de propa~nrla, 1>orquc esto flO­

dri::i servir a los indlvieluos riue viven en esas poblaciones[". . . J 
Se Mninventndo vnrios, pero el 1:1cjor :1 m6.s co1uu111nente usado, es 

el que se llncr por· l'ledlo de Ull<t lnnccta o de una ap,uja que empa­

pnda su punta en el pun -var..~u10, se introduce como n una linea ele 

prof'uncliclad paral,,larnente a la piel, levantando solamente la e­

piderrüs ""/"' (Ul'. p.31) 



00.lli 

jy tLnbién revela el atraso que teníamos entonces: la vacuna íue 
1 e111-¡-91o 

descubierta.por el midico inelis Eduard Jenner(l749-182J). Ahora 
la~~ 

bien, !IanuelAOuintnna(l772-1!3S7), literato y politice espníiol, es-

criho una. oda dedicada n la vacuna: 

Como ..QD...·úr·ida mies hierro encrni.L:.Q, 

~o sierne <Jl!_e inf'esta y <JllC devorn. 

Tal -~-t~----~)-.E~_ . .!".!..~i! . .!]ndorn 

12e_§Q9. _Qf!U.e.l ... .!é.h!l'fü2Q_ se ensn.ííc5 eonmi r'o. 

J.li, rnd 1_0 __ .!'.l\~J::i\YQ~G.i:l"&.~ cun 1 se pul tn, 

/\ 1 l 5. e '1_~_,_!__g_~_a ne i _,J_ .9-" u 1 t a 

ne lé.! _ _T!~~~<;_E.~~--_t!l~-~- _hiJC?..º-.1--rnJ.s a111.QI..Qll. 
r~ncclJ ¡:1y!) con.lp'.~!>~Ón _cJ0 .. 1.~1J ___ ~~º-!.lÉ' 

Los _gue ___ ~_:} __ J:...:l_~Ói:? e~-~ .. ~~l!~.C:-~_S...9-__~iiores: 
'LQ.Q.__Q.-1J..c ___ Us.J __ Qs\~bl_Q__§.)) ___ fu ro r insano 

Un~ir!...c_r_~~: ra<;: ~_2_r_1_i~-~ ~I-~.t:y __ _i_=_~_t_rnr n · 

Y.._Y.9...t.. _ _Q__~ PAT.Jll 1 t gJ_Y.<l.C!.!.li_J.__l __ .il..__~ nn t n p 1 o. fT. a 

Q_q1_1}º'_1_1c~~ _r~t~Y.._i 1 ~p_, __ y .. J~. e ___ <~_9_1_1!P!1.<~~L Q....~1-!lQ..· Ú) 

el) ~:siuc ae ión 

Como bien c;c snbe, fue hnsta el Porrir-iato cucLnrlo !léxico inició ln 

vcrcln<lcra orp,n11l::-.nción P.clucativu nacional. El clima de pat. y <le cr·J-

tabilidad económica permitió ocuparse de los bienes culturales; 

asi lo demucstrun las reuniones, conr';resos, debates que, además de 

los lop,ros in<Juctablcs a favor de la cducnción, mucho revelaron dí! 

la preocupación c:.:;cncinl del rr.<>bicrno por este rcnp,lón de ln vidn 

r1ncionol. Se lo~r6 entonces la uniJ:ormidacl de los planes ele estu-
1§\ 
\.!;;.! cJio y el lnicir;mrJ. Ln fir:1.1ra cltJ Justo Sierrn prcsi.clc estas metns, (É]J 

~]i bien rue hac;ta el final clel .sinlo cuando la orr.aniznción r.clu-

cativa íue miis propicia, hay c¡ue reconocer que la educación fue 

siempre en !·léxico un punto preponderante en todo proyecto politice 



00.l? 
surgido en el campo liberAl. No es Ajenn a estn preocupncfón la 

realidad social y étnica del principio de sinlo. Scr;ún el Orip;en 

de ··las clases 111cdia::i,de flir,ucl Otlló11 de f.Jcndi7.[ltinl, 011 la prime-

ra ct6cndn del si~lo XIX la lJucva Espn~a tanín ur1a rlotllaci6n efe 

S,fl~J7, l()() h:1lJitn11!:~~~.J 11 r1P,llr'O~j;-H/l~Hlb-. t~í~p:irndo:"". por lnr; ].r.yc;; ('11 r>f", 

trato::; sociales, de acuerdo con nus c<ltcgorias étnicos": esp.:iílo-

les naciclos en E:spaiia, 70,000; cspai"ioles nncidos en Arnérica(crio-

llo:;), 1,2,.,l!:')OUO; indion, 3,100,000; ncr,ros, 10,000; cnstns, -·----1 

1,412, 100. ® 

rue ;:i. instancl.:ir; de J.;i inici:_1tlva privada que la cciucüción, eles 

p1H~:..; dr! la r,uerrn d(~ indnpendencla, volvi6 n ncr 111otivo ele interé!~ 

pnra lléxico. 

Ll 22 de f'cb!'oro de 1022 r¡uodó :funchicln en r.téxico la Compnfiin 

Lnncastcriann; SUD cre.:tdores f'ueron f.Janucl Cordoniú, Ap:ustíu Buen-

r'ostro, lculoí'.io Vill::iurrutia, llanuel FcrniÍndcz A1eu;:irto y Erluarclo Tu­

rrcnu. Cn ese mi:-;rno niío l;t Comf);tílín pudo fundar la primera escuela 

con ~r..l nombre de r:1 ~;01 pnr ~~or ente periódico quir.n ln11zó la Jni-

ciativri, J~l Sol {:ra el órr.ano of'icial rJel ¡;rupo masónico escocés. 

_ _j 
El sistcrnr.i lnncn.stcr.iélno o de cnscí1~111zA. 111utun fue inventado o adn..r:_­

tn<io nor lon inp;lescB ~,~ell y Lancn~ter para subvenir n la falta de 

maentros, lo qtic, pt1ntunlnicntc, ocurria en fléxico por csn época. 

Ln orr,a.ni7.a.ción dn cstn cnctH~ln r.onntstc en que el rnnofi.tro, en vez. 

de ejercer de 1:1orlo directo lna t:1renr: dP inr;tructo1·, alecciona pr-p_­

vinmentc n los :1lumnos más nvcnta.jndon (los monitores}, los cuales 

trurismi ton r!cGpuf?::; l::i ensaiinn7.u n loG dc1'.1flG ni fío::;. El Dnpcl rlcl 

liléJ~!~tr·o ~n ln!:; l1orn::. de cln::H1 ~e limlt<:i n vJ.r~tlc1r la 11i;:1rchn riel 

nprcnrliza;jc y a 111<.111te110r la dl:-;cipll11u.; ~) 
----1 
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Cl huen .éxito de las escuelas lnncast~ri~ria~ hizo que se les o-

turr:nra suhvcnc ión pccuninrin. Además, le·s :fue ron donados fllr;unos 

c:<convcntos parn el mejor desarrollo .cie sus sistemns educn ti vos: 

_J 
En 111,10 ocupó ln presidcncin de ln Compniíia don .Jo''" fl;n·í.-i '1'0r11c'l. 

Unjo stt Rcstiór1, ln Co1npafiin 11izo progresoa 1nt1y cor1siclcrablcs: nu-

1ner1tó el n61r1ero rlc socios, estableció escuelas noct11rnas y do11inico­

lcs, or~nr1iz6 socicrtndcs ele sei1oras, co11si~uió r10 pocos rtor1ntivos y 

lor.,ró intcrcr:ar n.l r;obierno r~cnernl y a los r:ober110.dores de los Es­

tados a fin de que suministre1rnn auxilio moral y mntcrial a le1 obra 

educativa./ Tal fue el éxito de la Compafíia que, por dccr·cto del 2G 

de octubre ele 1842, fue erigida ésta en Dirección General de Ins­

tr·ucci611 l'rimarin e11 toda ln llaci611c[IJ 

Gerñ hasta 1U70 ctHJ.ndo las escuclns l.tir1cnr;terinnns ernpie~nn a de-

caer,, cZn tH~nnfici.o el~ nistc:11D!j educativos rnÓ!--; rlco::; y propios a la!J 

nuevas necesidades del pnís. ~Fios GO aiíos de haber sido f'undnda en 

!léxico, i'ue rlisucl ta ln Cornpaiíiet Lancasteriana en ll1GO. 

Corresponde, pucn, n los afias 40 el nu~c de los escuelas lancas-

tcriann:_; en Ilé!xico. 

::J. no:nanticirorno y costumbric;1:10 

a) El romantici::;no 

Es un lunnr común afir-mar que el ¡~ornanticlsmo tiene sus orígc~nes en 

/~lcinnnin, c1uc vn n lnr,lntcrra y n F'rnncin y que, con lnc carncterís-

ticas que le i1:1po11c11 cnto!.~ pni!Jcs ~:;e diíunclc por el muncto. Se af'ir-

1an t.nmhlén que: rn111quc i'ue un movimiento "l',c:!nuinv1:1cnte li tcrarlo", 

influ~lÓ notablcrncnte sohre toda~.; lnn mani.f.'er;taciones artisticas y, 

desde lucr.o, sobre la vidn socinl y cul turnl. ~5e asocian el rornnn-

ticismo los nombres principales do los nlcmnncs Uovalis, llcinc, 
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Brentano, J\rnilll, Cl1amisso, 1:1cint y Ulllo.nd, nunquc se reconoce ln 

j <2fC\.tura: de lor,; Gchlegel; de ios in¡;le.ses Scqtt, Jloore, Dyron, She­

lley, J:eats, l/ords11ortl1, Coleridge, flul\1c1·-Lytto11, las Drontc y 

Eliót, y de lon f'ranceses Cliateaubriand, Gtael, Lamartine, llur.o, 

llusset, Vip,ny y los Durnns. 

Como tart1bi&n ya es sabido, entre las características generales 

miís seiíalndns del yemanticismo se mencionan: 

n) "Lo propio contra lo extrniío", corno premisa funclrnncntnl, ctc 

ln r¡ue llnill'fm de dcriv:ir un huen número de '1Cti tudes nacio-

nnlistns. 

b) llr~scor1tento por lo trnc!icionnl, actitud r¡11e cxplicn un per·-

rnancntc 6111.rno de lib0rtad. 

e) Lucha cie la pnsi6n cor1trn la raz6n. 

d) F.r:iancipación del ~· 

e) Fnntasin extremosa. 

Para los fines del trabajo que presento aquí, conviene c!etcner­
de, 

se un poco en el ro11wnticis1no et·.paiiol, porr¡uc en~ól de donde pro-

vienen direet.:imente la:; lecturas que conparten lo::; escritores ll!c-

Aunque cronolór;icarnentc el ror~antiei::;mo espaiíol pertenece a 

los rlificiles niios cnrl.l,:;tas ( lfl:J3-1B3;J), que ~'e inician a pnrtir 

ele ln muerte de Fcrnundo VII, su f 1,estaclón se realiza en los afios 

absolutistns ele éste (lfll'1-1U33), que dieron lugnr n un clirn<t de n-

sechn.n7.ns y a una succsi6n ininterrumpida de conspirncioncf5, todo 

ello íavorecorlor del :i.nsindo do!;oo de lil>C!rtad que l1•.1brin ele cul-

rn1.n;ir en el cr;tublcr.::i111lr.nto del rornruitt.<"!tsrno, qur? ~11 estos 111omcn-

tos, aún no co11f'ir,uraclo ele r:ranera definí ti va, pasnl>n por ln cate-

goría ele "modo li ternrin 11 con su conzccuente calidad de cf'írncra .. 
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níió de .iu;~u., el romnnticls1110 nopnflol crn con!;idc-

r;ido co1:10 una. consccUericia ·c1c los. cjc.mplos írancescs, 

En' 103S aparece El Artista, prirncrn revista ro111úntica rllrigid;1 

por J:up,enio de Ochoa y por el pintor Jlnclrnzo. l~n nus púr,inas se 

prc·cisnron· los tcorÍ;ln ro111f111ticnn. Allí se dieron n conocer l::-;­

pronceda y Zorrilln, entre otros noJ11bres clistinr,uirlos. Continuado­

ra de F.l Artista f'ue llo lle Olvides (1C37), clcí..:nsora n ultranza 

del romanticisz~o. 

Ln nómina ro1:1(1ntlcri es an1pl.la; o ell;1 peetcncccn, en prir;1cr lu­

;~rir, el crítico Cup;cnlo de Uchon; llarinno José de Larra, Fígaro, 

ejemplo de rornftntico puro y considerndo corno el "pri111cr escritor 

de su tiempo 11 y Ramón de l·lesoncro Homanos, El Curioso ParlB.ntc, 

quien n tr.;ivés de sus''Esccnns n1a.tritcnscs 1~puhlicndt.ls en 1UJ2 en el 

periódico Cartas ~spnílolns,cuyo scRundn serie reuni6 dcspuós en el 

Panorama rna tri tense, Cuadros de cos turnbrcs de 1 a ca pi tal observa­

dos y descritos por El Curioso l'arlnntc (escritas entre 183G y 

10,12) .. Los nombres de Larra y de rJosoncro Homano.s están asocinclos · 

al costumbrismo, cuyo nugc llcr;n a Espnna clcspuós de 18~0, previo 

n lo nove lo realista, nunciuc l lcnoncro y;-i hn!)Í a e:.c rito hucnn parte 

de su obra, o.sí como Larra, cuyn muerte, de claros tintes romúnti­

cos, ller;6 en 1BJ7. 

Cn el caso ele EGpaiía, nl irr,unl 11uc en. el rlP. riéxico mns tarde, 

el romanticirrnro corre pnrclclns con su lli'1torin. J;1 intimo y urr;cn­

te clcseo de libertad en cuanto a he ellos históricos se re:fierc, pro­

yectn ~u Lnflucnc.in en l<ls lett«J~'i, y lo rtuc t>c inicta cOf!IO tono 

hP.roico de rcspue~tn a opresiones civiles, termina por hacer alar­

cle en la:-; innov;:_1cioncs métricas. 

El propio Larra lwbrú r.le decir·: 
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Gi nuestro Fintir:un li'tcr::iturn. f'ue on nuestro Sir;lo de Oro rnñs 

brillnnte ci~1c só.lJda, '.3~ mtirió clespués a manos de ln intolerancia 

reli~losn y rle ln tirnnin políttcn, si no purlo rnnncer sino en nn-

.dP.clor('~~ f1·¿-¡11ccsc;,, y si Gr~ v1 o r1tnjndo por l<"l.S clf~~:;1',rnct~1:; r!c ln 

pntrin c::::;c rnis1no impulso cx.traíío, csperc111or3 que dentro de poco po­

damos echn r los e imicn t:oG ele una 1 i te r'a tul' a !l_~_<:_':i~, expresión de 

l;.1 :~rJr.l(:dnc1 !._~~-'~ que COlllJH)ll"-'lllo:;, todn tic ;!V~~· cu1;1u ele _v_~~-!_:!~:~ 

es nuestra socicclacl; sin mús rcr,la que esa verdad mistnn, sin mús 

n1aestro que la r1nturalcza 1 jovcr1, cr1 fin, co1110 la Espnfia que cor10-

tituirno:>. 

inrlu'' tria, 

J.i~crtad en litcrt1.tura, como en las artes, como en la 

co1:1n en el comercio, como en ln conciencia,@~' 
---¡ 

I::sta ncccsidac! urp;cntc de libertad tlnbrcrnos ele encontrarlo. en 

ln vo;.-: de Guillermo Prl~to, en el !léxico de lo;, niios 110, como ve-

remos r:i6.n ndcln.nte. 

Importan aqui especialmente, los nombres <lo Larra y de llesonero 

Romanos en cuanto mantenedores rlel R~nero costumbrista como cua-

dro. es ctecir·, cor110 texto evocaclor de una circunstancia que, fue 

rn d.-~ toda r;cct11~11cin 11nrratlv;1 o dra1:1(tl:lc:1, nludc a lns formar; 

de concll1cta rcvelnrlor~1s rlc los ti¡Jos y ele lns rclncio1·1es socia-

les. 

escenas y tipos prolifcrm1 en las publicaciones periódicas os-

pafiolns.c;.·D- Se trntn rtc un pcr-íocto de transición entre los niios 

rictivrnnnnte ro1:iiu1t.icos y ln novela rcnlistn con má0 clnras intcn-

cio11C?s crí ticnr;. 

El costumbrismo, en el sentido ele cundro rcvclaclor de hábitos 

noc.tnlos, cfi producto ele urn1 111ir·ada r1umn11a!11te ob::;crvadora, cnpnz 

lf( 
ele un cn:]uicinrnicntopri tico que puede acercarse, en ::tlr,unas ocn-

siones, n los tintr:!s caricaturescosª Pero. en todos ellos hay uno 

intención de ele tener, como en una pintura, aquel las cosos que, 
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por modo o por trndici6n, el hombre realizo y que el tiempo estfi 

arr1pn~an~o- a· da1n~i·a~~ 

Por"los>afíos',::~10 se inicia en F'rnncin un tipo r!e cunrlros costum-
: . ·- ,,.·:, ·' 

tJriotas, decHcadó's' al e'studio detallarlo ele un tipo. ~e llamaban 

"fls{ologias'",,y tuvieron r;ran accptnci6n cnt1·c el pÍ1hlico. Pero 

será dc,spués de lUtJO cunndo los "tipos" predomine1rú11 en l::ls le-

tras l1isp6nicno y sun n1odclos ~cr6n urbar1os, rurnles, popttlnres, 

cte. 

Dc!':;dc lucr;o, c11 lo. vidn <lcl cuadro costumbristn no ~-;Ólo tomaron 

parte 1;-i::--; c:-:.per·lcnclnn y lo!; te::;ti111onior; pr~r!JOnalcs de. los eGcri-

torcs, ellos tnmhi~n ne in::.pirnron en auto re~; rlc lo~j ~~ir~J o.:.:; de Uro 

y en fuentes no c::.>pLliiolHs, entre ellas la del lra11cés Victor Jo-

seph I:tienne de .Joiiy ( 17G•1-1G,1G) y rle los inr,lcse:; Joseph J\ddison 

(1G72-1?1J) y n1J~1rd !oteele (1G72-1720). 

El indudable valor histórico, que no sólo literario, de los cua-

dros, radien e[_..:;pccialmentc en la ctcvclnción ele las f'ormas evoluti-

vas de la sociedad cspaiioln_. que no sJer•1prc .son rccor;irlas por l::i 

historia. l .. o n1isrno podriruno~~ decir clcl cuadro costumbrista mc;<icn-

no r¡ue, nl iP,ual nuc el cspBí'lol 1 se aícrrn a lns cla!JCS mcrlins y 

se cles;irrolla en la prensa peri6dicn, entonces incipiente en el né 

xico del segundo tcrclo del :-ii¡:;lo XIX. 

c) El romanticismo en néxico 

Parn tJn.'l. r11a~¡or prcci:-;ióri hny riuc hvhl;1r r:icl 11;.irnado "µrirner- rnmnriti-

cismo nicxicnno", c.s dccirj al que va. ele ln i·unc.lación de la Academia 

de Le triin, en Junio de 1B3G, n ln riel Liceo Ilirlalp,o, en .Julio de 

1U50. 

Este "primer rornnnticisr:10 mexicano" está asocincto a la gran :fi-

gura ele Guillermo Prieto CJUien,, a través de peri6rlieos y revistas 



intentó rlnr f'oicrrw.lj ?ohe~i~_n_i:tI espír:it:Uc¡ue,_a partir cte la inde­

pendencia, mcxicnll~, b:US~Ub~ u~fa-{e~l,id~d>t~~~iÍ;le en la Clll tura na­

Ci01ü1l ;:_ Gliiller1110 Pri~t~ no ·só_lÓpnrÜcipú activnrncntc en lan le­

trns{zf~() farnl,-iéri en la política. Fue el romántico y el cor;turo!iris-

~U: -ri·o.r· _nntonoinnsin y nRÍ se ln idonti.f'icó flnr;tn 1 lr:-r~ndo r.1 :iíín r!r) 

su r~uerte ( 1097). Sus llcmorias de mis tiernpoD rcco"cn a OJleni tuct 

sus obGervn.ciones de los nfíos rornbnticos y, der~clc 11icr;o, de ln Tur1-

.elación de ln t\cnclo111ia de Lctrf.u1. Vestimenta:::: y costur:1brcs, rirqui-

tcctura y pnisaje, pc1·iódicor:~ y personajes viven i::!n SUG ~morin~ y 

nos- hacen riartícipes de tocios sus ne tos. /\ estos recuerdor> tenctrb. 

que r~currir quien dcf';cc conocer 1:1 prif!l~rn mitad cl0.l !·::.ir.lo z.r;:, 

r~ese a los i11cvi tablcfJ tono!:: coloqui.:1lc:·; y ernolivo~.; que lmpul~3¿u1 

sus f1Úf1.inos. 

Cornpar·ten lo:; aiios rora{intlcon: llanucl f.duardo ele GorostJ.za 

( 1789-1851), reconociclo autor tP.ntral; Feniando Calderón ( 1009-

HJ.15), c1 rrnrraturr:o y poeta; Ip.nacio Hodrí,r:tJez Galv<1n (1BlG-l[M2), 

poeta lírico y drnrnátlco, y, desde lucr;o, lp,né1cio_ nnmircz ( lülB-

1 f37Q ), riui en n sus <I i ccloclio niios sol ic i tn par tic ipnr dt' la Ac ade-

mi~ con su f'ar:1or:;:_i tc!'":;is: 11 IJ0 l1<ty IJion 11
, p:Jra l1nblar !~olnrncntc de 

aquello!> 0f~critorcs que, hact;1 lB·dO, tntor,rnban el mundo romántico 

mc:<icano. 

r.stc primer ro1ilantici::;mo también mantiene unn líncn clúsica 

f'ortalecida por los que hnbrii qua con:;idcrar ::oicrnprc corno lo::; 

rnncstros de esta ~cncraci6n. La línea cl5sica csth rc11resentacta 

por Ale;jnnrlro Arnn;·p y r.:sca11<IÓr1 (1B21-11JU'.l) jurista y rliplomhti-

traductor dol lé1tín, - d<l_g''':l"j 

clel alornún. 

Sólo para corril.r lo que se lla llarnado al "primer romanticismo", 
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h;iy que rlccir que el Liceo llldalr;o f'uo :rurHlndo para continuar la 

lalJ_or cultural iniciada par· laAcnéfomif'.,-de Letrfü1, labor que pudo 

con-t:inÚa;Gc hasta que las r.ucrrrw internas lo pcrmi tic ron, y el 

r;ohiern6 .de José Jaoquin de llerrern le dio su protección. Su pri-

mor p:Pcr;idcntc fue Fr(lnci~;co Severo llnldo11:ido. ~~u órr.:1110 de dl ru-

sión fue La Ilustración llcxicana (1851-1855). La p,uerra de Jlc:for-

r:?a obli¡;Ó n suspender las nctiviclacles del Liceo llidal;;o. 

Esta bandera cultural y nacional fue retomada en 18G~~a la 
l/1 

muerte de rla::irniliuno-j>or l¡;nacio llanuol J\ltamirano en sus vclfl-

dar.; li terarins. 1:11 liJG'.J publica El llenncirnicnto donde manU.'iesta 

;.u (~:;p{ri.t:u ri:ici.011:111.~~tn y, en hu~·;c:i tle u11;1 ;111t(~nl:f.c:1 r·p;:tn11r·:i-

ción cultural de la Hepúblicn, reúne a lilrncalcs y conservadores. 

LB última presencin clel n;icionalirnno e11 el periodismo nacional 

estii represcnbJdn por 1:1 llcnaci111lento (18CJ4), de Enrique de Olava-

rria y Ferrar!, cuya obra, enriquecida r10 sólo en posibilidacfes 

rnaterialcs, sino en cor1ceptos, parece dnr culrninaci6n a la inicla-
r(Zi 

da por C:uillenno l'rJcto y Camllo llr·o::; <:>n J·:l 1-lu::;co l'opuln1: d" 1U'1U;--=--

J~ste primer romanticismo, del que no podemos aislar el nombre 

de Joc;f, llarin llcrcdin (lUü~J-lB]'.J), el ilustr·c cullnno editor ele( 

primer periódico liternr.lo mexicano: El Iris (1H2G), este rornanti-

cisr.10 -repito- !:}0. nutre con::.idcrablcrnento de la liter-ntura europea, 

misma que npnrocc 0n ln:-: put1licacio11e~; pcriódlc.:is del rnomcnto, en 

las c11nl Pfi t;.:1rnbién habrnrno~; de encontrar el onpíri tu de lil1crtncl 

ontentliclo no sólo cono indcpendcnl.!ia políticn, sJ.no cor;10 b1Ísquccia 

de una identJ.dnd propi<:l, <le un concepto rirop.io df? nue[',tr:i. nueva r•c.q-

liclnd, la mcxica11a. En cr;ta t1úsqucda ~;e intcnt:n el rctrnto de la ~;o-

ciedad, y se rrct0nrlc ofrecerle cnminos sotlrc todo n una no.ciente 

clnsc ~neciin que nún no encuentra sn ubicación exnctn. Ilo otrn cosa 



son los cuacjrós'~costuri1bfistas .y los ensayos morales: of'reccdores 

de un i-etrato st;rnAr~ent~ útÚ pnrn q~e ln socicclnd se conozca, y de 
·-. ,,; . 

normas cle'seablcs para.:ser mejores,· nunque el tono y los temas no 

se~n tan ojer1os nl rornanticisno europeo. 

obra de ln J\cnrlcmia Lle LctrúnJ podemos cncontrnr unn activn vlc.lu li· 

teraria en ln que aparecen ele manera sobresaliente los nombres ele 

.José Mari u Lacunz;i, .J o:.::é J oaquln l 1 csnclo, J o:-_;é Humón Pnchcco, I$:nn-

cio Hotlrír,uez G<:ilvún y Joaauin llav<lrro, como nutores ele piezas yn 

lor,radas y <lproln1cln'3 por los integrante,; ele la /\caderaia. 

/\sim.ismo, la prc,;encin ectl torial ctc !l_Ilusc~_l'..."..P .. ~_lar en lB,10, 

110 ~)lf~nlficf1, en este ~-;r.n1tldo, ~-;ino ln continuldnd de un proyecto 

pcr·inancntc de puhlicaclonc~-:; que ilabrlan de coadyuvar en el cjerci-

cio cultural de una nación, si b.len incip.ientc, pero eles<:!osa de 

lacrar una identificación propia. 

el) El cos turnbri smo en !léxico 

r.1 ~0stumbris1·10 ,..n l·l0xico n prlnclrio::; del :'iir,lo ;·~IX, p!'dcticnmr-n-

te no e;~istín¡ .:1si lo cstElblcce Guillermo Prieto en su ensayo.---{ 

1- "<'unrlros de cost11mhrcs" que publicó en ln Jlcvista Cicntiri-

ca y Li terariu ( ll1.1S-1U•1G )J nl li ilace un recuento rcf'lexivo ele los 

acontecir:1ientos y circunstnncins que obli"nron n ln literatura r~e 

aicana a quedarse cstacionaeln. Dada la importancia de este ensayo, 

me detendré a comentarlo mF1s adelante. 



oo:~ll 

II. LETrtAS llACIOllALfü} 

l. Los maestros 

Dur-u11tc el primer- tercio clcl c;i¡;lo XIX f'luye por toda Américn la 

corrinnte ronñnti.ca 1 ncorno:ifíndn de un irlcnl de lihcrtncl, Único co-

r:lino hncia el c11cucntr-o rle la pt•op:lc.1 identidad, cuya búsqueda es lu 

consecuencia natural de unn independencia polit:lca, que también dA-

scn 1111n indcpc•nrl0.ncin culti1rnl en el !H~ntido ele ll?tn c:,1~ · expr..:-

Ou.l;:.ñ ln mejor 1:11Jr,str::1 JHJl~tic:J de c~c;to:j ide;Jle::J y dn estas inten­

cioner; e::; l~ 11 /\loc11ción n l:l poe:-:;Ín", !Jilvn dr /\nrtrtf::~ n<!llo ~ en ln 

que el po1..!ta 11:-unn ;i ln pocndn p:irn que deje a la vicjc1 J~uropn y 

Rcudn nl llnrnndo de los poctnn de J\rnéricn: 

Pivinn noesin, 

t:J dg_j._s._1__polc_dnd l1nhl tndor';l, 

ti Q.J~pg _. ~~ ~:!. ... c11:~~~ .. !:.l.~!j ~~:_ Y.!.~__!JL. e u l t n E11 ro p: l , 

C]..11..Q_tJLLFl ti V él r1 !~!.t~.J.!H_!_(~.Z ___ Q!'_J_-; ;::1111 :-1 , 

L9)~_r_::J_j _:_1_~-.5~.L __ v_~! g.]._.Q_. _<}~iQn dLJ: n ,.,_ t) re .. 

..Q...!__!~·1-!l.<:~_c? __ ~_! ~:_..i.'....C21.Q~ i.---~~_t_1_ .. l~! .. '..r.!l!Sl r. e~~ e r~ r 1n ª 

'l'i~}!~~-2.--~:.12.r]_ªT.!~_.9._':_~~~--~Q ..... ~<2 .. ti insptrnrlo 

elr..í'Jn ~G;;.r_§!l_i:.1~.'J_q_qr!o . .i ____ ¡_qJ) --~,LLQDJl.L, 

también lar:; rniesc::.>, loJ reb;:_tnos cante, 

el rico !!_1!_cJ-_2__CLl.__!..!.9111iH'C nva"al larlo, 

}:'..._1-ns_ cl{~_1=.Y..~~ 2-~-~·J ____ q_<;>_r.~ __ _<J\1_2_ --~-~~~ 

UQ.._J:.QJ~º- .. ~~!.1.~!~J.Q._P:l:. .. _l.€.il?..t.::.Q_clor COI'Of\;1: 

don_r_I~~- --~-~!.1~_! :t ~10 ... ~111 r: J l ): e Y. ~~~1 ... l:_f_1_:1 _ _c~, 

y a n_!,2.'_1:'.:'_<~c:_ __ _c :~nn i _12___1__'.._l__ t t 1110___5r1 a , 

~~..!::E_!!!_C!_l_;:l __ gl___<.:.1_!.J~Q_i_q_~.:!.-~} l 1 ni e ve , 

v el ananás sazona su ambrosía; 



de sus rncimos, ln vnr.lr1du conin 

rinclc el pal1nar, ctc r1~~uc;:1rc1clos ~J.ol1os 

e 1____¡;.QQ.Qti]-lo , _ _§J_!__!:_T1ar1 tccL1 ofrece 

lt1_::!_~-E'~l_E_l!_l:_;_111tn d~_el r1íi_1:!. __ ~ __ .tir1tn, 

~~!1.? .... ~'=~--~lulcc car¡~a c..i(:!SJ..ullccc 

Ql_ __ b<:-!!FJ~~-q_i __ gj. cn.f.É_ el oromn nccnclr:t-. 

dP :;11:·. :ill1on .J•~.:-.1.11l111:::, y 1_:_! _ _::_'._1!_:_:1~-~-

. r l ' .".ti ,·11111<•.11<!1·,·1 (Í_I/) ~-~·E~ __ 9 _!.~_,_,_r Ln~_:~---l2-~ r·1>1J :-·n 

()02 '(' 

El f)C!ISF.Hoicnto rlc /\ndrér; Bello no es Único en la /\méricn hisp:'i-

nicn; iguc1l pc11:-:;abn11 y decían otror; i Lustrcr; :uncric<1nos, corno el 

nrr~entino Juan liarla Cutidrrez (lUOD-lB'lfl), o el chileno José Vic-

torina Lnsturria ( 11.\l 7-lUOH), ;u111que habrú que reconocer que 1;:1!'"j 

idens relativas o. la rcalldad socinl ref'lnJada en ln 11 terntura 

provinnon ele lladnrnc rlc ~~ta"C1 y ller;;1'l n Américn en Ja palabra encri-

ta rle l lari ano José de Larra 1 y de aqui surr:e e 1 l la111odo de lJel lo, 

ounauc, como es natural, está enriquecido con la circunstancia po-

lítica rJ,, ln /\111éricn, que en el principio del sir:lo XlX estrenaba su 

li.tlertnd, y r~~t;1!Ja 11r1•.1rl:i dn :-;11 f>f'Opla tdc:nt1.l'lc:ncl«')fl y de r;u 

prop11.1 c;q1rer;i.ó11 ~+:n el caso de Ilúxico, e~JtuD ldeas vivcr1 n pnrtir 

d~ lri con~::.u;aación de ln lnclcpendcncia, pero t1nhr·i'ln dr~ cncont:rnr unn 

plena rco.li~ación IHu~ta los niios posteriores nl ~·;e.r;undo .I1nperlo, 

obcdccic11c10 Hl l lrnnodo de Ir.nncto f.lnnucl /\1 tnrnira110 

n) Flr:ur;.u; ~ol>r·cr:;nlicnton 

P.l Diario de !léxico (1UOS-1B17) es ln publicación que puede consi-

dcrar~1e el lazo dr.! unió11 tJntre el pcriodts1110 colonl nl y el indcpe11-

allí composlciones rcliciosas, amorosas, c;,,tíricas y bucólicas de 
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los miembros de la Arcadifl riexic;nnn, .corno. í'~f:?.Y l_l~~u~l·. fl_artínoz de 

I1nvarrct.e, An.0Stá~;i6 .dé . . O~lloa, Jo~é·· rrar~·uoi J~r°.,t:o'r{6·, .. ~uri:n f.I. Lu­

cun?.a, r:-ranc.iSco· ~H"lnchcz cié. 'l'í.tr;lc, 11nr.ir.ú10 BGra::fibnl, Gúnchcz. de 

( í0) enfr~ . (¡:(;'. 
· .. ;:.; la JlarquerH ) otrosP 

Se. trata de cscri torcs eul tos y ele ~ormación clásica, l1u111anis-

tan y,. _en su mayoría, relip,losu!J. :_ju obra pretende ln i·csui·rcl.:ción 

de la Poesía .r,rccolatinn, poro !'3U acndernismo no les permite daf' 

s_alida n emociones de mayor vuelo. i--:1 sometimiento .:t chnonec retó-

ricen estrictos limita J.<:1 inspiración de o.sto:::; poctn3, D.unque ::~u 

cuidado y pulcritud cie cxprer..;ió11 ::.iempr<~ !.>cr[1n dir~11ns de clof~io. 

Lo::; nfio::; que i11icin11 el ::;tr;lo XI;~ prcscnci.nn lo!'.; cnI'ucrzor; in-

surr~cnter; y la 111clln de 100 rnonórquicos; ambos grupos co.inclc.ien y 

en ambos bandos destacun Cir:uras muy in~ortantes para la literatu-

rfl, nvcionnl 1 tal es el ca~,.;o rf0 .Jor>6 riarianu fJcrl!.::;tftin rlc Souza 

( l 75G-181 7), adicto al trono, n quien debernos la imµortantísirna 

Biblioteca l1lspa110-amcr·icana septentrional. CntñloP,o y noticia de 

los literatos oue, o nacidos, o educados o I'lorecientes en la 

América sep ton trienal espafiola, l1a11 dnclo a luz alr:ú11 escrito o lo 

han de ja(!O f1T'C[?.<lr'Hclo para ln prensa. J~stc cntúlor,o contiene no ti-

cios de 3,GU7 autores y el pri111cr tomo apareció e11 lUlG. 

En el ,13r·upo de escritores cultos, r;ep,uidore~.:; de una línea neo-

cliÍnico. 1 hny que nombrar e0pccialmcntc :I en pri1i1t..:r' lur.ur a frn.y 

JJa1111el ilnrtíncz do Jinv;irrr,tc (17Gfl-11JO'.l), A11nstasio fiaría <Je Ocl1oa 

{17133-1833), Jonquin JI. del C:nstillo y LnnZDD (17lll-11l'78), Andrés 

Ouintnnn Hon ( t?n7-lf351), Frnnci!3co f.lnnucl ~ñnche7. de T.:ip,le 

(l'lil:?-Hl'17) y !"1·:111clsco Urte1(n (17U:l-1U-1U). I:ntrc ello~', ()utnta11a 

Hoo y l'rancisco U!'tc1'.u pnrticip'1r:Ín activamente en la J\c:.1cle111ia de 

Letrón, 

E:n E:] grupo de los cl[1sico-rorn!;nticos, con una obra mayor y de 
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mejor calidad, est5n Jo36 Joaquín Pesado (1801-1861) y Manuel Carpio 

(1791-18601, ambos participantes de la Academia de Letr5n. 

Estos maestros habrán de orientár a la juventud que, deseosa de 

unu expresión propia, escribe sin mesura, pero con entusiasmo y 

con ideas que pugnan por manifestarse para lograr mayores bencfi-

cios a la sociedad mexicana que apenas empieza a serlo. 

Cuillermo Prieto, espíritu animador de la Academia de Letrán, 

recuerda a los maestros de quienes recibieron una seria forma-

ción! 

l 

Carpio y Pesado entraron por nuestras puertas como dignos 

representantes de la literatura clásica [" .• .J 
Pero mucho fue que por la primera vez de un modo científi­

co y concienzudo se abrieran discusiones, se expusieran doc­

trinas y se fijaran principios, o ignorados completamente, o 

como supultados en las librerías de algunos sabios. La pintu­

ra tristísima que hace el sefior Pimentel en su precioso li­

bro intitulado Historia crítica de las ciencias y de las le­

tras en Néxico, es exaetísima: sermones de oscuridad incom­

prensible, versos místicos en los que hay, a veces, verdaderas 

blasfemias; salutaciones a los monarcas que se sucedieron en 

Espafia; frías imitaciones de los poetas latinos o españoles; 

tal era el vasallaje de las letras, hasta que a principios 

del siglo actual, Navarrete y Tagle aparecieron como circui­

dos de una aureola feliz para las letras.@ 

Estos escritores, ele pro:funda raigambre hurnanista, ayudarán en 

su iniciación a la nueva generación de escritores ya plenamente 
n~<VO~ 

romántico~ que habrán de buscar conAinstrumentos el camino hacia 

su propia expresión, y que habr~de reunirse mis tarde en la Aca­

demia de Letrán. 

Sin interés particular en grupos coleciados, pero si coinciden-

tes en el espíritu liberal y en la búsqueda del afincamiento de 



ººªº unn dcf'initiva pcrsorralldacl mexicn11a, hay que mencionar alr:urros 

nombres que viven estos mismos aiíos y cuya presencia en las lctrRs 

y en ln politicn tienen rcsonnncin rnncric;inn: 

José Joaquín Fcrnándcz de Liznrdi ( l '.l-7G-LÓ)27), autor de r;1 Peri­
ob•a.. 

qui·110 Sarnicntot cuyaAnovclística y periodística fue una pcrmancn-

'te lucha por la libertad en el mús amplio sentido, y pray Servando 

1'eresa de l.Jier ( l 7G3-1'727 )1 quien en su obra llistoria de la revolu­

ción de llueva Espafía, antir;uamente Anáhuac, escribid la primera 

historia de la insurgencia,y f'ue publicada en Londres en 1813. Sus 

ideales libertarios matizaron su vida que, por aventurera, podemos 

calif'icar de romántica. 

b) La Academia de Letrán 

La Academia de Letrán fue f'undada en junio de 1836, en el seno del 

Colegio de San Juan de Letrán, del cual era maestro José María La-

cunza (1809-1869), y tertulianos de su celda Juan Nepomuceno (1812-

1843), hermano de José Maria, Manuel Tossiat Ferrer (1812 ó 1814) 

y Guillermo Prieto. Este grupo de cuatro fue incrementado con la 

presencia de otros: Joaquín Havarro (1802-1851), Andrés Quintana 

Ro~ nombrado de inmediato presidente perpetuo de la Academia, lla­
(¡801- 18~ 1) 

nuel Carpio, José Joaquín Pesadod Fernando Calderdn (1809-1845), 

Eulalia Ortega, Francisco Modesto de Olaguibel (1806-1865), Cle-
(ti10- 1BB'I); 

mente de Jesús 1·1unguia (1810-1868), Ir:nacio Ae;uilar y !Jarocho~ Ir:-
t1B.1.3 - 18i\G), 

nacio namírez ( 1818-1879) Hamón Alcaraz ,\ Casimiro del Gol lado 

( 1822-1898), llanuel Eduardo de Gorostiza ( 1789-1851), Igriacici Ro­

c;lríguez Galván (1816-1842), entre los más importantes de quienes 

habla Prieto quien, a su vez, expresa los ideales de la Academia 

de Letrán: 
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La Academia~· tuvo aGn mis alta significaci6n, democrati­

zando los estudios literarios y asignando las distinciones al 

mérito, sin distinguir ni edad, ni posici6n social, ni bienes 

de fortuna, ni nada que no ruera lo justo y elevado. 

Y era natural. Nacida la Academia de cuatro estudiantes 

sin fortuna, y entrando indistintamente en ella pr6ceres y sa­

bios que ccdír1n su puesto n mcrltorion de oricina, dependien­

tes de librería y var;abundos como Ramirez, se verificaba es­

pontánea una cvoluci6n en la que el saber, la luz, la inspira­

ci6n, y el genio, alcanzaban noble y generosa supremacía. 

Tampoco reunión de esta clase había tenido antecedente en 

¡.téxico. 

Pero, para mi, lo grande y trascendental de la Academia, 

fue su tendencia decidida a mexicanizar la literatura, eman­

cipándola de toda otra y dándole carácter peculiar.@ 
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2. LRs publicaciones peri6dicas 

México, al emanciparse de Cspana en 1021, no tenia el equilibrio 

necesario ni ln suficiente consolidnción nocional. En el perlado rle 

1821 a 1BG7 son frecuentes los enfrentamientos y las luchas civiles, 

lo que trne como con.sccucncin un p:i.ís cnrcntc <io unidnd. Cnbc inr.ig­

tir en que México, con esa atmósfera llena de dificultades en la 

etapa de insure;encia y en los comienzos de su vida independiente, no 

tenia el clima adecuado para la producción literaria. Algunos escri­

tores realizan su creación literaria dnndo testimonio de sus preocu­

paciones políticas. Para 182G sale a la luz pública El Iris, Perió­

dico Critico y Literario, primera revista literaria de la época in­

dependiente, publicada por tres extranjeros avencindndos en nues­

tro país, los italianos Claudia Linati y Florencia Galli y el cubano 

José María l!eredia. El Iris en su introducción ofrece su contenido 

a las personas de buen gusto y en especial al bello sexo; además 

ofrece critica teatral y literaria. El Iris se distinguió por su in­

tromisión en asuntos políticos, ya sea de política externa como in­

terna del pais, dando a la revista un matiz un tanto nacionalista y 

liberal. Para 1836 se funda en México ln Academia de Letrán, institu­

ción en la que ¡;erminan tres de las más importantes revistas que 

dieron gran impulso para que nuestro país llep;ará a tener la necesa­

ria consolidación cultural y nacional. 

Lns rcv_istns que oobrcc.nlcn y Burncn con los ideales de la Aca­

demia de Letrán son: El Ano lluevo, El Museo Mexicano y El Mosaico 

Mexicano. En preciso decir ciue hay otras revistas con los mismos 

intereses de la Academia de Letrán, aunque las mencionadas son las 

que encabezan el grupo, por ese motivo me referiré a ellas con al-
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gún detenimiento, especialmente porque en ellas colaboró Guillermo 

Prieto, escritor importantísimo no sólo en estas tres revistas sine 

en toda la literatura del sialo XIX. 

El Aiio lluevo. Presente Amistoso.Periódico Semanario de Literatu-

EE.• Ciencias y Variedades (1037-1!!40). Fue el primer órr,ano directo 

que la Academia de Letrón tuvo para aportar sus trabajos: 

La Academia, o miis propiamente dicho, Rodríguez Galviin, pu­

blicó tres tomitos con el título de Ano nuevo, en 1837, 1838 

y 1039, que quedaron como recuerdo de los trabajos literarios 

que he recorrido, y que tendriin su importancia el día que se 

quiera emprender fundamentalmente el estudio de la literatura 

nacional.@ 

Actualmente es casi imposible hallar El Ano Nuevo, sólo encontré 

un tomo (1838) en CONDUNEX. Entre sus colaboradores ctestacan,ademis 

de Prieto: Isidro Rafael Gondra, José María Lacunza, Juan U. Lacun-

za, Antonio Larranaga, Joaquín Navarro, I. R. Pacheco,. Jasó Jaoquin 

Pesado, Ignacio Rodríguez Galviin".1 Manuel Tossiat Ferrer. 

El Mosaico llexicano. Colección de Amenidades Curiosas e Instruc-

tivas. ·siete volúmenes editados por Ignacio Cumplido. Fue órgano 

literario de uno de los erupos en que se dividió la Academia de Le-

triin. Colaboraron en él: Camilo Oros, José Maria Bustillos, Fernan-

do Calderón, Vicente Calero Quintana, llanucl Carplo, José Bernardo 

Couto, Casimiro Collado, el conde de la Cortina, Luis de la Rosa, 

Felix llaria Cscalante, Isidro Hafael Gondra, José llar in llereclia, 

José Maria Lacunza, Juan N. Lacunza, José Maria Lafragua, Antonio 

Larraílaga, Juan Uepomuceno Ilolanos, Manuel Orozco y Ilerra, Uanuel 

Payno, José JoaquÍfl. Pesado, Guillermo Prieto, I8nacio Rodríguez Gal-
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ván, José Maria Tornel1 Manuel Tossiat Ferrer. 

El lluseo Mexicano o l.\icelánea Pintoresca de Amenidades Curiosas 

e Instructivas (18,13-184ó). Cinco volúmenes editados por Ienacio Cum­

plido, Es una revista con personalidad enciclopé'ctica, dedicada a la 

instrucción pública. I:ntrc sus colr.1boradorcf; se encucntrnn, ndcrna"s de 

Prieto, Harnón I. Alcarcu. Álejandro Araneo y EscandÓn, Casimiro Co­

llado, José de Jesús Diaz, !·lanuel Diez !-lirón, Fé'lix l·taria Escalante, 

Frene isco Granados ! !al donado, José rtaria Lacun:i.a, José ttaria Laf'ra-

gua, Juan ll. llavarro,Juan lfopomuceno 13olaííos, l·lanuel Orozco y Derra, 

l·lanuel Payno, José Joaquin Pesado, jasé llaria noa 13árcena, l·tanuel 

Sánchez de Tap,le, Vicente Secura, José Heria Torne!, ~ablo ~- Villa-

seíior. 

Otro grupo de revistas no menos importantes, es el que presento 

a continuación y que se distinauen por dedicarse a un tema en espe-

cial: El Apuntador (1841) se dedica a la critica teatral, la cual 

educa a sus lectores por medio del teatro. El Apuntador fue f'unde-

do por José Maria Laf'ragua y Casimiro Collado; entre sus colabora-

dores ~r~ destacan: Gasirniro Collqdo, José tlnria Lafrar;ua, José Joa-

quin Pesado~ j oaquin Pérez Como to. 

El Duende (1839). Periódico, politico, un tanto sarcástico, con 

ciertos matices nacionalistas. La mayor parte de sus colaboraciones 

están firmado.a por seudónimos, yn que algunos artlculos son demo-

siado comprometedores. Los colaboradores de El Duende son los si-

p;uientes: La llruja Tumba nurros, El Censor, Un Colep,ial, El Carne-
. . 

ta, El Cosmopolita, El Duende, El Duende Avispa, Pedro Fe rnández del 

Castillo lj Luisa 1·1octezuma. 
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El necreo da las Familias (183!3). Hevista que"'-/"' sólo duró seis 

rnescs, reproduce obran de escritores espanolcs: itonuel nret6n de 

los Herreros, Alberto Lista, Lope de Veea, Eueunio de Ochoa y los 

mexicanos: Joaquin llavarro, llanuel Orozco y Berra, Guillermo Prieto, 
~ 

Flanuel José QuintnnaA Concepción Hodrir;uez. 

Hepertorio ele Literatura y Varieelacles (11340-1842). Hevista que 

ilustra a sus lectores por medio de artículos remitidos -europeos-3 

la mayoría de las colaboraciones son de Índole literaria. Firman: 
¡ Ye~io 1 llanuel ílreton de los Herreros,.\ Calderon de la Barca, José del Cas­

Jo1. ,}t 

tillo y Ayensa,I Espronceda, Juan llicasio Gallep,o, l-lanuel Caray, 

Enrique Gil, Luis ele Gonp,orn, Juan Eur;enio llnrtzenbusch, José Jefe 

de Vil la, Hamón ele llesonero Horno.nos, Eu11enio r..le Ochoa, llariano f!o-

ca de Top,ores, Antonio llodrip,uez de Zepeela, José Zorrilla, los cu-

banas José liaría lleredia y José Jacinto !Ulanes, y el 1.:exicano Ir;-

nacio flodríp,uez Galván. 

El Zurriago Literario (1839-1851). Es la primera revista de crí-

tica literaria, bajo la dirección de don José Justo Gómez de la 

Cortina; historiador, literato, fildlor;o, lineUísta y científico, 

era la persona adecuada para llc11ar el vacío que I'altaba en el 6reo 

de la critica. En sus artículos podemos ver que El Zurriar;o revela 

su repulsión hacia el movimiento romántico al que critica. Entre 

sus colaboradores se encuentran: f.lanuel Bretón de los llerreros, Fer-

nando Corrndi, Joné llir;ucl Fujurdo, l'e<lro Gunldi, Alberto Listu, Pe­

dro Orive y Varr;as, José Somosa. Se incluye un ensayo de ~lejandrode 

llumboldt. El Zurriar;o presenta tres etapas: la primera es ele agosto 

de 1830 a enero de 1040; la sep,unda de abril de 1843 a junio de 

1844; la tercera de mayo a noviembre de 1!351. 
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III. EL MUSEO POPULAR 

1. El titulo 

El Museo Popular es un titulo muy sugestivo y muy revelador. Sunic-

re la prcscncin rlc todo nqucllo que es digno rle con!;crvnrnn y de 

mostrarse, de todo aquello que tiene un significado, en este caso, 

dentro de la sociedad, Ln palabra popular nos obliBa a pensar en 

Guillermo Prieto, poeta máximo de esta vena que ya desde sus prin-

cipios habia mostrado amor por lo genuinamente popular, por lo 

verdaderamente mexicano, por todo aquello que si bien habia reci-

bido una inevitable influencia hispánica, ya era necesario que 

mostra~a su propio estilo y se alejara de toda imitación espíri-

tual, emocional o material. 

El subtítulo de la revista reza: Periódico de Ciencias, Litera­

tura y Artes. ~~uatro anos de la fundación de la Academia de Lc­

trán, y coincidiendo con la edición de El Ano Nuevo, El lluseo Po-

pular ya tiene armas suficientes ¡iara mostrar obras de valor que 

llevan el destino de la ensenanza, de la mejoria de la sociedad, 

especialmente del pueblo. Aquí colaboran no sólo Prieto,indudnble 

editor de esta revista, como lo veremos más adelante, sino tam-

biin Casimiro del Collado, Manuel Eduardo de Corostiza, Joaquin 

IJavarro, I¡:;nacio l\odríi:;ucz Galv6n, todo'º ellos miembros distin-

nuidon do ln J\cadcmio el~ Lctrún, qua con su J:ir111".;1 upoynn n Guiller­

mo Prie'to en su perpetuo afán de lograr una expresión nac'ional ~ El 

Museo Popular cumple asi con su título. 
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2. Guillermo Prieto y Camilo Bros, ¿editores? 

Es conveniente aclarar que El MP nunca pone al descubierto quiénes 

son sus editores, la 
, 

razon por la cual considero que no se 

mencionan, es que no desean comprometerse políticamente ya que el 

~obierno ele íluc;trnnnntc pcrc;cr.uin a nquellos que opinnbnn en contrn 

de su eobierno o que dejaban ver un liberalismo de fondo. 

Francisco López Cámara dice: 

Todo el sistema estuvo hecho para mantenerlo en una iRno­

rancia y un embotamiento permanentes, alejado de la luz ra­

cional. Así quedaba cerPaclo el circulo vicioso que ahor;aba a 

la vida colonial: sin libel'.'todes y, por tanto, sin derechos, 

sin justicia, quedaba a1nol'.'dazada la Hazón; y sin las luces 

de la Razón era imposible apuntalar la vida social dentro de 

un régimen de derecho, de justicia y de ilustración, con lo 
. . @ cual se daba pabulo a la negacion absoluta de libertades. 

Los colaboradores que más participan en El !IP son Guillermo 

Prieto y Camilo Oros, sus ideas son coincidentes con las expPesaclas 

en los textos que firman LOS EDITORES. Esta coincidencia me encami-

nn n nfj rmar que ellos, Prieto y Jlros, son 10:3 crlito:es de El f.fP. 

Guille rrno Prieto colabora con: se is poesi as, dos e u ad ros costum-

llristas1 una traducción, que son en total nueve piezas. 

Camilo Bros colfibora con: un articulo, un cuadro costumbrista, 

un enouyo, un cnnnyo rnorol,':1 tI'oo traducciones, que ~•on en totnl 

siete piezas. 

Ahora bien, las colaboraciones i'ir111<ida::; por Los EDITORES' son: 

un articulo, un ensayo, dos p.acetillas, que en total suman cuatro 

piezas. 
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Un fundamento para demostrar que Prieto y Oros son los editores 
el de. 

es;\sus ideas personales y liberales. Por ejemplo, Ilros presenta 

las dos caras de la moneda en cuanto c6mo se debe de publicar uno 

revista; en ln 11 Introducción 11 se muestra sincero, su única misión 

es que el S\Jncrii1tor lea la revista por pro¡1la cor1vicción y no 

por lo que 6stn pror:1cta ser: 

lle aqui el primer número del l·lu:.;eo Popular; ni recurren 

sus editores a hip6critas disculpas pnra que se disimule su in­

capacidad, ni tienen la pueril preocupaci6n de creer que sus 

eser::. tos serán acogidos con entusiasmo (~, p. 1), 

J\hora bien~ en su cnsRyo 11 Lccclo11cs a un periodista novel", Dros 

nos presenta esta misn1a idea, pero usando la ironía: 

Promete mucho en tu prospecto, aunque no tengas esperanza 

de cumplir ni la quinta parte de lo que ofreces; que ante to­

das las cosas conviene dar al público una idea ventajosa de 

tu empresa y de ti¡ y ere~;; perdido ni de buenas n primeras te 

acot;es a la indulgencia del público, conf'esnndo tu impericia, 

tu inexperiencia, tu timidez; bien que haP,nc alarde ele impar­

cialidad, patriotismo, buenas intenciones, desinterés y otras 

prendas semejantes, porque con tales hipotecas no consep,ui­

rns catequizar una doccnn de suscriptores (lil..J.!.!:, .P· 130), 

Por su parte, Prieto, en El f.1P muestra tf.lmbién nun ideales en 

pro de un M~xico 111ejo~ 111ós propio, 1n~s nacional, n1is libre. 
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Por otra parte, 10: reputación Iitiei-á.1 de 'Prie.to fu.e durante el si­

glo XIX absolutamente indiscutible, así ·corno su identificación con 

todo lo popular de buena ley, lo cual se confirma en el ti tul o ele su 

revista. 

Ahora bien, Prieto, el supuesto editor de El l·ll', escritor de con­

vicciones liberales, se apoya en el ColeRiO de San Juan de Letrún 

para criticar al ColeBio Seminario y a la instrucción en general; lo 

primero que juzgó fue el anticuado sistema de la instrucción p6bli­

ca en néxico. En un conjunto rle enérgicos articulos revela los insa-

lubres dormitorios, los _textos atrasados, la carencia de cursos de 

castellano y francés en el Seminario Conciliar. Atacó también-1•los 

terrenos insanos, los atestados dormitorios y el deficiente curso de 

literatura del ColeBio de San Juan de Letrón. SiBuieron polémicas 

demasiado acaloradas y comprometedoras, ya que criticó al gobierno: 

Al nobierno es a quien debe culparse de que sea arbitrario 

el reglamento que actualmente rige para el ré1,i111e11 interior 

del coleRio; pues hace algunos anos que se remitió a la se­

cretaria de lo interior para su aprobación, sin que hasta aho­

ra se haya recibido contestación aleuna. Al gobierno debe cul­

parse de las omnirnodas facultades que ejerce el Hector sobre 

los alumnos y catedráticos. Al gobierno, en una palabra, debe 

culpnrsc de todos los abusos que en virtud de semejantes f'a­

cultacles puede ejercer el Hector (El t!P, !'· Síl). 

Criticó ncvernrnento la instrucción que daban los ecleGiás,ticos; 

a su vez les aconsejaba que se prepararan mús para que mejorara la 

educación: 
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Hosotros atacamos con desinterés y f'ranqueza los abusos de , 
un establecimiento científico y PUBLICO respetando debidamente 

el alto carácter de que est~n revestidos sus directores, pero 

el maligno escritor niega que debe darse ilustración a los 

eclesiásticos, cuando precisamente por ser destinados al noble 

dcsernpeiio de dedicaclísirnos deberes, convendría que fuera muy 

enmcradn su educación y 111uy extcn!JOG y vnrinclon r.us conocimien­

tos (~, p. 91). 

Corno resutado do estas controversias bastante acaloradas, en lo 

que toca a Prieto, fue que la revista dejó de publicarse cuando ter-

minó el primer volumen. Si por un momento nos pone111os a pensar ¿por 

qué causas los editores de Cl !IP se esconden bajo el anonimato?, 

¿por qué dejó de salir Cl !lP? 1 fllh;do contestar estas interrogantes, 
do 

1---· afirman,¡ con seeuridad que se debe. más que· nada a las normas 

represivas en que vivían los escritores; a pesar de que el gobierno 

decía que había libertad de imprenta, la realidad era otra: cuando 

el gobierno encontraba un articulo que no convenía a sus intereses, 

inmediatamente cerraban la imprenta y encarcelaban a los directores 

de la misma: 

Londres, Septiembre 25 de 1839 

"Todas las medidas -dic:e el He11 York Eveninr; Post- que ha adop­

tado nustarnante desde su reasunción de la presidencia, están en 

oposición directa a la política observada por Santa-Anna. Cl 

primoro do zun netos :fue rcntituir n ln prcnau sus derechos y 

privilegios de que se le lrn.bía despejado. u 

Este artículo se lee nada menos que en el Diario del ¡;;obier­

no del día doce, y sin eluda lo colocó en su parte de exterior 

maliciosarncnto, como lince todas sus cosas, pnrn que se viera 

cómo piensan en los :r:~:;tados Unidos y en Europu de D. Anastasia 

Bustarnante y D. Antonio López de Santa-Anna, y cuáles son las 
comparaciones que se hacen entre el uno y el otro, teniendo a 
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Aste como al tirano de su patria, y aquél como al salvador, al 

justi:ficado, al protectot' de los derechos del 110111brc y clcl ciu­

dadano. ¿Pues qué dirán en los estados Unidos y en Europa cuan­

do sepan que la administración de D. Anasta;sio llusta111antc, que 

su gabinete homogéneo, compacto y liberal, cuando tal apoloe.ía 

copin en su diario, ncaba de dar el ntaquc 111Ú~3 brusco que pu­

diera conccbi1·sc, ;1 c~~.Hl rnirnna p1·cclosu libertad de lrnprc11la de 

que se proclama restaurador? ¡Qué contraste l ... ni somos ni que­

rernos meter tampoco a defensores de D. Antonio López de 3anta­

Arma, pero a fe que el paso que éste dio contra la libertad de 

imprenta, en las circunstancias y de la manera que lo hizo, ad­

mite algún r;énero ele disculpa, al menos para los que opinaban 

por la causa que aquél sostenía en el gabinete y ¿quién podrá 

justi:ficar que porque se dicen alr;unas verdades que amargan, 

se arrastren n lns prisiones 110 sólo a los responsables, sino 

a los encargados o administradores de las imprentas como acaba 

de sucedor con el administrador de la del Voto Nacional, y con 

el responsable de un articulo que le plur;ó denunciar al gobier­

no? .•• D. Antonio López de Ganta-Anna dijo: "!lo haya libertad de 

imprenta" y éste, si no se quieren considerar sus circunstan­

cias, será en hora buena un atentado, pero atentado que no tie­

ne los horribles caracteres de :felonía y ele traición. El gabi­

nete compacto, por el contrario, para lu1ccrse ele prosélitos, 

proclamó que restituia a su plenitud ln libertad de escribir; 

y después encnrceln, no sólo u los cscri to res, sino a los en­

earp,ados tle las imprentas. Cl primer procedimiento es el de un 

tirrin.0 1 el 8e~unrlo el rle un tirnno tn111hién, pero tanto más 

odioso y detestable cuanto que marca sus acciones con el sello w de la hipocresía y del cngaiio •. 
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3. Definici6n de la revista 

~l l·lP es una revista cli<lácticn, miscelánea, literaria y ci mtífiCfJ., 

Es diddctica porque se preocupa <le instruir al pueblo mcxi.ano,es-

pcci.nlmcntc n tro.vP.G ele loo ClHHlrofi cor;tumhr.\ stnn, lon nrticulo:~, y 

los ensayos. 

Es miscelAnea porque ¿olahoran diferentes escritores y aborclnn 

dif'erentes te111as y r,é'noros, desde los literarios hasta lo .• técnicos 

y cientificos. 

f.s literaria.. no sólo en su lenr.uaje, sino en sus géne os como la 

poesÍl:l, el cuadro costumbri~;ta, el ensayo, el ensayo mor[ll, el cnsa-

yo poético y el relato. 

Es científica porque se preocu¡1n de dnr a conocer los ndclnntos 

técnicos y cientif.lcos para que los mexicanos tengnn conocimiento de 

el los, a través de los articulas, y se bcnef'ic ion con su conoc imien-

to y aplicación. 

F.n el renp;lón irleolór,ico, El llP. es una publicación perfectamente 

cohcronte con su 111ol11ento.Como ya se ha dicho en el marc histórico, 

la Ciudad de México atraviesa por una crisis que afecta 1 econ~mico y 

lo religioso, lo pol!tico y lo social. Guillermo Prieto n>s ayuda a 

definir este cuadro social: 

Lo que lucho por caracterizar y no ncicrto cómo, es ln i"iso­

nomia de aquella sociedad heterogénea, f'ormada rte secciones 

completas, pero sin relaciones con lns demás que fol'mnbn con-

junto a lo lejos y de cerca se componiu de lo má.f, disimbolo, 

por ejemplo: el espaííol con caudal o empleo y pro :ección de Es-
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pafía y el.espafíol a11tip,uo en tléxico, postergaclo, aunque rico, 

con sus ínfulas de conquistador. El hijo de espafíol aborre­

ciendo al advenedizo que le quitaba posici6n socia~ y porve­

nir; las castas, residuo.s de todas lns mi~eritJ.s y todas las 

impurezas en las que tenia abrir;o el hijo sacrílego y el adul­

terino, el morisco y el juelaizante, y los indios explotados 

f>or toclo~;, e111\lr·utecldu:;, tlnJ~I'tHlndo!.~, ob.}elo de cxplotncié>r1 rlPl 

fraile y del rico. De esto depende, que así como las cuet\.tas 

sueltas ele vidrio f'orman imprevic;tas y preciosus fir;uras en un 

caleidoscopio, asi 1 aD :forrnun es tos e 1 crnen tos enume rucios, con 

la diferencia ele que en este caleidoscopio que yo finjo, las 

f'icuras que aparecen son mostruosas, deíormeo y re beldes a to-
, ' (22~ da descripcion lor;ica y racional. -· 

Y junto a este cuadro social, Prieto, editor de J.:l l·luseo Popular, 

se detiene en el lugar que la mujer ele esos afíos ocupaba en esta 

abigarrada socieelad: 

El ocio mis completo, el desd&n m&s absoluto a la gente ba­

E' la ideu rnús arrair,adn de ciue lo. mujer, 01 casarse, era la 

victima, perdía su libertad y renunciaba al estado perfecto ele 

virgen que ln llevaba al cielo; y una ignorancia tal, que en 

tertulies, y en rezos y viacrucis se elegía una entre cien pa-
6' 

rn qu8 1eyern, porque a las demás se les nvcrp:onzaba.~1) 

lle lle detenido especialmente en estas el tas ele Guillermo Prieto 

porque en ellas define el contexto que él quisiera cambiar; a tra-

vés lle nua púginur. 11 cnlcir10~_1copica!_:i. 11 , como él lar:; 11.arnn en ntH'i f.lc-

~' conocemos los motivos que lo llevaron con urgencia a pu-

blicar El tlusco Popular. Prieto es un liberal, en decir, tenla en 

la conciencia el convencimiento absoluto ele ln necesielacl ele cliRni-

ficar nl hombre,porque en el camino ele su perspectiva honrada sa­

bia que el hombre mexicano, pobre o rico, espaííol o inclio, culto o 
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ionorantc, era bueno. En Prieto latía un reforrnador, ur1 l1u1nnr1ista, 

ciertarnente sin la f'ormación cló.sicn de los llamados maestros dP. su 

gcneraci6n, pero sí con el espíritu de bien que da la nobleza de 

coraz6n, y en El I luseo Popular, primer esl ab6n de una r;ran cadena 

editorial, Prieto quiere extender su mnnto de pro\:ccclón y dar 1111 

mayor alcance n su pcnGamiento y a su voz. De allí, de ese pcnsn­

miento, parte la condición 1niscel6nea de la revista. Prieto sabe 

que ele lo que se muestre, como en buen "musco", nlr:o se recordará. 

El Iluseo Populr-1.r es, pues, uno. rcvistn de tendencia liberal que 

a cada momento incita a los jovenes escritores, y u la ciudadanía 

en r.cner~l-> a tener y rnnntr.ncr ln libertnrl rle rnzf>t1. Como buo1l pnr­

ticipantc de ln Acadernia ele Lctr.ún, Prieto insiste en ln cmancipn­

ción de la literatura P-Spaííola y en la creación . .a;/::- y consolida­

ción ele ln lltcrnturn nctnrncnte mcxicnna. 

El J!P es también anticlerical: sus artículos de instrucción pú­

blica critican severamente las normas educativas de estos colegios, 

como ya lo he comentado anteriormente. 

El MP es nacionalista no s6lo porque quiere que nuestras letras 

se emancipen, sino porque lucha por mejorar las iristituciones aca­

dAmicas y mejorar la educaci6n famiiiar, esto implica su condici6n 

de revista no s6lo valiente sino consciente de su realidad y de las 

necesidades que urge ~atisfacer al país, aun a costa de la propia li­

bertad y del senalamiento póblico. 



El llP. se convTrtió en un<:1 palestra polémica solire la instrucción 

r>Úhlicn. r.n sl.ú; p,ñ.~inas npnrccen interesFt11tes artículos sin :firma, 

o :firmados .por .·Los Editores, que apuntan ya a 1::1 gran preocupación 

ele .lléxicO.:·en: el sip,lo .XIX: la cducaclón, corno he seíínlado ya en el 

pt_lnto 2·· Ctn cr;'tc capítulo. 

1:s irnportn11te lwlir;t:lr· Cll (!!-;t;1 DC ti turl de la !'C?Vi~:;tn so\Jr~ torio 

f 'P. 
ni se rccucrdn que( ilnstn 1 t: S:3 , Cll el Íll timo r~obi1?1'no de ~.>ant:i Anna, 

cuando el Dcparta111c11to de 111! .. ~tr·uc...:clón I 1 úbl ten .npnz·ecló corno parte 

del ministerio clo Jw,ticir• y IJcr,ocirn,; 1:cle<0i{wtlcos. r:stc t1ocho 1;ic 

pcrmi te considerar al IJ_t¿_;;_º-Q_f_9J~Ular como unn revista pionera en el 

interés lTlctyor ele ln CdUCOCiÓll Cll i-iéxJco 1 '?"€,., dC~H]C lllCP,O, eS 1~1 VOZ 

rle Guillermo Prl.eto. 

a) Objetivos 

11 Jle nqu{ nl prirucr número del f·lur:;eo Popular¡ ni recurren otH:; edito-

res a hipócritas disculpas para que se disimule su incnpAcidacl, ni 

tienen 1<1 pueril preocupación de creer c¡uc ~HJG e:--;crito8 scrfu1 oco-

~irtos con c11tusiasrt10. 

"r.n todo,_; los paises requiere un periodista estuclio pro.f'unclo, 

tacto d(tlicaclo e11 lA elección de los nrt1culos que debe o~recer n 

la lectura, y perspicaz conocimiento clel Rusto y de la instrucci6n 

clel público para quien escribe. 

"Por clesp:rnc.ia, nuestra patrif1 no recobró con su 1~1.ociofHl libcr·-

tac! política, la libertad de la razón y de la filoso:fia: vehctnn 

aún varios de nuestros sabios en vergonzo.sa servidumbre, mientras 

la mayoría ele nuestJ.."'a juventud, más audnz, pero más i,13nora11te, des-

precin las cosas sin conocerlas; trae al tribunnl ele su intoleran-

cia juicio él homlJrcs a quienes se tributa con veneración el incicn-
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so sa~rndo de ln ~loria. 

"Por esto es, a nuestro entender, cli:ficll el empeño de cscri-

bir en f.1éxico: hay personas verdndcramcn te ::;nbias, que ncu1;1ulnn r!u-

rr.'.lnte su vida entera lo.s rir¡uezas de lFl. lrir:-;trucción, y qua ticn1blan 

COIJIO el nvnr·o cunndo no lí'!n propone~ q111~ THH~:·.tr·r~11 ~·.11;. tr>:;oro~; ;1 1P:-:. 

clemfis; conoccr:ios sujetos ilLH;t;raclos, pero a quienes la~:.tlrnn la r'P.:-

putación njcna 1 y que pnrr~c.;u qlie ;,e clc;,deíínrt de ad1:1ir~1r ;1 lon demú~~; 

hemos visto otros, se111Pjnnl:0s nl c~rdo de ln íúbula, qu 1..= concurrió 

al baile nólo a r~ruíiir; si11 cmhnrr~o, con:fc~urnon, en ohf.>equio <le ln 

Justicin, C]UC 1·1ay un crecido nlirnero ele homtJres deceosos de que se 

propnr;uen lo:;. conocirnicntnti úl:Jle::_;, de qu~ c;wipr~t'~ ln r;-17.Ón ::-. .in obs-

tú.culos, f'inal1;icntc ele que se f'unde nuec;tra f'clicidnd públic<1 por 

l;i mnno r·obustn de 1;1 sabiduría. 

'J'' "Ajes tos clcdicamos nue!1tro periódico; ~'JUS coluun1as ef;t{1n rJ.biertn::; 

ne~ 

µara todos lo;; qu0~quicrnn honrnr con su::; producciones, y quedare-

111os suf'icicntcrncntc reco1:ipensados cunnllo escuchemos en los labios 

de nlr~uno, unn doctrinn, una móxii:in, uri verso ele este periódico, o 

vem:ios riuc lH1n producido alr;unn utilidall laG tareas de los EE. del 

rlusco Populur. '' 

Hesuenan en estas pnlnbras las ideos de Guillermo Prieto. El es-

píritu que campea en ln~3 Memorias de mi~ t.:icmpos, en los ensayos 

sotir·c "Inntrucción pública" (:;in f'ir111a en ~), :·.olire "El Colc¡;io 

Seminario" (firmacto por Los Editores), es el mis1ao r¡ue vive en esta 

11 Introclucción 11 a ln revistn.. 

Inicia el primer pArraf'o con voz desnlentndw y un tnnto pesi-

mista : 
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lli tienen 1: los ,editores} la pueril rreocupación ele creer 

que sus ?S~r~to~ ·se.rhn· acoeidos con cntusinsmo. 

Prieto· sabq,.,po.rq.ue. lo vivió en carne rropia, que el !léxico de 

entonc<fs, ·Y: ... ·~y\zá'.iú .de· siempre, no es un !léxico muy nntusinstn nntc 
- > :-·· 

lou e::;fuoé·.~o'f,;· ~>-.~Srias· éxftos ajonou, sobre totl~) pur·quc• él !Htbla 

que su~O.própu~:s.tás y._s~1s juicios sacudirían la rutina y rnoverían si­

tuaciones qUe. has.ta· c.i 1110111cnto habían dado coJnodiclad n unos con el 

rerjuicio ele ~tro~: 

Vegetan aún varios <ie nuestros s;ibios en v0rr,on~~.o~n sr.~rvi­

clurnbre 1 __ 1~1icntras 1a: mayor in do nuestra juvc11tud, 1,1{u; nudn:·., 

pero rnás ienorn.nte 1 despt,ecin. lns cosr-t;-5 sin conoecrl8s. 

'rras estas palabras llny r¡uc recorclnr que Prieto t:ienc c11toncec 

.. 22 aíios y no tia disf'rutnclo de una educación formal; 
en . 

él ef;,1101 mejor 

ele los sentidos, un autoclidricta; él ha recibido lo 9ue alr;unos 110111-

brcs sabios, corno /\nclrés Quintana Hoo, hall querido o podido o:fre-

cerlc en instrucción o en experiencia ele vidn, y quizií a él se re-

fierc, C!Gpccinlrnentc, y a loL~ rnlernbro~; de la /\cadc111ia ele Letrú11, 

cuando exrrcsa claramente el objetivo principal de su revista: 

, __ sin cmbarr;o, con:resamos en obsequio de la justicia, que hay 

un crecldo ni'rn1cro de ho111brcs cleseo,;os de r¡ur. ;,¡; f'liOl'/\C:Ur:11 Lo~; 

COTIOCIIIIJ:rl'ros ÚTILES' DE QUE Cf\l.IPEr: LA llAZÓJ.J SIIJ ODSTÁCULOS. 

FillALllEIJTr: DE QUC SE FllllllE 11ur::;TnA n:LICI!l/\D PlÍDLICA POll L/\ l·!/\-

110 llOJlU:;T/\ Die LA CADIIJUHÍ/\. 

El Último púrra:ro de la "I11 t roducc ión" e::; e 1 llwnado n lo::; es-

critores D. f)nrticipnr en esta obra. Es ésta la primera vez que succ~Je 
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en el perio<lismo mexicano. Ilo lo hizo'at,i El Iris,c!e Linati,c;nlli 

y lleredia: ellos pretendieron clivulr;ar las letrar; europeas y 

ofrecer a las ¡1crsonos de buen Gusto c11 ~cncrnl, y er1 par­

ticular al bello sexo, u11a dir;tr~ción t\í:rndablc parn nqtlcllo~-; 
11101111?11tn:.; r•11 q111.~ el {!:;¡d 1•1.l.11 :;e :;l1:11Ll.' 1h~::f"11l l1~c lt!P l1:1Ju 1·1 ¡11•­

:50 de atenciones p,ravc;;, o n.brumndo con el tedio que es consi­

guiente a una aplicación intcnsn, o <1 la f'nl ta absoluta de 

ocupución. Lcjo~1 ele nosotros la idea orgullosa clo leVé\ntar en 

r.1 Iris un 111011urnento ele ¡'lo ria ll. terrH'l.a a la nación o a noso­

t ror~ 1111 ~:mo!; .~[iJ 

'l'odo comcntnrlo sobra. El Iris tenln otro de:1Li110. ~;u pr·l111c~r nú-

1;1cro npnreció el ~~f1hnr10 11 ele .fchrcro ele 182G y correcpondín cl:i.ra-

rncnt~ n un c~;tr:-i.to ~;oci:il t.11 quo no llcr~ahnn l:.1s tr1.f1tlca::; del pue-

blo; estnbn clest.lnaclo n los c:¡uc llalllnn l1uido hacia sus haciendas y 

allá po<linn leor tr;inquilan1ente, ajenos a todo rulrlo ci ta<lino. En {J 

Iris no hay un llamado n colabornr, quizú porque IlerccJin snbía que 

lor; cspíri tu~; l.ibcralc!-; c~5Lnhan ocupado:J en la poli tl.ca y e11 clln 

realizaban toda posibilidad creaclora. Corno bien se sabe, la litera-

tura y la política cor;-·ieron her1iH:u1;Hla~3 IHlstn el final del 0cf~UtH1o 

Imperio. Serí1 han ta 10G9 cuando Ir;nacio llanuel fil tamirano, clesclc la 

tribuna de su Hcn::tcimiento, liac,a el ~1e~un!lo ll~l!l~Hlo n los cr;crito-

res para trabajar t1ncia las 1nis1nns rnctns que er1 1840 scn:1laba C}ui-

llormo Prieto: la nacionaliznclón de ln cultura, la e;q>resión nacio-

nal. 

/\hora bien, los propÓ!-:;i to!.:; de ~ no ::;e CUl!iplcn como sus cdi to-

res se lo hnbin11 propuesto; las mismas circunst<.l.11cias pollticar:; y 

culturales del puls lo irnpirlc11, y nunque ln intención de lon edito-
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res era lograr una literatura mexicrin¿, la verdad era que no habia 

escritores sufieiqntes cuya obra puclierR ser prescntRdn en la re-

vista, asi lo clemues_trun -sus páginas en las que no se puede evitar 

la presencia de los maestrós- espafíoles: Ilesonero no111anos, Larra, 

LJr1tn y Ochoa y-, dende _lucr'.o, -llllJ'.O y l\yrrJ11. 

Otro aspee-to que hay_ que nei\alar es la prcseneia ele treintn eola-

horncloncs de autoi·ín anónirnn, dentro de un totnl de ochenta y trc~~ 

colaboraciones firmadas. Las pl~_..t:l...S dcoe/..:>_autor·ía anónima tratun tc­

mns e/:> enciclopédicos y, posiblemente, procudcn de! rcvistn:~ c;·:tr:an-

jerns o rle ln pluma de DlEunos lllf!Xicano~:; que nÍln no se ntrevcn R ver 
.. ,u nombtC 

apnrcccr(cn lctrn do tnolclc. 

Paeé\_ este trabajo he consultado el ejemplar que posee la Hc1aeroteca 

IJ~cionnl y é-.tUIHlUC el volumen cstú completo, la portucJn corrcsponcle 

al nú1:1c ro 4 ( rn<1rzo 10 tic 1840) • 

lcl formato tiene 14 cin. por 21 cm. 

El I!P no tiene ilustraciones. 

La portnda r-?!jtft enra::ircndH dentro de clon rcctún.r~ulos a la frt.tncc­

/<>S 
sn: entro lns líneas dr;1rectónf~ulos hny cuatro nc.lor-nos f'lornlcs 

(en ln cnheza, en el piP. y tlacin los contos) .. C/;J Lé! lnf'ormación es-

tÁ rlistrihuicla de la sir,uiente 1:ianera: 

EL/ Jiu~;r:o l'Ol'lJL11n • / Pr:nnínrco/ c!r: / r;11:11crA:• , / J.I'l'EHl\TUHI\ "í 

1-it'l'r:fi • ! mí11. -i / lil\ll:~o 10 DE 11340 • ! 'l'Ol-10. I / lIÉ.Jit:O .- / I111pre-

so nor .J. O:Jcda, en lns E~cnlerillas nlun. 2. 

Cndn púr,ina t?stú forrnndn n doble colu1nnn con f'nllnción corrtdn, 

sin regir;tro ele entref!-é.IS, pf~ro cHdH ocho pÁgitH\S (:.1par8ce un n(w1cro 

pror;resivo nl pie que parece corresponder a Cétcla plier~o (equivalente 
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n carla nntrnp,a). Esta deducción quedn · conlirm.:-trla por el siEuiente 

hecho: sólo hny rlos cntrer;ns 1cchudnr;: e 1 nC11nc ro 1 ( e11e ro 15 do 

IO 
1040) y el nú111ero 4 (1nar>00Ade 10•10). Del nú1aero 1 nl 4 hay 32 rár;i-

na.s, es dcc 1 r, ocho p[1r: in ns IJOf' cunde 1·1to. ne ncuc r<io cor1 es tos da-

tlLÍMERO r•f.r.n1A 

1 ( 15 ene. 18•10) 

2 9 

3 17 

4 25 (10 ele 111nr. lB•lO) 

5 :J:J 

G 41 

7 49 

13 57 

a G5 

10 7J 

11 31 

l?. íl!J 

13 '.J7 

14 105 

15 113 

lG 121 

17 129 

18 137 

19 145 

20 15.J 



e) 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

G. 

7. 

e. 

9. 

?l 

22 

23 

24 

25 

2G 

27 

2(3 

29 

30 

'.ll 

32 

'.13 

Géneros literarios 

Articulo 

Gucctilla 

ne lato 

Poesía 

ensayo moral 

Cuadro coztumbrista 

r:nsayo 

Ensayo po6tico 

Diop;raíia 

1.Gl 

169 

177 

HIS 

1!)3 

201 

20~..l 

217 

225 

233 

257 

2G 

12 

11 

11 

o 

7 

4 

3 

2 
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piezas 

piezas 

piezas 

piezas 

piezas 

r>iezas 

piezas 

pieza::; 

piez,as 

Artículo: Los te;<tos clasif'ic;ulos en este r.éncro son abundnntes 

y coinc:Lclen en un estilo clirecto clnro, informador r¡ue, trntn temas 

científicos, técnicos, históricos, de preocu[Jación crlucntivn o ele 
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curiosldndes en r;cncrul. Diecisiete dc·cstos A~tic~los 6are~en de 

:firmn y es probahle que procedan de revistas eurppeas .• Camilo Bros 
. . 

_COlnbo.rn ~ c·on. UIL-articu.fo· sobre 11 aerop.ro.fia 11 «,-. ~ .. ,-... , __ .. ;.·~:.~: 

· d~cetil¡a: ·11e inciuicto en este "r:énero" i,;·~ n6t1~ias·\,~:ves, 
'pvt!.nnsJ . . . . 

ru~~ci~IO tp_~;:,<..· r_ljn~i~:ic.ios ·, _ ~~--q~i~ 1 a~-;, ._di cllon, ¡\ fH'OV(~ rhi9r~, e ~e:. 1 • -to<lo e 1 lo 

re'·dac tadé? _c_n fl_qcn:~ · 1ínCas C,uc perml ton :tp roVOcllar lon ár;p11c: io:._;; bl an-

cos. Ln rire::>encia rp1i·7.f1 excesiva rle e:1t:as pic:-:.nr.: nos r·nvcln do~:; co-

sos, primero: ln carencia de 1naterialcs con ln consi¡~uicnte ncccsi-

dad de textos de ''relleno", si tunción explicntJle por la circun"tuncia 

política del rHl.Íf>, ocupacln c11 coru:;tnnte:::; revt1cltr.l!;¡ y !-a~¡:u11do, la 

f;:iltn dr? cr;critorcs, o de pnriodlst:i;, prof'cc,1onulc~:;, en 1111 co11l:oxl;o 

soclal, cultural inevitablc111e11to pobre. 

Relato: !Je los escri toI'C!J rnexicnno:~, r:;ólo Jo~~(~ :Iai·in. f\1Hlrndc co-

labora con tres pic7.n.D 1 con una el csp.:i¡iol T~u¡~e11io do Uclloa, con 

11nn L. G. Hrnvo c:uyn .td0ntlt'icnctón no puc!c ~scl(\f¿e,.e·¡, y t>t..-!l!:i reln-

tos anónimos. Predomina el te111n oricnt<:il, y sólo un relato tratr1. el 

tern:i cw1oroso. 

Poesín: Corno ya lo he el icho, Prieto cola.!Jora. con neis pocraaE;; le 

si11uc Casi111iro Collado con dos, y Vicente Calero Quint'111a e I!',nDcio 

Hodrí2ue~ Galvñ.n con unn cada uno. ~Je trota de poesía romántica con 

tcrnns alusivoo n lo. libertad, la :::;olecJad, la :Llusión y las penas amo-

rosas. 

Del e11rH1yo rnor·al y ele/ c11ndro cost11111hr·i~-;tn me ocupnr·6 en la parte 

central de esto tesis. 

r.nsayo: Sl hemos ele enunciar el en.snyo como u11a mocli tacibn er;cri-

tn en estilo li.ternrio, en El IIP he rcco¡~i<lo cuatro piezas tic este 
<V 

género. Lns íirmnn nros, Ho<lríguez C{lvón, Lista y J\rar.ón y Los Edito-

res. Bros a11ortn consejos erlitori:1les, noclrí~11cz Galv5n y Lista co-
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111cn tan sobre teatro, flus objetivos y Su expresión drnmú tic a. Lus 

Editores. se ocupan de la "Introclucción" a la revistn y nos clan a co-

nocer sus metas. 

I:nsayo poético: f.s éste una li>cdltuci.Ón que lleva lrt huel1'1 rict'SO-

n:1l., pnrtlcul:ir e íntirnn r!e :>u nut:or: JH!t1;;;11:1Jcnt:nu, lrnfir~r~IH!:~, :~e11tl-

rnic1\tos exprosndos en lcnr:unjc poético, pero enrente de rimn y de 

metro. Aquí lic recop;iclo lns ol1rns rlc Os!3if1n y rlf! Lorrl llyron, aclcn:.-ln 

de un ElL1tor at1611ir110. 

Jlior;rRfín: Sólo dos ruhlic:-> ~ y cumplC!ll un oh.jctivo tnfor1ni1-

ciar sin mayor cuiri.::ido de lt:n1;unjc. Un:.\ cstú clcdicndn n 13ncon y la 
.J ]opto.no 

otr" 11 la or.t1·i7, Jlnria JJ;ipoleoiw /\lbi11:l ele VellrniiJ '}Uie>t fio.b>u. <Z.Ih!do 

er¡ Hhic:o eri 183(,. 
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IV. LOS CU.ADHOS COSTU!lD!USTAS Ell EL l·IUSEO POPULA!l 

l. Definiciones 

ílo!; ttpon d~ tr~Y.ton, ~on 1o:~ 111l.!1111n!~ i11tnrc•:1nr. y c:nn l(l:~ 111\:~n10:~ f1111d:1--

mentos, pero tratados de diferente manera, aparecen en EL 111'. La in­

tención c¡ue los une es la moral social nplicnda a las costumbren. lle 

refiero a los cuadros costumbrista~motivo de esta tesis, y a los en­

sayos morales. De los cuadros costumbristas 111c ocupar6 en este capí­

tulo y para obtener de ellos al~unas conclusiones he tenido en cuenta 

dos nRpcctos: a) Los conceptos implicitos en ln intcncionalidad de 

los textos que aqui eomentaró, y b) La exprcsi6n genbrica en la que 

cnhcn esos cor1cc1ltos o ncan los cuadros costur11bristas. 

a) s;onceptos 

1) La pala!Jra moral se deriva riel latin ~: costumbre, y alude a 

las rc~las de conducta de los hrnnbres, asi como a la propia conducta 

y n todo lo que se refiere a las relaciones de los hombres consigo 

mismos y con la sociedad: 
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A c1irerencin del ctnrccho, r¡ue tiene r¡1111 ver tnmhién con ln 

esf'era de ·las relaciones mutuas entre los hombres, la mornl 

no se: npoy.a en la coerción por el Es tacto, sino que se bnsa en 

la fue~zn ~e 1a opinión p6blica y habitualminte ei observnda 

en virtu~ del. convencimiento. 

El -concepto de moral ~;e purrecclonn co11st:nntu11u,?nte al modi L'l-

carse de .:/...,época en érocR.@ .. -

Habrá que aceptar que la mornl está intimnmente lir;ndn a cndo. 

clanP. social. Trnrlicionnlmontc lo moral se opone n lo inmoral y a 

lo amoral: 

Lo rnornl es en tnl caso lo ciuc se sori1ete a un vnlor, en 

tnnto que lo inmornl y lo amornl son, rcspecti.vatnentc, lo que 
,.~ 

se opone n todo valor y lo r¡ue os \dif'crento al valor. 

ller,el distinr,un <entr<e ln rnornlidncl su~otlvn (rlornlitat) y 

la moralidad objetiva (~attlicllkeit); la primera se ref'icre 

nl cu1:1plirnlf'!nto del deber por la vnluntnd; ln se1~uncln, n ln 

fijación de las norrnns, leyes, costui:ihros, al cspiri tu obje­

tivo en la forma de la r101•:ilirlar1.(JiJ 

g_) Erl el en.su particul;;r· de costuinb1·es, Ferrater l·lora dice que se 

llnmnn nsi n. : 

¡..__los hábitos adquiridos por el hombre y por los cuales se 

rlcsnrrollrP1 <~8 un rnoclo peculiar todor-; sus netos o unn parte de 

ellos. La si~niricación psicol6gica de lns costumbres se rerie­

re (lrincipnlr11cnte al carhctcr ad~tiiric1o cte estos netos en el 

curso de suc<esivas acomodaciones o por mera repetición do ac­

ciones espontáneas libros; la signif'icación ética, más general, 
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Re refiere al carficter rnornl rlc tas costu111lJres r>or nl cunl su 

doctrina hn llei:;ndo a adquirir el sentido de ciencia de la 1110-

rnlidnd. Ser;ún esto, l.:in co0tumbrP.s ~on el conjunto de actos 

(jue se or¡¡;anizan ohjctiv11111cnte co1110 produccion<0s del espíritu 

subjetivo y <JUC ller;an n <0rip,irsc en un sisternn ele nor1nns con­

si<lorfldas corno univcrsnlmcnte vál ldn;; por este mi~rno r.~;pÍ.ri-

t11.l'.~iJ 

}_) f:l tercer e.011cc.pfo que aquí se marwjnrá es el trnclicionalis1~0, 

del cunl Ferrnter llora dice que: 

.__es en p,oneral, la tenctencia a estimar la tradición en cunn­

to conjut.1to rlc formas tranrnni tidns en el curso r!c ln llis torin 

pi'lsnrla. RJ.;) 

b) El género 

Se hn accptndo que el cundro costumbrista esp11.fiol -clel cual 

incvi.tabln1:1cntc procr~cle r~l c11nclro co:jturn~1rir.:;t:;1 mDxicano-, nn el t;,~~•-

timonio de ln transición, del cambio sufrirlo por r:spnGn entre los 

diar; ncinr;os rlcl rér\imen despótico de Fcrnnnclo VII y lct i.r11ncdi<:1tn 

r,ucrra civil. Los escritores costumbristns, vigilantes de su contex-

to y rle su historia, clan íe de todo cambio que trnnslorrn~ n0 sólo 

lns relaciones entre los hombres, sino taml>ién su i:wrco arqui tectó-

nico o su painaJe; todo esto ncornpaiiado de unn cierta rio~-;talr,ln por 

ulr;o r¡ue se va, al~o que por el cambio mismo, yn no puede pcrmnne-

ccr. r.n los cuaclroR costumbristas palpita lR vida nacional, y el de-

talle histórico o cronolór;ico sólo proporciona el ambiente que per-

mite la refcrc.ncia especifica en el tiempo. Los escritores l!lanejan 

el cunrlro costumhristn a través de dos recursos: los tipos y las es-
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cenas, y tici1en su BUl!C clespu6s de lD~O,· y su rtift1sión 111nyor se lo-

era en el Serninario Pintorescó (!.\adrid, 1S3G ), que no sólo introduce 

en Espáña las ilustraciones, si1io que permite la clivul13ación de los 

cuadros costumbristRs. !Jo se trata ele nada nuevo, pues ya desde el 
.. : .. -. " 

sir.lo hV,IIr.·cxi.stían l.as colecciones <le cstrnnpns asi co1Ho los tcx-

tos ·qu~ .. : pr.~!?ef1t.~bnn variantes ele lon cundros, sólo que hacia los 

año~ ... ·~O. e~: r.6r:il'?t"O ::-;e pone de morln. 

r.1 ,éuaclro cost1abristu tiene unn pre<-epliva.. que puede ser sintetizri-

da en los sinuicnte puntos: 

1) Uso rle leian0, rc.fcanes o St~ntcncins que se colocnn a inanerr\ de 

epir:rnfe y nluclcn a un cierto mens:i..]n o rP.;.umr~n rh~ ·10 que nl 

C\léHlro pr(!tencie mostrar. 

?) Brevedad e~-;en.cinl, cxi~~cncla en lri que coinc1d<! con el c11cnto, 

excepto ciuc el cunclro no debe prer;cntar ninEÚn nrgurnento. 

_.Q) Estrecho pnrentcsco con el ter.ttro, particularmente en lns ~-

cenas donde el lector clebe "oÍr" n los que lrn\ilan. 

~) Los perflonnjcs clchcn ser repre.se·r.tativon lle .su clnrH'! (nocinl 1 

ccot16111ica, cte.,) de ciertan condl1ctas, de regiones ~eocr6fi-

cas' ele nllÍ que sus nombres rcv~lo..-n. tnles rer;ioncs' posicio-

nes o caracteres. 

5_) PucdeQ tomar ln f'orma ele memorias, paseos, viajes o perer,rina-

ciones: todo ello sirve al escritor para poner tle relieve las 

cnrnctcristicris propias <le cada rcRiÓn. 

~s claro que los requisitos no son s6lo ele orden t&cnico y aqui 

se han citado lns carncteristicas f'ormales. Cl escritor de costum-

bres debe tener t8:bién sus propias caeactcristicas, y o.si lo dice 

el cscri tor reconocido en l\mérica corno el maestro del r,éncr·o, llnri.:i-

no Jos6 de Larra: 
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Es, pues, nec~sario que el escritor de costumbres no s6lo 

tenga vista:· pers.picaz y gran uso del mundo, sino r¡uc sepa clis­

~ingufr·' adcmflG cufllcs son los vcrdnderos trn;-;o:~ Cillf~ bastnn a 

dar la· :fis'onomía; de.~.>ccrulo r a los dcmf.is no e::; r:·c t rn ta r una cn­

ra, ·sino asir de un microscopio y querer pintnr loe; poros.@ 

puede <lcducl r· •-1 3 cufut dlf'Jcll :oca nia~r·Lu· en u11 r·;urH1 dP l l Lt~r-.i­

tura en que es inrlisponnnblc hcrmnnnr la mf1s prof'unda y f'i.losó­

i'ica observuclón con lH llf.~<.!ra y apar·cnte ~~upcrlic.lnlldad de 

estilo, ln exactitud con ln gracia; es .fuer~~ª que el escritor 

rrec11ar1tc las clnses torins rtc lil sociedad, y OCflR distir1cuir 

los 5entimiontos nn.turalcs en el honthre comunes a todas ellas, 

y dónde e111pie~ ... u. ln linea que ln educación establece entre unns 

y otrns; qttc tonr~n ndcr;16:o:i rlc un instinto de observación certe­

ro pnra ver clnro lo que rnira a veces obscuro, suian dellcndezn. 

para no 1nAnct1r1r sus cua(lros con n~uclln JJarte rle li1s escenas 

domésticas cu:;o velo no debe dcscorrr,r ,jnr:tf'.1:~ l;i 1~1.:ino indlsr.::rn­

tn r~el rno1·nli~tn, rora r;:-ibc~r· lo f1UC hn de dP.jnr en la porte 

ohscura del lir?n?..o; ha cln l1nhP.r co1;1pt·erHlido al eGpÍritu de! cE.;­

ta (!pocr=:i, ~n que lns nristocrncior:; todns reconocen el nivela­

dor de ln educación; por tnnto, ha de ser picnntc, sin tocn.r 

en dcmn~ lndo cflur..tico, por0ue lD acrirr1on1.;.J no corriI~c, y el 

tiempo ele Juvenal l1n pnsnclo. para siempre.~~ 

\ ·' \/ 



2. g1 cuadro costumbrista mexicano 

Conviene tr•wr nquí 1C1s pnlabrns de Guillermo Prieto, de mi "Prolóeo" 

a la segunda época de La iintcrrrn TIÓ.gica, coleccióri bit)lior.;rú:fica de 

la obra de José T. de cuéllar, maestro del costurnbrls1no rnoxicnno, 

/ ) 
nunque no- su 6nica expresión literaria. 

Lo reducido del círculo explotable para el autor cómico y 

pnra el escritor rlc costur:ibrc;s hace su trnbri.jo mús di.f'ícil; 

porque si qu iorc pintar un u~>urc ro no tnlJ le, Pedro y Junn, ífllC 

son tan conocidos en IIP.xico, l~ sal tnn a lns barJ1ns; si un ju­

e,ador muy níortunrH!o, se scfíula con el dedo n Don Percntulcs, 

y si una mn1:1ft nlct:re co11 do::J hijas COC]Uetns, le ponen el saco 

o lo mu,:.icr dr.l vcc.ino de ur:.~tcrJ. 

r fflJ qu~ yo, debe u~• ter:l l1abf"? r pul nado e~; to:3 inconvcni en Le::.; 

y por lo 111:l s1110 no me extiendo 1nás. Con torio, c11ando yo, con el 

seudónin10 <le Fidel, me atreví n escribir, el pri111ero de'->p11és 

rJel PenRador, cuadros ele costu1:ibres, tuve serios disr;ustos ¡ SP. 

me tachó ele soez y ord.inario, ln f~rn1te me desdeilabn, se elijo 

que lr-i f'idr.li.dad de liliG cuarJror3 se dr~bí;-i n rni0 entr:1dns y :-;a­

lid::is de 18 c.-Írcel[ .. . ] 

Es cierto c1uc, a pcnnr· rlc rr1is pocos ai1os, de 1111 instJficien­

cia y cstuclloB d2scuidndon, concc!Jí el propÓP.i t:o, n que no lic 

:fal tnclo nuncn, de descender a lo más íni 11110 ele la sociedad, de 

desentrenar su educaci6n brutal y sus vicios, de poner en re­

lieve sus buenas y sus malas cualidades, vestido de paynno, 

adoptnndo p,ur; ge::;tos y rernonrlanrlo sus rnunía.r;, dÚndoseme un ar-
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di te tle lo.s l1ipócri tas rle la decencia, 111uchos de ellos mó.s 

malvados y mis abyectos que los infelices que pul11lan en el 

f'an¡,o. fli natural va~abuno, mi pobreza y la SU<l 1 ta qllc rnc da­

lHl mi_ carácter nlCgr~, me ponían en buenas condic1oncn. Acn;_;o 

por esto o porque no .me zentí con talento pa.r<.J ello, rni::J corn-

por~.lr;lonrn :;nn .f11¡~nr.c::: :1pltr:nlJ;i 1111 t!;1¡•,t1r·1·r·otl110 :11 !1:1111'", 

la t'lt~:;l;a pu¡>1dn1•, u lu:: ~uatJ.1.·(u:i 111/1:; u t!lf'l1u:: ;1<:(~lt!l•til11du:-., .Y 

el pl1blico pnr:ahn con cntusin::;tas nplnu:JO~": 1111::• cnnc1yos. 

f 1 tlra r:ií, e11l;re otras clol:or;, deben do111Jn;Jr, en el r..r.l~nr.·i·o 

r¡ue llsted cllltiva, ln intención montl y ln firlelidnrl y ln 

ve re.In el do los ca rae te res[" •. . J 
r.ncar<1rs0 con unn r;ocieclad vici0dn hD0tn en lo r:iú~ íntimo 

por ln 111;;1lrt crl11r;ncJón, fur.ntc dn toda clar;o ele errorc;.;; crro­

re3 convertido:.:: 011 clc·m~nto::; e~-:;cncialeG do ln virla ~:;ocinl, ptl-

ra comb.:i.tirlo::;, corrc:¡-:iclos y prc:-.;cntarlo;; P.Jl su desnudez ro-

ruennnf;c' to.rea (!f.i ésta e111J.r10ntemcntc ilu1nnn.t l.::11·in y p.:i~rióti-

en[._ • .J 
r:1 cuadro rlc costumbres que yo cultivé, ero., a rni juicio, 

el nrlccuado pura la socJ.cdéld a11ali';1bétien, frívola y l1etero-

13é11en r¡ue yo nlcancé .@ 

En su artículo "Cuadros de costumbres", publicado en la Revista 

Científica y Literaria, Prieto llega a obtener sus propias conclusio­

nes de lo que tanto el escritor como el cuarlro costumbrista deben ser. 

·De ese artículo obtengo, a mi vez, las premisas que, preci&adas por 

Prieto, pueden considerarse como las fundamentales para definir o 

~ identificar todo texto que pretenda ser llamado costumbrista.~ 
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a) _Ea textq 

_!) El cuadro como reflejo de lo verdnderrnnentc nacional 

Los cuadros de costumbres eren difíciles porque no había 

cos tu1nbrcs ve rdade rarncn te nac ionnlcs, porque e 1 e se ri tor no 

tenín pueblo, porque sólo podln bo~>qllnjn.r retrntos flllC? no ln­

tcresascn sino a reducido 11ú1ncro de personas. 

f,quí, Prieto incide en un problema de inrlole mayor: la identidad 

nacional. Las costumbres, reícridas n la clase media 1 no son mcxi-

canas, sino copins de lns costumbres europeas, particularmente espa-

ílolas, que a su vez, por los aílos 4~ tamb16n buscan su identidad 

porque tenian el modelo franc~s demasiado cerca, producto de ln in-

vación napoleónica. A pesar de la carencin de "lo nncionn.1 11
, las 

costumbres en cuanto hábitos ele lenguaje, de modas en el vestir, 
r~.Jo; 

etc., valen la pann de ncr retrato,~ aunque sen muy dif'ícil cxtro.er 

de ellos lo puramente mexicano. 

~) El cuadro como lección 

La vernUenzn es para nuestros gobiernos, que a6n no sabc11 

formar un pueblo; para muchos de nuestros hombres, que dHsde­

iian pertenecer a su pueblo; el escritor cumple, porque mien­

tras más rcpur;nante aparezca su cuadr0, será más benéfica la 

lección que encierre. 

rlo es extraíio que algunos cuadros tengan cierto aire caricatu-

resco, preciaamente por esta idea de presentar de una manera inci-

siva la realidad que se pretenctia retratar, sobre todo para loorar 

un ~ayor efecto benéfico. 



.;l} El cuarlro como crónica histórica 

~us cuadros alg6n di~ ser6n como el tesoro nuardado bajo la 

primera piedra de una columna, que recuerda a las edades fu­

turas el nombre de la generación que yn no existe. 

Puedo creer que aqui radica la intención de Prieto de convertir 

a Sll r-1useo Populnr en arcl1ivo do cootur11bres, de intereses, tic ca1n-

bios, que alg6n dia ser6 recordado como muestra de lo que fueron 

los aiios 40. 

:iJ El cuadro como reflejo realista de la sociedad 

Gi la primera de nuestras necesidades, como yo creo, es la 

de la morip,eración $acial, =/"" si el verdadero espiri tu 

de una revolución verdaderamente re13eneradora ha de ser mo­

ral, los cuadros de costumbres adquieren suma importancia, 

aunque no sea mis que poniendo a los ojos del vulgo, bajo 

el velo risueño de la alegoria y entre las flores de una 

critica sagaz, este cuadro espantoso de confusión y descon­

cierto que hoy presentamos. 

Estas lineas llevan implicite la definición de lo que debe ser 
(..o~l u11,~ri~I o.: 

un escritorf\ el observador capaz de ver y de decir lo que ve, pe-

ro, buen conocedor del lenguaje, sabr6 envolver en la retórica to-

do aquello que pueda lastimar Ql lector. Es decir, quien lea un 

cuadro debe recibir su dosis de propio enfrentmniento con su rea-

lidad, aunque le sea revelado con gentileza. 



b) El escritor 

1) El escritor costumbrista debe aceptar la realidad de su nnci6n 

¿Cómo encontrar simpatias clescribiendo el estado miserable 

del indio supersticioso, su i~norancin y su modo de vivir nb­

ycc to y IJ/1rharo? 

Jiosotros, cuu5n. de .sus mnlcs 1 no.s avcrP,onznmos de su pre­

sencia, crecr11os que su 111iscria nos ocusn y dc~rac1a rrentc al 

extranjero¡ sus rcr~ociJos los vernos cq¡ l1orror, y su IJrutal em­
e 

briae,t.¡lz nos produce hastio ... 

ista es la causa de la rechifla en contra de los. que cono­

ciendo la noble misi6n ele :formar una literatura nacional, se 

t1nyan reI'erido en stts co111posiciones a los objetos qt1c tenían 

ante los ojos. 

A pesar de la realidad casi inconcebible de las clases más necc-

sitadas, particularmente en estos anos, y del increihle atraso en 

todos sentidos existente en los barrios no s6lo humildes, sino mise-

rables de rtéxico, Prieto, en sus r.1e111orias, no escatimó ninnuna pá-

gina para hablar de ellos y presentarlos no s6lo sin pena sino has-

ta con orgullo. 

gl El escritor costumbrista debe enfrentar con valor la crítica 

malsana 

¿Quién no llama ordinario y de mal tono al poeta que quisiese 

brindar a su amada, pulque, en vez del néctar de Lico?, ·¿quién 

no se horripila con la pintura ele una chin<i, a la vez que aplau­

de ciego a la m<inola espaliola, y recorre con placer los cuadros 

espantosos de Sucr •• . J, ¿será culpa de los escri tares hallar en 
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una mesa el pulque junto al chnmpagne, y en un :festin el mole 

de puajolote al lado del suculento rosbeef?L~ .. J 
Esos críticos espantadizos y llimiou que ven la superf'icie 

ele las cosas, que lloran de rabia contra el cscri ter que ha­

bla '2í'. Snnta Ani tu, de ~~ y canoas, porque no ve ni sar­

dinas ni r;óndolas, que no puede hacer que sus actores senn 

Hup,gic ros ni Pie t ros, porque son y se 11 umnn J unn 1\n tonio o 

Pedro Jos6; 6sos fulr11ir1nn sus rayos contra el escritor de 

costumbres, y le agobian con sus insolentes so.rcasmos. 

Si considernmos ln gran influencia extranjera, presente en casi 

todos loe aspectos de la vida nacional, principalmente en las le-

tras,hay que reconocer que el problema que aquí seiíala Prieto es 

muy grave en cuanto se eonvierte,en sí mismo, en un escollo casi im-

posible de salvar. Sólo a través de publicaciones como El lluseo Po-

pular, de gran conciencia nacional y de total apertura para este gé-

nero de textos, el cuadro costumbrista puede salvarse, y éste es 

uno de los grandes méritos de Prieto: conduce a la literatura por 

los cauces nacionales y orienta la mirada de los jóvenes escritores 

hacia el paisaje y el contexto propio; como resultado, salvaguarda 

un eénero literario que si bien nos lleca, como a toda América, a 

través de los grandes costumbristas espaiioles, especialmente Larra, 

resulta ser el género adecuado para que los escritores mexicanos ex-

pongan las inquietudes que bullen en su pensamiento y pugnan por dar-

se u conocer, tanto por un inter6s literario como por un amor patrió-

tic o. 
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~l El escritor costumbristn debe afro~tAr las consecuencias en el 

pegueno mundo que describe y pnra el gue escribe 

____ J 
Jt1ny ot1·0 t11convcnlct1b.-~: t!l 1Jl"11ncr·o de lnf; per:~onnr; que nn !léx1co 

lee es reducido, las costun1brcs comunes a ciertas personas se 

conocen al momento, y la poca frecuencia de leerse estos escri-

tos, l1~1ce qut• [;e crc<il\ lleno!.; dCJ alu:.:;lonc!~ per::::>otHtle:...;. 

Ésta, sin duda, es la causa de que los hombres dotados de 

m6s elevado inncnlo hayan sobresalido, o en las ciencias en el 

siglo pasado, o en ln poesia religiosa, y que ni los artistas 

ni los sabios pre sen ten nado. ve rdade rmnen te nacional. 

Este juicio pGblico extraviado ha hecho que la literatura 

dramática haya sido nula, porque poetas como Alarc6n y Coros­

tiza, m~s pertenecen a Espníla que a nosotroo. 

Son varios los problemas que aquí menciona Prieto. El primero esd 
del pcqueno mundo letrado y lector, que en realidad es el mundo pa-

ra el que todo escritor escribe. Ya cité en páginas anteriores el 

poco interés que se le había dado a la educación. La sociedad en ge-

neral no tiene el h6bito de la lectura, en cuanto acto de deleite y, 

en 6ltimo caso, de interés por la información. El segundo problema 

es que lOG que leen buscnn ln nnécdota y el chisme., vicjn costumbre 

heredada de una sociedad casi enclaustrada, pero con hábitos de "vi-

sitas familiares" que no tcnlan mejor ocupaci6n que el comentario 

de los esc6ndalos sociales. Los cuadros de costumbres so~ seílalado-

res de las peores actitudes humanas, de los vicios, de las "malas 

costumbres",etc., y al crear tipos portadore~ de ellas, la sociedad 

lectora, sie!llpre pequeña, se identifica con facilidad y, si no le 

agrada, destruye al escritor. El tercor problema es que, ecncralmen-

te, el ser humano se i111acina mejor de lo que es y no e;usta de ser 

retratado con los colores m6s ingratos. En este principio basa Prie-
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to el natural repudio hacia el contumbrismo que,naturalmente, no 

:favorece las actitudes hipócritas. Y, por último, todo escritor, de-

seoso de tc·ner el apoyo social y, con él, la :fama, pref'iere no tocar 

el conte:<to nacional, nada cdif'icnntc, y re111i tinw a las re:fercncias 

hintóricns o rcll~io0a~1 1 siempre onlv."lrloro~ y lln:1t:n propi.cJndor:1n 

del buen 6xit~ pero, desde lueno, nada :favorecedoras para el juicio 

crítico de una sociedad incipiente muy necesitada de sus escrito-

res .. 

.!J.} El escritor co:::;tumbristn vs. el raalinchismo 

¡:--l. , í n 'J ~Que nuccdio n nodr nuez tGalvan que el __, solo nor11bre de Tczozo-

moc puesto a uno de :::;us personajes en El privado [del virrey], 

arrancabn risotadas de budtl y desprecio? 

Sin embargo, se aplauden con :furor mil insuntanciales vaude-

villes y otras obras ele panlucrando de los poetas españoles. 

Pero no por esto debe desmayar el escritor de costumbres ¿-: . . ] 

!lo es la primera ni la única oca.<;ión en que Prieto menciona este 

lamentable y vernonzoso defecto nacional: el malinchisruo, cuyo sig-

nificado todos conocemos y no es necesario desmenuzar en su conteni-

do. La obra de Prieto, eminentemente nacional y nacionalista, patrió-

tica, mas no patriotera, responde claramente al espíritu critico que 
\ 

le permitió observar, a ve.cea dolorosrnncnte, cómo se clesprccla lo 

propio en beneí'icio de lo que, de manet'a natural, nos es cxtraiio. llo 

sólo afecta los nombres propios -que es el caso que aquí seHala-, 

sino tambi6n la moda -ropa y peinados-, vocabulario y, por supuesto, 

costumbres de trato social que, al no tener el :Canelo aut6ntico para 

que puedan funcionar, sólo ofrecen un marco ridículo y absolutamen-

te ineficaz. 
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_2) "El escritór de costumbres, auxiliar eficaz de la historia" 

' 
l~tonces el escritor de costumbres, auxiliar ef'icaz de la his-

1 
toria, guardará el retrato del avaro que se enriqueció con las 

lágrimas del huérf'ano; entonces la caricatura del rastrero as­

pirante seró una lecci6n severíoima. y el cl1iste c6mico rlcrra-

111:1do en la p.tnturn de c:;o:::; enlace~:; rnercnntllc~; y dlulrnt>olon 

influirá en la ventura doméstica. 

!Juevamente Prieto se adelanta en definiciones críticas relativas 

a la literatura. Aquí lo hennana con la historia, punto quizá el 

más importante que en el párraf'o citado se menciona. La literatura 

expresa -como no puede hacerlo la historia- el mundo en vivo, el 

pulso auténtico de una sociedad, más allá de f'echas y de datos his-

tóricos o de interpretaciones que convengan parcialmente al punto 

de vista de quien lo interpreta. Y es al escritor de costumbres a 

quien corresponde esta vecindad con el historiador. 

3. F:l cuadro costumbrista en 1:1 lluseo Popular 

Con las características ya scílaladas para el cuadro costumbrista, 

he reunido siete textos: "Los amores de dilit,encia", de autor y tr<1-

ducción anónimos; "Primer día de afio nuevo", de Camilo Bros (firma 

fl ) ; "J:l nmante corto de vista" y "La politicomanía", de Ramón de 

Mesonero Romanos; "Un domingo" y "Las doncellas", de Guillermo Prieto 

(firmados con su seud6nimo Don Benedetto), y "Costumbres alemanas", 

de Lorenzo de zavala (firmado con su seud6nimo ~l Patriota). He in-

cluido estas piezas en el Apéndice c. de esta tesis. 
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a) f.n6nimos •... _"Los amores de diligencia" (Trad. an6nima para ~) 

Aunque el texto no est& precedido por el lema tradicional que anun­

cin el mensaje, si puede ser considerado como un cuadro costumbris-

ta en cuanto presenta una escena que se de&~rrolla en una diligen-

cia y sólo somos informados, como lectores, de lo más elemental res-

pecto de los personajes que intervienen en él, Los di6logos son pre-

cisos y estrictn111ente ceiiidos n lo mh:; inctispcnnahle, p:H·n permitir 

al escritor las reflexiones alusivas al tema: las relaciones que se 

suelen suscitar en los viajes de diligencias entre las mujeres "de 

treint~~~i1os' 1 -temn balzaciano- y 11 los jóvenes de corazón nrdicnte 11
• 

1 
\Lin

1
a, tal es e 1 nombre de la joven, es "una mujer como se encuen-

tran muchas en Paris", es decir, encarna un tipo al que el autor 

anónimo define asi: 

Estas mujeres son de ordinario renlmente viudas ••• 

Tienen rubia cabellera, un cutis de raso •.. 

llabitan una lucida casa, amueblada con gusto ••• 

Subrayo las expresiones que configuran el tipo. Se trata de mu-

jeres iguales: todas son viudas, todas tienen rubia cabellera y cu-

tis de raso, todas habitan una lucida casa, etcétera. 

Por supuesto, el marco de este tipo es una diligencia, es decir, 

el tipo est6 ubicado en un viaje, posibilidad temitica de los cua-

dros de costumbres. 

Aunque se trata de una traducción anónima de un texto n su vez 

anónimo, si me ha importado recogerlo porque su presencia en la re-

vista est& revelando la simpatia del tema, la aceptación del géne-

ro y, desde luego, las ideas alli expresadas. 
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ComC> Prieto ha dicho'¡' el: cüádro cos'tumbrista es una lección y 

debe cün1plir. :fu~¿i~n~s· ~~,~~1:: AsL lo dice el autor de este cuadro 

al final: 

Ji¡ 
lle nquí mi historia { ..• ] /raí, nin crnhnrp,o, ""' IHI pnrccl rlo 

bien escribirla para instruc.ción de nuestros hermanos ... 

!Jo podemos net;ar que este cuadro nos ofrece no sólo una pintura 

de 6poca, con sus custurr1brcs 1 sus rnodas, su vocabulario, sus ti¡1os 

de posibilidades de relaciones, sino tambi6n con un estilo de vida 

y una manera de s<!r y de vivir. ¿Cuáles son las ideas que podemos 

obtener del texto para ubicar a la sociedad que queda allí refkja­

da, y con lGs cuáles El l·ll' se ha identificado? 

s110 letras parecen m0scas ... 

no saben rnús ortografía que las de las palabras muy corrientes ... 

Su conversación es enteramente nula ••. 

_g_) La mujer, maestra ~ las artes de seducción 

hay en su lenauaje un no s6 quA de fino, en su trato algo de 

perfumado que encanta y cautiva .•• 

tienen una voz dulce corno la de los inneles, un aire en su 

sc1r1bluntc, unas 1niraclns, propins para con1nover Al nlrnn rn5s 

estoica •.. 
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;;¡) La mujer, sólo preocupacta;~las apariencias 

Estas mujeres juzr,an muy· bien a un hombre por su rq. )linr.ot y 

su corbata. 

!']) La sociedad, propiciaclorn ele los jucr.os eróticos_ 

La sociedacl entó. orp,anizada de modo que, so pena de pasnr por 

hombre sin educación, debe uno siempre mostrnr~>c cnrnnorudo de 

la ~ujer a quien se ve a solas por primera vez ..• 

_;;_} Idealización de las !'amadas", ~ eva:,ión de la realidad 

no conociendo n mi nueva querida, le prestaba todas mis cuali­

dades fnvori tns y yR 1 an tenía: me ln íi gurab.n ti e rnn, suave, 

melancdlica, tímida, maliciosa[ ... ] pero comprendía yo bien 

que una vez ruera de la cnrroza, er1traría111os en ln vicln real, 

para volver a tomar los vicios y lru:; dudas que acabábamos de 

olvidar ... 

§) La sociedad, aceptadora de las actitudes hipócritas para mante-

~ las apariencias 

no hay r,ozo intimo ir,ual al de saludar con respeto ante el mun­

a una mujer bien vestida, a quien ne puede apretar la mano lue­

go que el mundo no contempla a uno, y a quien se puede decir 

tú, luep,o que el mundo no nos escucha. 

z) Las rnujerCf3 de las p,randcs ciudades 

Ella" por su parte, se había convertido en mujer coqueta, mu­

jer de París como ln he descrito: hermoso.. delicada, seductora, 

pero saciada, vanidosa, llena de mentiras, sin pasión, y el al­

ma desecada. 
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b) Camil.o Eros 

E~ muy poco lo qu~ se sabe d~ este escritor. Guillermo Prieto es la 

fuente mayor que puede proporcionar información. See6n él, Bros es-

tudió en la Academia de Lctrán y con él redactó El flusco Popular, 

aunque, por c>~plicablc lnpsu;., lo cltn eo1110 El IJ01111.111~0 .. A.f"lr·m~ t;11n-

bién que abandonó los estudios de Jurisprudencia para inscribirse 

en el Coler:io de fledicina y que r.ustaba mucho de la ópern, loe; con-

ciertos y las reuniones filarmónicas. En el Cátalor,o de la Colee-

ción Lafragua, la f"icha número 8GS5 dice: "Oros. Camilo, Discurso 

pronunciado E2E Don Camilo nros, catedrático de 1iloso1ia en ~ Co-

lcP,io de San Juun de Lctrán y_ comcncJnclorcs jurlr;tas de r,_;an Hamón, 

en la distribución de premios ~ la maííana del 30 del actual hizo 

el Exc1no. Sr. Presidente de --- - - la nep6blica, r:eneral Q. Anastasia Bus-

tamante, entre los alumnos de dicho Coler,io; sl.endo su rector el ,, 
, 

Dr. Q. José l·laria de I turralde. !léxico, Imprenta del Agui la, dirigi-

da por José Ximeno, 183D. 32 pp. lG cm. / Sobre el progreso de las 

ciencias y el ejemplo que deben ser,uir los jóvenes mexicanos. Inclu-

ye poesías ele F. Orteea, Gul.llermo Prieto e Ignacio Rodriguez". rlo 

cabe duda ele que se trata del mismo Camilo Bros, no sólo por el aíío 

del discurso, a dos de la 1undación de la Academia de Letrán, sino 

también por la inclusión de poemas de sus amigos y 1undadores de la 

propia Academia: Francisco Ortega, Guillermo Prieto e Ignacio Rodrl-

guez Calván. 

La ficha n6mero 4355 del mismo Catálor,o dice; "Eros, Camilo, Re1u-

tación al examen crítico de la "Gramática llispano-Franccsa", ™ 
después .de ocho meses de estudio y_ meditación publicó ~ dos párra­

í'os el prof'esor Q. Claudio Gen. !léxico, Imprenta de la Hesperia, 

1843. 12 pp. 20 cm. Fechado: Mlxlco, septiembre 2 de 1843 • De-
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.t.-)i 
f-'!.ende las ideas que sustentó en su Gramática llispano-Francesa. Con-

sidera que Clauctio Gen publicó su critica para perjudicarlo en su 

calidad de aspirante a catedrático de i'rancés en el Seminario de lli-

ncria". 

El 5 de diciembre de 18'10 se estableció c11 llóxico 1·:1 /\tc1wo llexi-

cano, sociedad de amigos "que se reunir·,{ legalmente con el objeto ele 

propar,ar los conocimientos útile:;, adquirir nuevos y solaznr~;e con 

el trato mutuo'', y tuvieron como órsnno de divulgación una revista 

con el mismo nombre de la asociación. /\qui colaboró Guillermo Prie-

to. Esta sociedad fue apoyada por don Angel Calder6n de la Darca, 

primer ministro plenipotenciario de Espaiia en !-léxico, y c'3ta1Ja lntc-

grada por personalidades de la alta sociedad y de la cultura mexi-

cana. A fines ele 1UL1.t\ se convocó a un cert.omon con el ter:1a:"Un plan 

para extender en la nepública la mejor educnción popular primaria". 

Guillermo Prieto colaboró como ser.w1do secretario de ln junta de go-

bierno. El Ateneo estuvo dividido en secciones, y Camilo nros presi­

'@ dió la correspondiente a Idio1aa.s@ 

Malcolm Mac Lean afirma riue Prieto tradujo con Camilo Bros la 6pera 

titulada Las c1ircel0s de E:dinburgo, tr;_¡ducci6n publicada en El Museo 

Teatral, tomo I, 1841, pp. 91-120. Fr:-ancisco Monterde, según Mac Lean, 

supone que debe ser traducción de la obra de 8ugene Scribe y E. de 

Planard: La prision d'8dimbourg, opér:-a-comique en trois actes, traduc­

cida al espaMol y pue5ta en verso para e1 Museo Teatral. 

Mac Lean afirma que El Museo Teatral est6 en la Biblioleca Nacional 

de México, pero no me ha sido posible conocerlo. 
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Cnrnilo Jlros colabora en El MI' con un articulo ( "J\erop,raf'in'), un 

ensayo ("Lecciones a un periodista novel"), un cuadro costumbrista 

("Primer dia de aíio nuevo"), un ensayo moral ("Ensayo hist6rico so-

bre las modas") y tres traducciones de autor anónimo (el artículo 

11 Fnhricnció11 clel lncrc" y lo:; relnto;. "Lcl~ni11-Vc•tH18111c~ 11 y "Vl~lnl.c- y 

cuatro horas de la vida de una mujer"). 

''Primer din de níío nuevo" 

El cuadro empieza con la traducción de seis pirraf'os relativos 

o. las costumbres escocesas en nrio nuevo, y , a modo compnrativo, 

Bros reíiere las que se sitiuen en !·léxico. De ellas podamos deducir 

las siguientes ideas: 

La f'runilia devota esti unida en ano nuevo 
~- ~~~-

I:n el momento en que se oyen las doce de la noche del día 1 

de diciembre, la f'amilia entera se arrodilla y reza treinta 

y tres crcdon ..... 

_gl El primer clia de aVio ~ ~ ~ dia relir;ioso 

se hncen lo r¡ue se llamam rif'as de santos. Consiste ésta en 

sacar por suerte de los santos del calendario, uno para ca­

da individuo de la familia, con el objeto de que le sirva 

de patrono en todo el níio .•• 
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e) námón rle 1.-iesollero 11ornanos 

.Se ha dicho que rlesonero nornanos tiene una visión burr.uesa de l<i 

vida , pero podemos decir que sus temas estAn encaminados a presen-

tar aquella parte de ln socicctad Que, st llicn trnl>ajn, lo hace en 

un buen nlvnl qno le permito un 111(1_...; qnc rnetllnno vtvJ r. ~~011 fnmi l t:l!; 

cuyas hijas acosan al padre para llevar trajes eler,antes y visitar 

a la modista; putícn rcc i bi r en su casn y no sólo disfrutan cte un me-

naje aceptable, sino ta1nbién de los modales que proporciona cierto 

trato social que se frccucntR con reflulnridnd; en sus vidas hay pn-

seos, teatros y excursiones. 

Tamhién Be h::i comcntndo que l·lcsonero es un c~•cri tor que no ne 

compromete, a dif'ercncia de Larra cuya pnni6n brota de cada p6gina. 

lle pnrcce que la def'inición es justa porque sus personajes revelau 

aquellas actitudes que no molestan a nadie, que no of'enden, que no 

ar,reden y que, en b>iena parte, invitan a la sonrisa porque, esto es 

indudable, caen en situaciones que podemos calif'icar de típicas. 

llesonero publicó sus primeros nrticulos en El Indicador de las 

Novedades, de los Espect6culos y de las Artes, a partir de junio de 

1822; el tomo I de su Panorama matritense. Cuadros de costumbres de 

la capital observados y descritos por un Curioso Parlante, f'ue publi-

cado en ~ndrid un 1UJ5; la edición con cuatro volúmenes apareció en 

1C42. 
[.,, 

Los dos cuadros que Guillermo Prieto y Camilo Dros~puhlican en 

El MP son "I:l amante corto de vi:o:ta" y "La politicomania", y proce­

den de las Escenas matritenses, y cabe la pbsibilidnd de que hubie-

ran sido leidos slli por Prieto o Bros, más que en una revista. Am-

bos cuadros ubican su tem6tica en la clase media y cstin encabeza­

rlos por el impre~cindihle lema que acompai\a todos los textos de lle-
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sonero, áunqueAninauno de los dos respeta la brevedad esencial. 

"El amante cortó de .vista" 

En un lenguaje rc_presentativo, tlesonero nos deja oír los proble-

r1•ns n flUC dc.lrt lu¡~nr lns cqu.lvocncionc!.i ele un P,nlt~11. rlt~~-;u11ero l1ace u:Jo 

de la ironía y casi convierte en alegoría el símbolo logrado en los 

-"-
ant;'ojor;: la conveniencia de no ver la rcal:!.c~acl e ideuli;:;nr lo que 

tenemos f'rentc n nos'itros, se lo~ra con sólo retirar los lentes. 

"Los ejemplos me salen al paso y no tengo rnñs que hacer que la 

elecci6n rle t1no 1
; rlice flcc.onero, es decir está conf'orm~'~o el tipo 

que se repite tantas veces, la conducta usual. ¿Quó ictcns nos deja 

llep,ar llesonero? 

i> Juventud frívola 

llauricio a los veinte y tres aíios no poc!Ía determinarse a dejar 

de bailar la mazzowrka. 

11auricio, que bailaba con la bella 11·.atildc de Laínez, no pudo 

menos de espontanear una declaraci6n en rcp,lo. 

do 
Ya nuestros amantes habían hablado lar¡_¡amente; tres rir:o¡nes y 

una galope no habían hecho más que avivar el f'uer,o de su pa­

sión. 

crey~ndose abandonado de su dama, sinti6 f'uertes tentaciones 

de aprovechar el rato con la otra vecina[ .•. ] y viendo que 

de lo contrario perdía la tarde del todo, se determinó al ca­

bo (aunque con harto dolor de su corazón) a hacer un parénte­

sis a su amor y hablar a la airosa vecina. Baste decir que 

¿í1auricioJ renunci6 para ::;icmpre al amor; pero en f'in, era 

mancebo y a-1 cabo de quince días pens6 de distinta manera, y 

sali6 al prado con urÍ amip;o suyo. 
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~) Costurnbrca nrnorosas a cscondidns de ln fa1nilia 

f>,-//1'~ 
!~i l:\ l\1•t'l1h':~11 Ft\l:• v11lvfi1 1·:"'111f1l111111•11L,. t11H•{11 {•J n11::Ao.l11:1, (1 

dejaba cncr su puiíuelo para darle ocanión de hablar con ella, 

Al siguiente din la mnrquc:::a prc::;entó a tlauriclo en casa de 

Hlntildc y el pudre, inf'ormado de r;us circunstancias, no se 

opuso a ello. 

~) Instrucción femenina 

y el billete quedó escrito, firmad.o de letra de mujer (que to­

~das se parecen), lo que mis le apesadumbraba era que en una 

punta del panuclo hnbia atado un billete en que hablaba de su 

amor ... 

"La politicomanía" 

Aunque el Panorama matritense fue publicado en Madrid en 1035, su 

ambiente corresponde a los aiios de f\Obier!)o de Fernando VII (1014 

-1033~ &poca saturada de inquietudes políticas y pendiente de ban-

dos y decretos que modificaban la vida mó.s común, Es natural que 

el tipo que vive en este cuadro corresponda al hombre obsesionado 

por la atmósf'cra ele inquietud social en la que vivian todos los es-

paiioles. l·1esonero, poco amigo de comprometerse en lides poli tic as, 

convierte en f'arsn una actitud que suponoo debió ser trágica: ln 

bÚsqueda diaria de las noticias politicas, no sólo espaiiol~s sino 

europeQ.'5 u orientales, actitud que lleva al don Gaspar del cuadro a 

adquirir "una enf'ermcdad cerebral". 

Una línea media hace a Mesonero no tomar partido, simplemente 
u, 

"muestra" estilos de vida que le permiten dibujar¡\sus tipos. 
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fin.jo .la aparente intrascendencia de los personajes bullen ideas que 

pode~os leer entre lineas: 

i> Funci6n de los peri6dicos 

nllor:i q11(~ lP:~ ¡11·r·l(Hllrn:~ (1~r·i°'H1ll·:1:: 111(1:: o 111p110:~ p:11·l·l11J1·:; tl1·l 

~tiempo presente) deben esforzarse para tenernos al tanto de 

lo que ocurre desde Cácliz al Japón ... 

Ji!) La lectura cotidiana de ternas políticon 

no hay ya lector, por festivo que sen, que quede satisfecho si 

no ::r~ d..-~:~:1yuri:1 cndn 111:1ii.·111n cn11 111r~d ! ;i doct~Jlll dt! protncol o:: dt~ 

la conrercncia de Londres ... 

;)_) La política !:!.2 ~ para todos 

parecirune a mi que esto de la política no es, o a lo menos no 

debía ser para todas las cabezas, así bien como ciertos ali­

~mentos no son diReribles a todos los est6magos •.. 

las altas cuestiones de la política eran tan difíciles de com­

prender como de tratar, y que s6lo una disposici6n natural y 

un estudio profundo podían conducir tal vez al descubrimiento 

de sus arcanos. 

IrÓnicnrnentc: 

Levantábase al amanecer y su primera operación era rodear­

se de todos los periódicos nacionales y extranjeros que po-

1-dia procurarse; los primeros los leía sin entenderlos, los 

segundos los entendía sin saberlos leer ... 
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Ln políticn es 11nn cicncin nntural que so dn C!,.pontf1ncn­

mcnte en nuestras cahczas sin mis preparativos ni semente-

ras; el gusto dominante del siglo, desarrolla11do en noso-

tros aquella natural facultad, hace de cada uno un improvi­

~ador de leyes capaz de disputar con el mismo Sol6n ate­

niense. 

_:!) r.a políticu ria caf'r~ 

Luego pasaba a los caf&s, y allí, rodeado de oficiales a 

medio sueldo y de paisanos sin sueldo alguno, ocupaba su 

conocido lugar, y su primera operaci6n era pedir la gaceta 

pnra volver a repasar; después, tomando por base cualquiera 

de sus p6rrafos, e111pezaba la discusi6n, ... 

2) La "política", ale iadora del trabajo 

!lo haya que decir que los negocios particulares de mi tío 

decayeron a medida que se había ido ocupando de los neflocios 

públicos, ... 

Q) La "política", camino hacia la locura 
~~~- -~~- ~ ~~~-

1_n17,otadas sus fuerzas morales y físicas con tanto discurrir 

y tanto sufrimiento, adquirió una enf'ermedad cerebral que dio 

con &1 en el hospital de Toledo, adonde se entretuvo hasta su 

muerte en componer un peri6dico para uso de los demis locos ... 

¡--trataré de apHrtarme 9e cuestiones ajenas a mi obligación 

y a mi capacidad, procurando aplicar los buenos principios 

al gobierno de mi familia, y contribuyendo de este modo al 

orden y felicidad pública. 
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d) Guillermo Prieto 

Gutllermo Prieto es el primer costumbrista mexicano y su obra 

exige ya un estudio valorativo de su aportación a la cultura necio-

nal .Y a los caminos que sieuió a pnrtir de El lluseo Popular que, 

como yn he dicho, :fue :::u prirncrn lnl)or editorial como rlircctor. í.n 

1837, a sólo un nílo del inicio de la Acarlemia de Lctrán, Prieto 

publicn en El llo::mico llexicano. f.n 1n:rn colnboru en El nccreo de 

t-las Familias; en 1841, en el Seminario de las Scfiori tas I·lexicanas·, 

en el p"rí.odo 1 H'1:J-lfl~G, en _F,.2__~!11:3~'º llr»:1c_c;1110, y "n 111'1'1 "" l"l Ate­

neo llexicano. llenciono aquí las que corresponden nl período que me 

ocupa, porque, corno ya !>e cli,joJ la ohrn de Prieto se extiende n tocio 

lo lnr~o del si~lo XIX. 

Gulllcrmo Pric!to, hombre de iclcnn libcrnlcs, :::.obre totlo poeta 

popular y creador del cuadro costumbrista mexicano, :fue un rornánti-

co por excelencia. Como :fundador de la Academia de Lctrán, cncon-

tró en ella el ¡~crmen r,encrador ele las letras mexicanas. 

En sua cuadr·on costlJ1nbristns, Prieto reflejo 1E1 vida socio-polÍ-

tica y cultural de !16xico. Sus descripciones no tienen limitación 

y trata todos los temas, en los que ~d destacan: el charro, la chi-

na, el lópero, el barbero, etcótera. Tambión describe lugares comu-

nes y diversiones: tertulias, paseos, teatros, :funciones relir,iosas; 

las modns y las comidas siempre están presentes en sus textos. 

1-Jo e~tú por demás rccol:'clar que recibió una in:flucncia clirccta ele 
e;}.;, 

Larra y)Nesonero Romanos; del primero toma su observación ar,uda y 

sarcástica al describir; del segundo su grandilocuencia y Shl gran 

amor a la patria. 

T~Sf) 
IJ& u 
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"Costumbres mexicanas. Un do1~ingo" (Firma u. [)enedetto) 

Prieto, el ohservador, describe amorosamente a la Ciudad de T·léxico 

y, particularmente, a su Rente en dia dominRo. De este daRuerrotipo 

podernos obtener ln 1~iradn del contui~hristn: 

JJ La Ciudad de !léxico en perspectiva nacionalista 

"~evo 
México, ln hija 111ús Rentil y opulenta del~rlundo, la joven ca-

prichosa y desr;rnciada; inquieta ~~esidiosa; cortejada por la 

rnnbición extranjera y envilecida por la criminal apatía de sus 

hijos. 

Prieto pretende ser objetivo aunque tenGa que ser cruel y correr 

los riesgos que yn en sus teorías hH revelado. llistóricamcnte, podemos 

comprobar que la Ciudad de !léxico ern codiciada t;ranclemente por las 

potencins extranjeras. La 111iradn nortcarr1ericnr1a estalla puesta en la 

Ciudad que tuvo que padecer la intervención no sólo norteamericana, 

sino también francesa. Pero aqul también Prieto senaln alRO en lo que 

siempre habrá de insistir: el carácter apático del mexicano. !lo se 

trata de un enjuiciamiento excesivo ni mucho menos falso. Con él coin-

ciden los viajeros que visitaron a México por esos anos, entre ellos 

la senara Calderón de la Darca en cuya Vida en México puede apreciar­

se, desde. una objetividad envidiable, el carácter egoísta, apático y 

desamorado de su ciudad, que tiene el mexicano, adcrn6s de otroa de-

fectos todos ellos lamentables. Coincidentes en el tiempo -la senara 

Calderón estuvo en f·léxico del 10 de diciembre de 1039 al 8 de enero 

de 1842~ y aunque ninGuno de los dos se nombra en sus respectivas me-

morias, si parecen ir de la mano en buena parte de sus juicios rela-

tivos al carácter de los mexicanos. 
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~) Dibuio de la sociedad 

Su cielo, su única positiva riqueza, contra la cual no conspira 

la amistad extranjera ni el ruror empleom6tico, ha brillado con 

la luz que anuncia descanso al µere~oso oricinistn, y tonnento 

al breve pie de la joven presumida, y a la rr6r,il cintura del 

almibarado plnr,io de los elegantes de l'aris. 

En arandes pinceladas queda dibujada la clase medi~ imitadora de 

las modas y los modos extranjeros; los intereses ajenos con los ojos 

puestos en !léxico, y la clase burócrata eternamente perezosa. Es in-

dudnblc que el mnyor valor de Prieto en estos cundros es su r.rnn ca-

pacidad para capturar la esencia de lo que per1w:¡_necc. Su actualidad 

es indiscutible. 

ª) La religión como eje social, como costumbre y como diversión 

¿dónde dirir,iri sus pasos en dominr,o uno de tantos? A misa, Dios 

sobre todo, varnos a misa; de ocho en lo Encarnación; de diez, 

Santo Dornir1~0; de once, San Francisco, de doce Sefior San Jos~: 

he aquí cuatro diversiones y de balde y,s~ a mano viene, con mú-
nDe!> noda.. ~.1dnulo 'JI'(.> 

sica nacional o extranjera, porquel\si el organista de una iele-

sia tiene sus pretensiones de parecer de buen tono, toque una 

aria voluptuosísima de llossini r ... ] se acabó la misa y es de 

ver a los abonados a oír diez o doce misas los domineos, cómo se 

regocijan con la salida de las jóvenes ... 

12Q. 
!lo sóloil Prieto pueden encontrarse estos conceptos; los veremos en 

el transcurso del siglo y en el propio siglo XX. A las iglesias, a 

las misas, no se asiste por una devoción espiritual, sino para cum-

plir con actividades rutinarias, para ver a los amieos, para admirar 

a las jóvenes y, en rin, para darle ocupación a un dia que no exige 
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la obl~gaci6n de las actividndes de trabajo que se presentan en la 

semana. 

~) El café, mentidero peligroso 

¿Cómo cncnrc~lnr::;c en un ca.fé donde el nrrnn cort:.1, dlp,u ln len­

gua, puede ser esgrimida por todo bicho viviente a sus anchu­

ras? lli en la Universidad ele Oxf'orcl se habla ele tantas materias: 

hqr11bres que todo lo critican sin saber nada, que dicen llousseau 

y Voltnire como esti puesto •.• 

Los comAntarlos s~len sobrnndo 

~) Las vicitas y el riesr,o ele las colectas 

¿Pero en qué pienso, pecador de rní, visitar en !léxico, y un 

hombre que no es ni rico ni rnendir,o? ¿Dónde vasJjoven descami-

nado> a .una de nucstrns cannn otomanan, sin saber si las corba-

tns deben ser de vara y media o dos varas; si un chaleco nicar 

es mejor de pintas o de cuadros?, ¿no ves que puede ofrecerse 

unn contribución para día de campo, un ecarté, un ... un susto 

que te ponga en ridículo?, ¿a esta gente te atreves a visitar? 

[" ... ] Pero hombre incauto_, ¿dónde vas? [ ... } a que un mocoso in­

sufrible después de haber hecho caballo en tu pierna, con tu 

sombrero hundido hasta los ojos, bloquee el nudo de la corbata 

con sus asquerosas r:1nnccitas, si nO es que con torpe encogi­

miento se te acerca y en el oído te dice.: "Dame niedio" [: .. ] 

F.sto es, si notfasal tan con un escote para merienda, baile de 

compadres, posadas, o una rif'ita de un borrego de alf'eHique en 

ochenta acciones de a real; doy por supuesto que no es Visita en 

que se pierrle la llave del ropero cuando entra la criada a que 

se le: encar-gue alr,una cosa, ni donde se llama al f'r-uter-o, y a la 

hor-n de pagar, la bolsita del dinero no parece y no se puede pa­

r-ar a buscar-la la seiíora por estar sin mediasG. J Ilo más visitas. 

Son muchos los aspectos que apresuradamente menciona Pr-ieto con 

el pretexto de las visitas: primero el hiíbito de la casa abier-ta 
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16s dociingos para recibir, pero la importancia de presentarse debi-

damcnte, a ln l1l tima moda sip,uiendo todas las normas europeas, nntu-

ralmente, de lo contrario los galanes serán rnul vistos porque esto. 

sociedad gusta de cuidar las apariencias materiales. Los jóvenes 

pref'ieren abstenerse cte estas visitas porque en clln8 es neccsnrio 

demostrar.no sólo su atildamiento en el vestir, sino su solvencia 

econ6111ica,que parece ponerse n prueba ¡1or rncdio de cuotas o de ero-

gaciones imprevistas que hacen pensar, por una parte, que es un sim-

ple hi\.bi to el que las vi si tas "cooperen" para la merienda y que se 

valen ele subterfugios no sólo ingenuos sino ele mal gusto y 3 -r-por 
f't-11·/e,, 

otra¡\ que las visitas a casa abierta no son del todo bien recibidas 

por los oblioados anfitriones, lo cual dice poco de la generosidad 

de las familias. Además, la presencia de un nino pcdir,Ucno que cspc-

ra su parte en alguna especial complicidad ~·de los anfitriones o 

de los visitantes. Aquí también encontramos el hábito casi institu-

cional de las cuotas no sólo familiares y sociales, sino también ofi-

ci._J1cGcas corno lo señala Prieto en otros textos. 

~) El mundillo de las apariencias 

Esto es hermoso: por lo que mira al paseo, es un paseo de fan­

tasía, de rtisfraz. Ve usted, por ejemplo, una ramera disfraza­

da de senara; un miserable, de hombre decente; aquel aspirante, 

de diputado; al rico, de simple particular. 

-¿9ui~n es ese sonar que vu en este coche? 

-¡Ahl, ese diablo no tenia qué' comer hace dos días. 

La importancia en la apariencia física, material, especialmente 

de las ropas y de los coche~ llega h~sta el México actual. El apa-
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rentar es más importante que el tener verdaderamente, y esta acti-

tud afecta a todas las clases, actitud que va acompañada con la in-

tención de mantener un sitio y ser tratado con ciertas consideracio-

nes. 

2) El hábito de hablar mal de 16s ausentes 

-Voyme; lo bueno es que teneo varios amigos en el portal, en 

el paseo, y demás, que pueden entre tanto divertirse con mi 

reputación. 

Este hábito revela la habitual mania de hablar mal de los demás, 

por supuesto cuando están ausentes, pero al tenerlos junto a noso-

tres nos deshacemos en elogios de sus personas. 

Jl) La cosmética varonil de los "elegantes' en relación con sus con-

quistas 

Dejo consultando con su tocador Q.1 elegante, el augurio de sus 

conquistas en aquella noche; le dejo impacientándose con el 

rebelde cosmetique que no quiere que aparezca negro y espeso 

el ralo y naciente bigote. 

La preocupación masculina por los cosméticos -tintes y perfumes-~ 

que le permiten prolongar una apariencia juveni~no es.otra cosa 

más que el miedo a la vejez y, si profundizamos, podría decirse que 

es el miedo a perder un sitio en una sociedad en la que las canas y 

las arrugas son una vergUenza. Las actitudes ridículas de los ~iejos, 

hombres y mujeres, tratando de parecer jóvenes, es uno de los temas 

que mucho señaló Prieto. Hay que decir que él si predicó con el ejem-
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plo,aunque exageró un poco: nunca tuvo reputación de dandy, sino de 

descuidado en su apariencia. 

"Las doncellas" 

Prieto da el nombre de doncella a la joven que "despertando del 

sueño de la infancia" se abandona "en la corriente de la vida, al 

impulso de las dulces ilusiones de la juventud", se trata de una jo-

ven tipo que toma, casi en todas las clases sociales, las mismas apa-

riencias, las mismas actitudes; mujer marcada por la tradición para 

seguir un solo camino: el matrimonio, situación que, a su vez, le 

dará un sitio en la sociedad: 

.!J Imagen de una doncella. 

Es ya la joven reservada y misteriosa, a la vez ingenua y falaz, 

candorosa y astuta .•• 

Es obvio que este tipo femenino, el de las doncellas, no es así 

de manerá natural, sino que ha sido educada para dar esta imagen que 

se convertirá en el señuelo para atraer a un futuro esposo. 

~) La doncella, mujer en el despertar de la soberbia, de la indife-· 

rencia y del orgullo 

el primer homenaje de nuestra adulación, d~spierta su soberbia; 

la necesidad de agradar la hace parecer dócil, y perdiéndose 

insensiblemente su carácter entre multitud de pasiones, ya nos 

sorprende su indiferencia o nos embelesa su candor, o nos fas­

cina su imprVdente orgullo. 
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Si se trata de cualidades típicas de esta etapa de la vida, es 

evidente que el marco familiar y, desde luego,
1
ttradición, colaboran 

a mantenerlas, así como la conducta masculina parece gustar de es-

tas maneras de ser. 

2) La mujer, hipócrita, maestra en el arte del disimulo 

Parece que esto prueba, que una de las armas poderosas del be­

llo sexo es el disimulo ! ... J durante una visita dilatada ha 

visto a la tímida doncella con los ojos constantemente fijos 

en su bastidor, sombreando un hermoso galgo de canevá y que a 

no ser porque algunas veces murmuraba entre dientes algunas pa­

labras, contra la seda floja, la hubiera uno jurado sord~muda. 

Pero, ¡Santo Cristo del Buen Viajel,salta usted del quicio 

de la puerta y verá qué granizada de epigramas lanza la donce­

llita contra usted: el nudo de la corbata, la imperceptible man­

cha de chocolate de su camisa, el botón que de menos tiene en 

el frac, nada se ha escapado a su observación escrupulosa; es 

un diluvio, una inundación de sátiras ingeniosas y malignas; en 

fin, sufre su señoría una verdadera autopsia moral. 

Prieto vuelve a señalar el hábito de la hipocresía social que da 

lugar a dos conductas, una ante las visitas o personas ajenas, y 

otra, que es la real, cuando esas personas ajenas no escuchan. El 

arte de observarlo todo a pesar de, aparentemente, n6 mirar~nada, 

es un ejercicio nada fácil si no se tiene el hábito de practicarlo. 

Este retrato social va más allá del formalismo y ataca la condición 

humana tan poco digna de considerarla confiable y veraz • 

.1.) La doncella en sociedad y su conducta uniforme 

Una de las cosas que más caractetjza sus reuniones es que no an­

dan, no salen, no corren ni se detienen sino colectivamente: 



0087 

sus movimientos, sus risas, sus miradas, se hacen con una seme­

janza tan perfecta, que una compafiia de veteranos, los más 

aguerridos, se honraría con aquella uniformidad. 

Como producto de una conducta preestablecida, y obviamente repeti-

tiva que se hereda de madres a.hijas, las doncellas dan lugar a una 

especie de ritual que las hace ver como partes idénticas de un todo 

femenino en el que no hay individualidad y, por consiguiente, pueden 

ser remitidas a la categoría de tipos y jamás a la de caracteres. La 

mujer tipificada busca a sus congéneres y toma una actitud com6n, 

responde siempre igual a los mismos estímulos, no tiene vida propia, 

no tiene emociones propias. Esta mujer está convertida en un robot, 

pero un robot que obliga a que la conducta masculina también se "ro-

botice" . 

.§.) La mujnr, actriz social 

Veréis entonces a aquellas jóvenes francas y alegres, componiendo 

el rostro, e~tudiando actitudes. Esta parece distraída, la otra 

sonríe como ruborizada de que el hijo de Adán la mira, otra ex­

tiende, como descuidadamente, hasta descubrir un breve zapato 

que encierra un bien f0rmado pie, atado como un fascineroso con 

redundantes cáligas de listón, otra ... 

Las doncellas aprenden un ritual y lo acatan; todo ese ritual es-

tá encaminado a atrapar un marido y, de manera muy elemental, lo 

atraen luciendo sus mejores galas y sus mejores maneras, sus más se-

ductoras miradas y hasta se atreven a insinuar sus encantos mediante 

sugerencias de velado erotismo, como el de e!1seiíar, ''con disimulo': un 

tobillo, es decir, "la que no ensefia no vende", viejo refrán que 

aquí parece encontrar un perfecto acomodo. 
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\Pricticamente, las doncellas son un suculento manjar que hay que 
'---- 1 
protener de casi todo el mundo. Las doncellas, con sus n6biles atrae-

tivos, pueden ser "víetimns" f'áciles, porque la mujer en estos aíios 

es una víctima f'ácil de engailos, y por enr,ni'io debemos entender torio 

aquello que se sale de la conducta prncstnblecidn para ln c1inl se le 

ha preparado. Debe temer "a los seiiores de muy buen corazón que ofre-

cen colocaci6n a los hermanos••; 11 a los maestros de baile, m6sica o es-

critura, sin pa~a"; a los que durante las posadas acompaíian a la nifia 

con la vihuela la letanía; "al d:Lablo o al primer galin de las pasto-

ralas"; "a los carita ti vos que se comiden a velar al enfermo", etc., 

etc. 

1) Def'inición de una doncella 

Prieto excluye de la def'inición de doncella: 

1° A toda ronca o de nombre que huela a macho, como Jorja, Longinos .•. 

2 • A toda hembra C . . . ] que fume puro o tome po J vos. 

30 A la que use botas o zapatones ... 

40 A la que tuviere una dotación rica de bigote y patilla. 

so A toda mujer que agarre, pegue o d6 muestras de excesiva soltura 

de muiíecas. 

50 A las que hablen de política y respondan a una declaración amorosa 

con un artículo de reformas del Independiente o del Cosmopolita. 

Entre líneas podemos leer lo que los hombres de la primera mitad 

del siglo XIX pensaban que debía ser una mujer y cuil era su f'unción 

en la sociedad. Si invertimos las excepciones mencionadas por Prieto 

tendremos una magnifica def'inición de lo que debe ser una doncella, 
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es dec.ir, una joven·· casadera: 1) Qu'e ten ea herrn.osa voz, carac te rí s­

tica que nos. recucr,da que las 'nifias debían oblieatoriamente aprender 

a tocar .el piano y a cantar. La scfiora Calderón de la Darcn dice en 

sus memorias que en lns reuniones ran1ilinrcs de la alta aristocra-

cin mc:..~icnnn, se rinbnn a. conocer vcrdndcrofl tnlf~nt:os JJHE:;.lcnlc"r~ y IH•-

llísimas voces que no envidiarían nada a las prof'csionales. Aunque 

Prieto r10 se rc~icrc c11 cspcci:tl a la clnsc rtrlstocróticn cto círculo 

rnuy cerrado, sí es explicable que ese cjcinplo ~uera secuido ¡>ar las 

clases medios como ideal de troto social. Queda incluida en esta exi-

eencia la de ser poseedora de un bonito nombre. 2) La doncella puede 

f'umar cicarrillos, no puro. La mujer mexicana siempre hn sido nf'icio-

nada al tabaco y este hábito fue muy comentado por los viajeros a 

quienes cirlemrís llnrnabn. l:i. atención el cabello tan larp;o de las rnexi-

canas y sus manos muy pequcfias. 3) Debe usar zapatos bellos. Los za-

patos se hac1n1·1 n la meclida. Los nlmacenes se ponen de modn a fin de 

siglo. En sus memorias, Prieto nos habla de que las sefioras usaban 

con frecuencia los zapatos de los marirlos,·sobre todo en tiempo de 

lluvias, porque los zapatos rcmeninos eran ele telas o cabritillas 

111uy delgadas y se rornpian f'iicilmente. r:s natural que el escritor se 

refiere a las clases que pueden darse este lujo. 4) Jlo debe exceder-

.se en el bif~ote. La mujer ele la mi tnct ele] siElO fH\sndo usAhn hir:ote 1 

es decir, conservaba el vello que nacía arriba del labio superior y 

esto lec duba un cierto toque de erotismo, así 16 dcmucstrnn ulr.:unno 
d« 

pinturas de la 6poca. A Prieto no parecekustarle este hábito, sino 

el exceso ele bicote, usual en las mujeres mayores. 5) llin¡:;una qa,n\a; 

debe tener li3crns lns manos .. sobre todo para usarlnf:; cqntra un varón; 

no deben hacer ejercicios pesados ni demostrar una fortaleza mayor 
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a la de los hofubres, auriq~e la~tenRan. 6) Las mujeres deben ser ig­

norantes del mundo que '1a.~''irc>ctea y, por supuesto, no deben leer los 

periódicos ni alternar'en ;los :temns politices porque éstos son sólo 

para hombres. !Uentz:as ~~ás, {~~ciran tes senn las mujeres serán más 

r.obcrnoblcs. 

e) Lorenzo de í~nvo la 

flació en !lérida, Yucatán, y murió en 'l'exns en lfJ:JG (Ó 11137); nun-

que fue uno de los primeros propngnnclistns de la independencia, n 

su muerte era considerado como traidor por su participación en la 

indepcndenc in rle Texo.s de clondo llep,Ó a ser vlccprcsiclcntc. Le l1a 

<lado fmnn de escritor su Ensayo histórico ele la~; revoluciones ele 

¡,¡é:<ico. Escribió también un Viaie n lo,; Estados Unidos en el que 

aparece como un narrador ameno. Durante los aíios de líl33 y 1034 f'ue 
J¿ 

ministro de !léxico en Francia y es posible que~esa estancia en Curo-

pn proceda el cuaclro que publica El nP, ,,\:w•O..•lle11\-~ cuando Zava.la 

ya habia muerto. Es obvio que el interés ele 'Prieto no es político, 

sino el rle recoger un texto costumbrista de un escritor mcxic<:1no. 

11 Costumbres nlemanns 11 

/\.. modo de lección recomendable para ln sociednd mexicana, Zavala 

cuentn ~Ufl experiencias en llndrid, Parls y /\lcmanl[\ en r..cncrnl. 

E'njuicin el hf'ibito parisino Lle permanecer encerrados en los snlonos 

con todas las incomodidades propias ele los p,rupos e;:ager<:ttlamcnte 

graneles que no permiten el clis:frute de la naturaleza, tal como si 

lo hacen los alemanes, pueblo aficion<:1do a los bosques y a buscar 

su cercania los dominp,os en sitios ideales por su belleza; se refie-

re especialmente? n los vcrp,c·lc.s o pcnsiles -Zavala loB dn su nombre 
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en alemán: lU-:'tr.arten- a donde las :t:ami lius se diri11en para tomar el 
' 

te o alr,ún refrigerio que permita la convivialidnd social y :familiar. 

A través de estas líneas, Zavala nos informo. que la sociedac1 mexica-

na es mfts scrnejnntc n lé-1 pnrisinn en su a...:fición de pnsor buenos ra-

f¡¡. • ., l tor. en los :-;nloncr; o r.nAc;1íc~;.,co1:10 lo:; m:Hlr.iln11on, c11 l11,-ju:;l::1 · nf\1-

ferencia por el campo. Termino. el texto con ln inevitable lección: 

Cunndo entre nosotros renazcan los deseos ele r;ozar del cnnpo, 

de sustituir al aire de los corrompidos cafés, el ambiente de 

los bosques, serft una scííul de que nucstrn.s costumbres toman 

otro Biro, y que nos dulcificamos y enr,randecemos. 



0092 

V. T:L El ISA YO JlOHAL Efl EL l!USEO POPULAJ1 

l. Dc:finiciones 

~n el capítulo nntcrior r~e referí a dos ti¡Jos de textos con los mio-

no:; lntcr·c;.;en y con los mirn110D !'und;.unenLO:-i, pr.ro tratados de clifcrcn-

te manern: lofi cuadros costumbristas y los en!:>nyos morales. En este 

capitulo voy n refcr-irmc n estos Últiraos. 

Pera hablnr del ensnyo rnoral ciebo empezar por cle:finir lo que es 

el ensnyo, pnlnbra que fue nplicncln en la critica liter:irin hncin f"i-

nes del sir.lo XIX, pero cuyo ejercicio: "rncc!itnción cscr-itn en estilo 

r;;' @ 
\2..:V 1 i te rnrio", __.. es conocido clcs<lc l liche 1 de ·l'\on tn~nc, padre de 1 0115~1yo 

moderno. En llispnnonl'1érica íue frccucntndo, nt1nqu(~ no con ese nombre, 

por Snr1nicnto, llcllo, ilontalvo, llnrtí, liostos, GonzÓ.lcz Prnrla. "Sus 

@ tios ibéricos se apellidaban Quevedo, Feijoo, Jovellnnos, Cnclalso"1~ 
El ensayista, ele acuerdo con OrteRa y Gosset, suprime las notas a 

pie de pár:ina y clemás bar'.njc ncadér:lico para hacer surr:ir "la expnn­

@ sión del intimo calor con que los pensamientos fueron pensados".@ 

Y este conce¡Jto o característicn del ensayo serh muy importante para 

explicar el ensayo mc:ticuno de lofl níios 40 del siGlo pasado, no se 

clir:a riel de principios del ninlo XIX, porque la circunstnncia que ro-

cleaba a los escritores no les permitin el afinr.uniento linRUÍstico o 

literario en los texto:> riuo iban r.lestinnrlos con urgencia a lns pren-

sos, en su mayorio con .fines poli ticoo. J\.quí podemos recordar a la 

pransa insuPgcnte q~e, cRrgada n lomo de mula, recorría las serra-

nins de la tierra caliente, en esperu ele comunicados ele propa~m1da y 

de leyes cuyo presencia ere vital en los campos de batalla. 

Aunque John S~irius nos hablo de cuatro carncteristicas del ensa-

yo : confesarse, persuncJi r, i nformnr y e re ar arte, en los que voy a 
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corncntar, sólo he advertido dos: persuadir e in"forrnnr. 

Como rer;umen, puedo decir que se trntn ele un r:énero multifncé-

tico en el que caben toda clase de temas que permitan ln divaen-

ción el comentario personal donde aparezca ln perspectiva ele ln 

prnp.i.n c;o-~pcrlr?ltci:i; 1.:1 coriVr'!rr;nclón :udrn:1dn, lrtH1ic:1 o n¡:l1<ln: 1;1 111-

formación, erudita o no todo ello presentado con ln lihertncl abso-

lutn ciuc proviene de toda rncditnción pcrr;o11al, ~.;icrnprc proclive n 

ctirerentes clis¡1u1·aderos te1115ticos o emocionales. 

Pero Jos6 Ltlis llartínez dice: 

!~in e111h:1rr~o, h;i~:;t:::1 r.l j11c¡",o 111n11tnl 111(1:-; cllvnr,antc y cn¡lr'.lcho­

so rcr¡uierc, en mayor o menor rr.rnclo, de nlp,ú11 rl,<~or expositivo; 

y juntamente, en la variadn dosif'icnción ele estos dos elei:tcn­

tos: orir;inalidacl en los l!lodos y f'ormns del pensamiento y sis­

tematización lór,icn, radican los dif'erentes tipos de ensPtyo.@ 

lle los diez tipos ele ensayo en los que José Luis !1"1rtíne>: hn di­

@ virlido el ensayo~ me pnrece que los textos de r:i llP podrían quedar 

inscritos en los llrnnados "ele f'antasía, inp,enio o divagación" con 

temática moral, en el sentido aquí ya expuesto, y dentro de las preo-

cupaciones que el propio Guiller1110 Prieto tantas veces nos ha 111e11cio-

nado. 
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? . ~l ensayo moral en El llunco Populnr 

Con lns cnractcrlsticns arriba mcncionndns, he rcco~irlo siete textos: 

e11ntro anónimos (dos sin autor ni traductor: "In1fuencin del bello 

se:-:0 11 y ''Sobre la excesivn locuncidnd 11
; uno con indicnción ele traduc-

ción, nunquc nnóni1:1n: "Educnc16n y cond:tc1ón ~-;oclnl d(~ 1:1:1 1al1JPrc~:.., 

i , i Je. en Par s", y uno trGducido por Josc Mar rq /\ndrnde: "Pcnsa1nientos ele 

un soltero"), llno de Camilo Hro~ ( 11 1:n0nyo bistÓC'.i.co :3of)re lnn r;1oda.s' 1 }> 

otr-o fir1:1ado por !l. ("llovins y quericlns") y uno 11if1s :firmndo por lln-

riano José de Larra ( 11 1.ns palabras"), que nriuí aparece sin :firma.._, peco 
'}<!'- loc'j<é. ,·Jvd:¡i(Q( en._¡ cc.nl.d:J j¿ .. J obrcl. 

a) An6nimos 

Sin fi~ma, "Inf Iuencia del bello sexo" 

Sin referencia a ningón pais o ór>ocn, el nutor de este ensayo rcflc-

xiona sobre las enrneterlstie<1s fe111cninas y la educación y truto que 

deben r-eeiblr lus 111ujcrcs. Es muy directo y preciso en sus afirma-

ciones, de las cuales podemos trascender los concepto:; nl uso en 

eso!-> niio!3, porque si bien no se nabo quién escribió el cn::~nyo nl n 

r¡uc é!pocn pertenece, hnstn su presencia en ln revista pDro. que que-

den nceptadoo r.un conceptos qur., cte rnnncrn. ref'lexiva y en un lcnp,un-

.i e culto, no .se nlc jnn clcmas i bdo de los ex pues tos por t~ui l lermo Prie-

to en st1s cundros. 

J:J Di!'oroncioo antro ol hombro y ln mu;jor 

~i lo ru1turaleza hubiera dotado o. las mujeres del vir;or físico 

y de la fuerza intelectual ele los vnronec, sin quitarles nada 

de sus ~racias, de su ternura, etc lu vivacidad agradable ele su 

imap,~nación y de la delieacle:cr1 exquisita ele sus sentimientos[" •. . J 
Pero la nnturnlezn l1n rlispucsto las cosas de otro 1nodo, 11a­

eiendo incompatible» :física y 111ornl1ncntc lns cunlidndcs. de en-



trambos sexos. L;i rnujnr dÓmina por el sentimiento, pero en cuan­

to a l;i raz6~ es dependiente dei hombre. 

El párrafo se explicn por sí sólo: al 1i&\~re corresponde ln .fuer-

zn I'Í3icn e int:clcctu:.ll, y n l:i. rnu.Jcr lil. tcrnur~1, ln inH1p,l.n~t~ló11, 

la delicadeza ele sentimientos; la mujer ei; tor!a sentimiento y el 

homl1rr:? es tocio razón, y el sentimiento es dcpc11dicnte de ln razón. 

!) La servidumbre, inherente a la mujer 

La causa escnciol que obli~a al bello sexo ;i la servidumbre, de­

be buscurr;c en l::i n~Jt:11r<tlc:~,:l de f;;u~ fu.c11l tadcG intc:lectunlef;: en 

su imar,:innción rnás nrrlientc, mf1s delicada que la nucstrn, ::iás 

hábil parn cncontrnr r0cur~or; rno111c11tfincofi., pero pnsiva, ~in fn­

cultnrl crearlora,poco fecunda rJc. ideos y ele uno. es-rern lirnitndn. 

Lns prenrlns y defectos de ln i.rnuginnción mujeril def)endcn de nu 

constitución f'ísica, y, por (o tnnto, la educación poclr.'1 modifl­

carlos nlp;Ún tnnto, pe ro no destruirlos. 

Se trata ele la eterna razón determinista en la cual, durante si-

p,los, se mantuvo en sojuz¡,amicnto a la mujer. !lo se acrpt;-i la posi-

biliclacl individual de poseer un car&cter, sino que se define de rna-

nera rasa a todas las mujeres ncgfindoles la capacidad intelectual 

sólo por el hecho de serlo. 

~) La 1·1u,;cr v ::;u sometimiento rnP.ntal 

sólo se nomctcró.n n ac¡ttellu rnr.ntc de la cual han rccibiclo o l1nn 

creído recibir luces; esta sumisión les parecerfi forzosa en vir­

tud de su clebilirlad f'ísica, o amable si las pasiones la l1an for­

tnleciclo, pero el alma mujeril sirve unri sola vez y,sernejante 

a los esclavos de lcgipto, se vale de su e.::;elavitucl para mandar 
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después,. y las ideas que .ha adquirido en su .sumisión le sirven 

para dominar en la·soci~dacl. 

La supuesta debilidad física femenina conlleva su servidumbre in-

tele e tunl y moral, consirlerudn nqu:!. n niveles cnnt zciolóp,ir.o:•. 1:11 lci 

scRunda parte del pfirrafo citado, el autor afirmo que la fuerza de 

las mujeres rarlicn precl:-;;:uncnte en su dcblltdnd, es decir, c0 J.n 

fuerza del débil, clcl que hay r¡uc tratar bien porque sería unn inf'a-
1 '. 

mia molc:3t:J.rlo o causarle dníío. Cr;tn ich"!a llcvL'~iinplÍcita otrét, ln ele 

la inf'crioridatl remeninn: el l1ornbrc no alterna con mujeres, mucho 

menus les cnu:;a c1aiio, porqut! no e:Jtún en t'.\l ral.srno nivel: la mu:jcr C!3 

un ser de~raclado por esta sociedad • 

.1.) lleccsiclacl de educar n 1 n mujer ... 

Lns mujeres siguen éÜempre el espiri tu clel sir.loG .Jnuncn han 

siclo otra co~::a que l.o que hnn querido los hombres que scnn, 

por 1<1 .lniponlbi llrlnd en qur:- !-.;e ft:tllnn d~ t1·r1bnJn1., con ot:ro 

ci:1udal de idcns que el que presenta a célda unn la persona 

que elir,e por maestro. 

I:stn soln considcrnción bnr.>tu. pnra hacer ver ln UrEcntc 

necesirlarl ele educar al bello sexo. 

Entiendo aqui un concepto muy especial de la palabra educaci6n. 

Si el l1acl10 cducutivo conoJ.::Jte en recibir la cultur-n de ln comuni-

dad, es obvio que el autor de este ensayo está hablando de unn edu­

"' cación n1nanada cr1 la quc(la mujer s6lo le scr6 dado, n trav6s de 

maestros udecuaclos, aq11ello que conviene a las cloctrinns ya cxpues-

tas, es decir al cn!"ácter de servidumbre y de sumisión permanente 

de un sexo ante otro. Ciertamente las ideas de la época que aquí se 
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comentn nnnticnen esta ideolor;ia, y, por ello, el autor insiste en 

que estns ideas continúen. r:s importante sefínlar que es ho..stn lo 

ser;uncln mi tnd del sir, lo :-nx, cuando las mujeres mexiennas lor:ran 

evadirse de este yuca y no s6lo colaborar en lns rcvistns litcrrl-

rinn -pr·irncr pa:1c (~11 el p1-:1·iocll~rno-., ;.:1.110 t::unblt~11 co11v<~rltr!~c PI\ 

editoras, nunquc sus primeros tanteos f'ueron (}entro de la poesía 

"farnilinr" (el liar.ar, los !1ijos, etc.) o -pnra 110 olvidar c'us Cita-

vismos- en el campo de ln.s i:1or:l:i~-; y lo~; o.fe' tes . 

. ~J Ln instrucción moral 

Ilosotron creemos que toda l" instr·ucción lit•n·nr.la rle lns 11111-

Jero~:;, r;cnci·al:ncntc hohlnnrlo, richc rcd\lctrsc o di.riP,irso al 

objeto nús intcrc~Jt.l.ntc pnrn ellas, es decir, n ln rnornl. For­

talezca1nos su c:Jpiritu de 1:1odo qtic pt1ctla resistir vi~orosn­

mentc D lar; seclucciones futur-as de su imar,inaclón. 

La pnlabrn mornl tiene aquí connotncioncs éticns .. llay que nlcjar 

a la mujer rlc todo aquello que sen wnoral o inmoral, hny que some­

terla a lns costfti1bres establecidas, pura que puedn responder moral­

mente o. su sociedad. El mayor pelir;ro que la amenaza es la i111ar;ina-

ción, y hay que convertirla en un ser sin imar,inación o con sólo la 

necesaria parn atender su vida doméstica dentro de los mis estric-

tos cfinones mornlcs, o f',en nquc lln conducta que conviene n ] n fnmi-

lia cuyo representante es el hombre. 
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Q) HAximas Renerales 

Ejercicio de las virtudes morales ... 

Combatir la inclinnción bastante r,cncral de lé1s mujcrc~ n todo 

lo que es exterioriclncl y prácticas minuciosas. 

Pnrn ln::.> mujeres e~• unn obl i f~ación ln bncn;1 fnmn y reputr1ci6n. 

1:1 hombre la recobro[" ... ] la mujer no. 

Uo bnstn ser buena: 10 es preciso, adel!IÓ..s, parecerlo. 

Inspirud n las 1;1ujcrcs ln virtud de ln carl<lnd, y habréiLJ com­

pletado su cducnc16n moral. 

Sin ~irrna, ''Sobre ln excc~1iva locuncidac1 11 

llcflcxiones sobre el hábito que tienen nlr,unas personas de hablar y 

hnblar, por lo r~encral cuanclo no tienen nada qué decir. ~;obre este 

vicio el autor olJtiene ocho inconvenientes: 

12 F.l ele f'ntir.nr sus pulmones 

2º T~l de verse obliundo a repetir las r11isr11as cosas ... 

8º El de cxponcrRc n decir clcsntinos ... 

•1º El oJP.1\rlor é.t lo;. c1110 qt1:L~;lcrn11 11:1\)lllI' rnle11l:1·;_1,::·; él 110 cr1lln. 

5º ~l de hacer a los clc111~c 111ucl10 1116s severos nl juz~arle. 

Gº E.l de estorbar la difusión de iclcns mejores ciuc las suyas. 

7• El rle descubrir[ ... ] los secreto::; njcnos. 

B• El de olvidar muchas veces las reRlns del decoro •.. 

Sólo se tratn ele matice!:-~ de lns normas rlc urbnnidnd que en :forma 

oral o oacritu nu transmiten haotu nucntron clÍnG. 



009~l 

En este ensay.o, cuyo autor cicbe ser español o rnexicnno, no es tnn 

importante lo que nos inf'orma respecto de l<:t cclucnción que reciben 

lD:S. niñas~ cic los doce n los diecinueve níios, en los muchos colcí:ios 

para n<d"1orl ta:~ fJll'.! cY.l~;ten en la:,; ccrc;n1l;1s d(! Pnr•l:;, lo i111por·Ln11l:c eli 

ln perspectiva del nutor, la 111n11er·a ele cómo ve e~;e tipo de educn-

ción y.sus resulta.don ell lo sociedad. I:l nutor observa, con cscán-

cinlo, nue: 

en estos cstnblccimlentor; qc pone rnucl1o esmero en todo lo que 

f~c rr.lierc A ln r:>nlud,1:ioclnles y np;1ri.r?ncin cxtrrior cic las pu­

pi l.as, pe ro su re 1 ir;lón y 1110 ral idn~l ~::>e mira como cosn de espc-

c tn nr.cunrlnrin, y en c;,tr lnmentnh] e nbnndono 1..-1~; cE;cuel::i~• r.•J­

r.ucn el l1•1pul:'".o ele ln c;oclcrlr1d{" •. . ] La 1.nfl1wncia rlel cler·o 

católico c,3, rJe consi1.~uientc, poca o nineunn en estos coler;ios .. 

Lns mujeres de París hncen mucho ejercicio nl ::rire lihre; 

nbun<lAn a ciertas l1or;1s en lns r>lnzas y paseos, y sobre todo 

en los netos J>Óblicos. I~u ~i!;crtncl con que en estos casos co­

denn a ln r11uchedu1nbrn para abrirse ¡1aso, deja atónitos a los 

extranjeros[ ... ] A ln verdad ln rnujcr goza en frnncin unci eH-

1>ccic de su11ren1acía de c¡ue 110 se tiene idea en otros países, 

pres)indiendo en todas las diversiones y aun muchas veces en 

los nc¡;ocios, y tomnn siempre el. primer lu¡;ar[" .. . J en el in­

terior de ln f'amilia, el marido se eclipsa, y la mujer es la 

que recibn las vi si tas y nrrcr;la tocio el cerc1nonial co1ao si 

fuera la Onica propietaria. 

Este ensayo incturlablcmente ha sido publicarlo en El !IP ,;orno rnode-

l.o de lo que no rlebc hacerse. 
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Sin firma "Pensamient6s .de i,in .. s'ciltero•i 

· / ') Heredin, el 11utor rc-f 
f'le:~-~-~~,n .~:0·~-~9· "_¡_8:.S C~~.'~:~·::·:.;~:J~)}~l '.~:·h~;-~ii--:S":i ¿ ruercl'· casnr10, 

do on ~ucinta las cos~s q~l~ 1ú:~c; L~~clº er~ so J. tero: 

pero teninn-

Cn este .iuer;o 

de :>oltero-cnsaclo~ se clcjn· ve·r. in 'ií'nap,en ideal de lo que dr.lw ser· 

la mujer en su funci6n de esposa: 

~) Discreción en el vestir y en el hablar 

no querría que mi mujer llamase la atenci6n con su fir,ura, ni 

con su talento, ni con su adorno, ni con sus modales, y sin 

crnharp,o rlc[.;caría qnc tuvicsr. toda:-; estar; cualiclacJcs. 

P:irn c~_te cscri tor lo i:1ús importante e::; la apariencia, ·y está 

dispuesto a tolerar en su esposo la elecancia, el talento y la edu-

caci6n, sien1prc y cunr1do que ella sepa dioi1:1ularlos y s61o aparecer 

COGW Un;;J ('¿150•10,,, simple en todos nen ti dos. 

~) Los huenoc. maridos, sin6nino de ricliculcz 

no temería ser visto nl Lodo de mi mujer[en el teatro y en los 

paseo~J, y menos temería aun el_ .ridículo con que los fatuos y 

los toritos quieren revestir n los bucr1os 1naridos. 

F.s claru lu divisi6n entre ambos sexos. Los hombres se divicr-

ten con los hombres; las mujeres, con las mujeres. Cuando alBuien 

infringe esta norma, llega el ridiculo, aunque se trote de pare-

jos de matrimonios. 
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2) Los hijos lazo que unci ~ la purcj~ 
J . . ... 

qucrrin tener muchp's hijos. porr¡ue ellos f'ormun la endona que 

enlaza estrech>uncnte a ln mujer y al marido. 

llu:3ta nuc!'1tt'or; cJ!us, c~t;u vieja pre111isn parece J~ober1u1r .:t mt1ct10~; 

matrimonios, y ne convierte on el lema fernenino por Dntonornasia: la 

n1ujer ntocla a la 11atcrnidad para poder cor1servar n un n1arido pro-

veedor de apellido, de un sitio en la sociedad, de alimento, de 

vestido, de protecei6n, etc. ~l tener hijos equivale entonces a la 

única rorma de r,nrantiznr eGta protccci6n. 

i> La mujer, sujeto clébil ante las tentaciones 

no seria conriado porque las mujeres toman muy a menudo la con­

~innzn por indifcrcr1cin, y ;1c¡1no lns nrr·astro n cometer Ltna 

ral ta. 

querria q1rn tuviese talento, que fuero. afecta a la lectura y a 

la m6sica, porque una r11ujcr que arna las nrtcs, nunca se rasti­

dia cuando cst6 sola, y si ci marido tiene precisi6n de ausen­

tarse con rrccucnci:o dejando sola a su mujer, la expone a que 

preste oídos a las distracciones que le ofrc~can. 

en el baile 18 dejaría 1H1ilnr con tres personas, pero no con­

sentirín que valsns(~ rnbs que co111;1ir,o. 

cncogerin con culd.nclo. las person::u:-; que hr.1bía ele recibir en rni 

casa; dcspeciiría r:iuy rronto n esos moznlbctes que, por CélGua­

lirJ:id, vnn :3icrnpre a la hora que l11 mnrido hn salido ... 
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Queda i1:iplícito en estos deseos el concepto ele que la mujer es un 

ser nmorn l que el elle recibir, como yn se 11n di cho r.n otros textos, 1 n 

cnscfíanza actccunrl.a para que sea unn mujer virtuosa. !.Ji Ct?tn mujer no 

es protcr,idél de lns tí!ntncioncs mús vulcnres, fúcilnicntc cacrú en 

cllr.u:; porfl11e o:-; u11 ser c!6l>il y :::.ln prlnclpioc. l-:l;ico::;, es c:i~:l. un !:'.Pr' 

instintivo en el que hny que ejercer unn suprema vir,ilnncia. 

b) Camilo Dros 

nros ofrece presentar alp,unas traducciones "con sus respectivas 

adiciones y comentarios adaptados a nuestras circunstancias'', todas 

ellas nlusivns u la 1nodn cr1 el tr;111scurso de los SiRlos, siempre ba-

jo el título ele "l:nsnyo lllstórico sobre las modas". Inicia GUS tra-

ducciones con el ensayo 11 Eclnd 11
, olusivo n ln edad :femenina y al hábi-

to cte mantenerln como secreto, n pesar de que la apariencia física 

la divulgue: 

r:n !léxico hay un método cronolóp,ico muy expcelii:o para conocer 

la edad que tienen realmente las nifias de cincuenta aílos. 

Jlucstras cronistas ocurren pnrn C!30 o las ller;nrlns de los vi­

rreyes La~roix o ílrancif'orte, a la peste de las viruelas, a la 

nuror3- horcnl o n ln últirnn inunctnción ele l1éxico. 

e) ~. "llovins y quericlns" 

.le. 
r:n el trnnscurso ele lns ctcrinicioncn de ~ y4 _<ltlcrirla, nombres 

que se dan los 1:1u.jcres cunndo conceden sus :favores a los varones, 

el autor deja ver ciertaG norcias no sólo raorales 1 sino éticns 1 que 

aún porlrínn considerarse vi;~cntes. 

La queridí\, "que es lo que más abundn en el din 11 tiene varias 

subdivisiones: 
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12 La que quiero ol homhrc qúe la quiere y que no dn nada por 

este cnriiío: es~ ln clnsn más noble y sólo existe en lus jó­

venes. 

2n La que quiere nl que no ln quier-e, y tiene que dor pnr-a que 

ln quier~ar1: es ll1 claBc 111~s odiosa: sor1 las viejos vcrclcs. 

32 La que no quiere y ()1 ho111br-e no la quiere y, por rnzones i1a­

co1aprcnsiblos 11u1nti.e11e11 armonio.: CD ln cln!-:c nfis divcrticln 
11/ 

y cte elln par-ticipnn jóvenes y viejo~ por-qucAtodos les toen 

su parte de fnstidio y hnstio. 

Las novias, que son las que el autor prcf'icre, "s{Jlo exi[;tcn en-

trc las soltar-as o las viudas, por- consif',Uicntc no hny m'1rido que 

asuste, no hoy escondite que encierre". f:llas despiertan el entu-

sinsmo porque "nlli hny pasión, e:.;pcrnnz.ast por-venir,, iltt8ioncs, y 

esto es ln vidn, ln vicia fnntAatico, ln vicln que hncc ~oznr; porque 

ln victa sin esto es nada". 

el) Jlarinno JoRé do Lnrra 

!:lólo vci.nti___.ocho níios, que no llcr;ó n cumplir, vivió Larra, y su 

virln personal tuvo grnnctcs rracnsos, arortunndamente ncompniíados de 

un r;n:m óxi to 001110 escr-i tor. Escr-ihió clcsde los veinte nlíos; ¡:>ubli­

co poesia, tentro y en r,ran cnntidocl ar-tículos perioclisticos en los 

cuales ñio n conocer- ~;us cri tiene. tcntrnlcs. Ln mnynr parte de su 

obr-a es una critica social y política, en particular cncac~inadn ha-

cia las costumbres. 

El editor ele sus Artículos completos (llndr-icl, Aguilar, 10411), di­

ce que a los diecinueve ni'íos ( líl2íl) publica El Tluenrlc Satirice, r¡uc 

se suspendió aiío y medio después. l:n 1832 comenzó la publicación rle 
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1:1 Pobreclto llnt>l:tdor. Hevltit:.1. ~;;itÍricn de Co::;l;umbrc:"'i' por (?} nílchi­

ller don' Juan fére;~ ele fluni;uía, seudónimo de Lnrra. En 1833 colnborn 

en la nevista Espaiíola, ya con el oc:vdti,¡¡,,¡c. de Fígaro. f;u prirncr arti­

culo, titulado "Ifi nombre y mis prorósitoc", cirnrcció "l 15 r!c cnc>ro 

Puc tanta su reputación como ~Jcriodistél que 0us <lrticulos tl'."!nían 

P.rnn dcrnandn y 8rnn 1n11y hicn pn;r.n<los. I"~!E-iiol le nsi1~nó 20, OCO 

reules canticind que en eso. érocn crn r:1uy cuantiosa. r:n este pcriódi-

co puhlicó Fír;aro sus n1ejores ortículos. Desde el 2íl c1c novi(?li\hro ele 

lflJG hnstn su r:iuortc, Fí¡~aro P.:-;crlhió en r;1 Ecdactor General do~-.. c.1.r-

tículo::·i lllC:H1Gtl:.1lt!!>. Su obr;i C'!lllílf!'l.Ó fl np<l.t'C'C~r reu.nidc:t.. ert libro clef:;de 

1r.2e, y ln prirnern P.dición de !JUS Obras completas Rpareció en Fran-

@ cia en l/.1S7~ 
r:1 texto ele Lnrra publ icnrlo en r:1 llP GC in ti tilla "Las pnl'1hrns" 

y pcrtAnccc A la sección de "t\rticulos de co~tumbre.s 11 en su y;i ci tn­

r!a edición de Artículos completos; '-l~l1<JUC. h~'j !fue itl>i:;l;rett que en 'E.~ no 
se k di o ctvi-or\o. · 

"Lrts l?.'.J.lnbrns" 

Con :::;u cnrnctcrístico estilo incisivo y n buenos ratos cruel, L;Jrra 

muestra nu cicscorn;>;onnr.1icnto por la concluctn hurnnna c¡ue finca en los 

palo.brns los verdaderos valores l1umános. Hcflexiona sobre cómo el 

ilornbre lla cren.(10 lan palnbrns nólo pnra r.crvirsc de ellnr; nn d('lmAri.-

cnen c11 ln p:tlDhrería lnl1til. /\.dmlrn n lon <111irnnlcs, r.uyn f'altn ele 

pfllabras les permite un outéntico entendimiento: 11 Bicnavcnturndo3 

los que no hablan, porque ello~::; ne enticnrlcn". Desde lue[_'.O, Lnrru 
.J ha.b/ar 

:fundnrnentn SUS re:flexiones e¡¡ ln costumbre de J1ablar¡\11 la ligcrH Sill 

construir nada r>ositivo. 
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IlllJICI': GEIH:HAL JlI: EL ll\lfl!W l'OPULtdl 

A.L.{Viri. Alberto LISTA Y All.AGÓ!!]-

fdJDnAIJE .T [e,,;,', /. 11 r D rín ] • [ de } ( n1exicnno, 1807-lf.Hl::J) 

cu~;A'{O l IOH!IL 

"Pcns,w1icntos ele un soltero" L Trad. ~· fll!Ó!IIIJO J 

H!::Lf\TO 

"Ahul-ll;i_ce111 (llovcln ele 117'1)" [Firma: J .ll. de A.] llP (5) 

pp. 104-112 

"ll1.storir1 r1.-, unn hotel la conta<ln por ella 11Jic;11w" [ TrC1c1. por J .ll. 

Anclradc. Vid. AllÓ!II!IU J 

"llarp;nril;a (Ct·ónica ele 1570)" [Firma: J,11.de A. J IIP (G) 

"J::l scc!uctor y la víctima" ¡.¡p (10) [" :an firma* } pp. 22G-22G 

I 
AllO!II!IO 

/ 

AllTICULO 

"I:l café" [ Trad. ] ~ ( G) pp. 12'1-129 

"Del epir,rn111a" ~ (10) pp. 2G3-2G'1 

"Emip,raciones de las oves" l·IP (8) pp. 1G9-171 

"Fabri.cnclótt del lacre" L Trad. por n.] ¡,¡p (2) pp. 33-35 

"l!orticultura (Del modo ele :fertilizar los Ó.1'boles :fruto.les)" 

l!P (5) pp. llG-117 

*En el 11.epertorlo Literario, t. I, 1041 p. 240, aparece esta pieza, 

con variantes, :fir1110.uo con lns iniciales J. 1-l. A. 
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11 Insti-ucción públfCn ~Scnfinaf1o CánCilin:r. ~nnc ºJu¿:fn---nc- Letrón, 

Cole¡:,io Seminnrio.l" l·!P (2,3,,'1) .PP.· 25-2íl;5íl-G2;!39-96;117-120 
- ... 

"I·lrl[',nctis1110 nnimnl" l·lP, (r:q' PP.• ].717 ).81 . 

"Metereolor,í,; (C~Ús[l~ ~<:?'.;.J.c:i.~,J;~~eB~~i;J)'i'!;:"f.1?'.i '<:l.'?) ¡;p. ·255-253 

11 JJoc i or1c:ti 1~0r1c r{t ln:.; nolÚ-·c '~.~·¡:;:·--~;;/(i_'lj"é.Í_~,~~~;·1 :'.~::~ »~~»:;~·~.~-~el~ '·~1: lrn .. _&.J_Itn;-...:i.":.Ll l 

!IP (10) pp. 217..:.222 

"La ópcr11 de la callo" MP (10) pp. 220-230 

"Pro~unc\id<td del 111or" l·IP (9) pp. 21/1-215 

11 narczns r¡ue se ohscrvnn en ln histor·i.n natural" l Trncl. para 

~] J.Jp (10) pp. 222-22'1 

11 !:nro tr:~·~tn111c11to de: L. Cort11::-:lo ele! Pn<lun, C!ll el <lÍÍO ele 1·11 n 11 

!IP (9) pp. 1911-19!, 

"1'c11tro" l·IP ('.l) p. 72 

"Teatro (Falso ter;t;l111011io)" l!P (1) pp. 2'.1-2'1 

"Toma ele 7.nragoza" LTrn<J. por Guillc,rHl<J Pr·letoJ J.IP (8) pp.191-

192 

"Vacuna" MP (2) pp .. 'Jl-.'.13 

ENSAYO l•IOflAL 

"Ecluco.ción y condición socinl ele las mujeres en Parí e;" L. 'I'racl .J 

l·IP (10) pp. 224-226 

"In1luencio. del bello sexo" l·IP (1) pp. 19-23 

"Pensrnnicntos ele un r;oltero" ["Trorl. por J .11. de l\nclracle J l·lP 

(4) pp. 70-UO 

"Sobre lo. excesiva locuacidnrJ" l•lP (S) pp. 103-104 
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"Descripción pintoresca del mes ele enero" MP (1) pp. 1G-lf3 
~ 

BI OG!l/\FI/\ 

11 nncon 11 ~ (:J) pp. 207-210 

CIJ1\DIW co:JTIJlll11UST/\ 

"Lo>; nr:iorc"" rle rlili.r~encia" ["'I'1•acJ. 111u·n !':! ll>rneoJ ;;p (7) 

r1r.i. 1Sq-1r;'1 

HEL/,'l'O 

"T:l apr:u·ecirlo" ~ ( 10) pp, 2Gl-2G3 

"llistoria cl1! u11a botella contnda por clln rni~;r:1n" L Trarl. poi· 
{1/) 

!l!.?_,\PP. C7-¡i9 

"Lokain-Vcrltlilrrre" ["TI'uc!. por c. nrosJ l·IP (;J) pp. Bl-U'/ 

11 nnro dnncuhrlrni<~nto de un b!Goro 11 l!P (!J) pp. l'JS-19G 

"Trnrlicio11cc; ol,-,rnmws (r:l torneo)" MP (~l) pp. 193-194 

"Veinte y c11otro horas en la vicia ele una mujer" L'l'rad. C. 

flrosJ :JP (1) pp. 7-lS 

(;¡,e; J:'l'I LL/\ 

"Chisme"!:!.!:'._ (!J) p. 21G 

"I~pir;rarna" [" ¿Cufil es ln virtud mñs r;rnnde? J JlP (G) p. 144 

"í:pir~rnmn" Cllurio
1

c!on Patricio GilJ J.Jp (5) p. 117 

"í:pitr'lf'io" !J..!: (5) p. 117 

11 r::scribir como [mnel" l: ·rrad. anónima J f.¡p (.1) p. 07 

"Ln lectw r!e ln V:lre<'n J.Jnrín" L°Trnd. J IJP (1) p. 211 

"l !:Íscaras" J IP ( 3) pp. GG-G7 

"[F:l primero r¡ue unió las r..q/o./iras a la ru(.rnico •• J" ¡.¡p (1) 

p. G 
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"Sentencias'mora).es;; !1f_, (6). p. 144 

B. {'Vid~ Cnmilo~noi-.J 

Jlo1t 
m:mmr:TTo,/\r Vid. Guilier1110 PRIETO J 
í;luJE i>f TíÓ, 1.-Je~ Do.i.[. \liJ'. G Üiliermu f'1HE\T• J 

Dl1AVO, L. G 

"/\liclhul-Aclllel o El l·lantés (C\lcnto del sir.lo XV)" 111' (7) pp. 

145-154 

unos, e. ["Vid. camilo mm~; ] 

DHQ~;, e[" ami lo ] • (mexicano 7) 
, 

1\HTICULO 

"Aeror,ra:Lin" f Firma: C. llros J !:l!'.. (2) pp. 2U-31;G3-G5 

"Fnhricución del lacre" r Tracl. ~· AnÓ1n110 J 

CUADRO COS1'U11P·HIS'!'f, 

"Primer dÜ• dn aíio nuevo" ['FJ.r111n: !l. J IlP (1) pp. lfl-19 

El!SJ\YO 

"Lecciones a un periodista nOVl!l" ['"Firma: n. J llP (G) 

129-132 

"Ensayo histórico sobre las modas" L l"irma: D. J ¡.¡p (2) 

pp. 47-4B 

~ 

"Lekain-Ventldmc CTrad. ~· AIIÓilIJ!O J _ 
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"Veinte y cuatro horas de la vida. ele. una mujer" ["Trad. Vid. 

Ar1Órm10 J 

/Jx1 
JJYfWll L Geor¡:.e) Gordon J., lord ( innlés, 1700-Hl24) 

"L<ts tinieblas" C Trad. para F.l lluseo Popular por José lfacia 

L<Jf'rar,1m y easimiro Collado J ¡.¡p (10) pp. 253-25S 

e.e. f Vid. ensi111iro COLLADO J 

C/\LF:no QlJill'f/\11/\, Viccn t:c (mcxlc:rno, líll 7-1B53) 

J 

POF.SIA 

"Un Ílrl)ol r1,., lnVi<!rrto" (A mi ninleo JJ.1'.rI. tle 01<11.~u:lbcl)* llP 

(10) pp. 2S2-25J 

eOLL/100 L DE ALBO J, e"1si1ni ro Cele 1 J ( f>nn tan de r I'.spafü:1, 1H22-eiudad 

de !léxico, líl9íl) 

"r.1 l1onquo (n P.lvira) 11 ,{""l'ir111a: C, ColladoJ llP (10) 

PP. 231-20'1 

"La campana cl8 ln.s doce" llP (7) pp. lGtl-lGG 

r.rrs/\YO POÓ'Ieo 

"Las tiniot)lns" J: Trnd. Vid. lord BYHOfJ / 

* Don Francisco llodesto de Ola~uibel 



D. 

r.11SAYO 1·1011/\L 

"tl'ovias y q11ori.rlns" !l!' (10) f>P· 2.59-261 

E.E. /Yid. EDITOR2~J 

EDITORES /Firman E.E.J 
I 

i\I<TICULO 

"ColoL•io ;;,,,n.Lnnrio" L-Firr11n: 1:r:. _] 11P (3) fl· GG 
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.l t:n contra rlcl nrtlculo "'l'oatro Princirirtl" rlo nu;~ DE cr./\. Vid. J 

F.G 

"l11troducció11'' f:Firi:ia: r;¡;, del li11seo l'op11lnrJ r!P (1) pp. 1-2 

"llpcF,n (é>11plicio <lo lrt)" !J.!: (9) p. 2lli 

"Carnpanr.w" (/\lrua<,:_QI.L.r-:.!.~L~9E~l" MP ('..J) p. :?lG 

BIOGH/\FIA 

"Hrwcnn ~io¡~rilf:lca clr. doiin llnrJ.n llapolcona All1i11l de Vellnni" 

llP (5) pp. 114-116 

rcíl.l!ÁIID.E:: DJ~ LA VEGJ\ /José 

T:llS/\YO PO~TICO 

"Ln cier;a" l!P (1\) [Jfl. 73-7•4 

GOHOS'l'IZA, II[" anunl J. E C duardo J. ele 

POESÍA 

"llornancc morisco" lJP (2) pp. 46-47 
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llUGO, Vic to,r ( fri>:n(!é_s, 1002-HH35) 

AfiTÍcUÚJ 

''frafi.inentos .de !Ústoria" [" Trnd. an6nima ] 1-IP (7) pp. 154-159 

J .ti. <le A. ['Vid. Jo::ié llnr·in de AH!llt/1!lE J 

.J.l-l.L:Cv1<1 •. Joné tlnrln L/\FltAGIJ/1 l!IAflllAJ 

J.ll. LVi<l. Joar¡uin !IAVAílflO J 

J,. F. 

' ARTICULO 

11 Los tcrnblndor·es ( lBJJ. Hocuerclos e i1~1prcfjionc~; de mis vinjcs)" 

!_:!!: (G) pp. 121-12•1 

LAFHAGUA L llJAH!lJ\ J, José llnrín (r.icxicano, lll13TlU7S) 

I 
Ell!]AYO l'UW!'ICU 

"Lns tinie\Jlns" J: Tracl. Vi<I. lord llYHOIJ / 

LA!ll1A, llariano José ele (cspníiol, 1809-1037) 

CllSAYO llültAL 

"Las palabras" .lSi11 firma] JIP (1) pp. 4-r; 

LIS1'A Y ATIACÓll, Alberto (espaíiol, l 77S-1840) 

EllfiAYO ----
"De las formas dramáticas" ["Firma: A. L.] l!P (10) 

pp. 245-252 



IIESO!!EHO l10llAJIOS, Hamón ele (espai1ol, 1803-1082) 

CUADRO COSTUllllHISTA 

"El arrinnte corto de .vista'.' l·IP (3) VP· 52-5f3 

"La politico-rnanía" l·lP (5) .PP· 97-101 

IJ. P. p • 

J\HTÍC:ULO 

"Las catacumbas de Alejandría" ¡.¡p (5) PP. 113-11<1 - ..... 

IIAVAHHO, .Tonr¡uín (mr.xicBnO' 1602-1851) 

ARTÍCULO 

"Ic!eolo.r:ín" !: Firma: J.JI, J ¡.¡p (1) pp. 2-'1 

GJ\CJ:'l'ILLJ\ 

11 Pcnsa1r1icn tos'' CFinaa: J.fl. J flP (1) p. lG 

OC!IO/\, r.ugenio ele (cc;pníiol, lfllS-1072) 

"llnr:liro" r Firrnu: J·~. de [), I ¡¡p (9) pp. l~JG-207 

, 
F.lmAYO PO¡.;'l'ICU 

11 Carric-1'11urn" ["Trad. pnrci El ;Iusreo Popular J ll!' (10) 

PP. 2.JLl-24G 

PJ\'rr:rcr:'11, El [ ~· Lorenzo <le ZAVALA J 



Pnrr.TO fPRADILLOJ, Guillermo (mexicano, HllS-139'7) 

PÓESrA. 

"A ••• Let.rilln" !_!E (4) pp. 77-7'J 

· "F,l cllhRl lo sal vnjc" (A Ar,iin i;fn Pu rnclH) llP ( 3) p. G2 

"1~1 cnlnjn" (A .l()rifltJfn llo.tio.:rfo) ~ (:>) pp. 101-102 

"La clescspernclón 11 ~ ( 1) pp. lS-lG 

"La.libertad" llP (G) pp. 1'13-1'14 

/d'.TÍCULO 

I 

"To111a ele Zarar;oza" CTrad. Vid. AtlOllI!lü J 
CU/\llf:O CllfiTUi lllllI~3'l'A 
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11 Costu1abrcs me:<ic¡uu-1s (Un clornin.r:o) 11 
[ Firi:1n: D. Denecletto .J. 

!J.!?_ ( 2) pp. JG-113 

"Las cloncellns" {"Firma: D. llcnndctto I. <lcl F.J llP ('1) 

p¡>. 74-77 

RODR.1'.GUE.:Z, I. !: Vid. Ignacio RODRÍGUEZ GALVAtq 

HODHIGllEZ GALVAÍI, IHnacio (mexicano, lfl2'7-lll'.1'J) 

"f:vr; ante el carl{ivnr de Ahcl" e Firnrn: I. J!orlrÍf',UeZ] ¡.¡p 

(9) pp. 211-21'.l 

~ 

"Teatro" LFirrna: I. llodrir'.uczJ !!P (3) pp. 67-71 

notJLill, 11· 

I 
Al\TICULO 

"Ciencias naturales (Ilutacioncs ohsr..cvadns en los animales domés-

ticos trnnsportRc\os de::. Anti[',UO al lluevo Continente)" e Jlia-

rio de los Conocimientos útiles: Par{s] 1·1P (3) pp. '19-S2 



An1'ICULO 

"Tentro Principal" L Articulo remitido J !lP (G) pp. 181-189 

CUADHO COé>'fUl!nllISTA 
1 7UU-ltl:JG) 

"Costumbren nlemanus" llP ( 7) pp. 1GG-1G8 
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C U A D R O S E S T A D 1 S T I C O S 

SOBRE: 

E: L M U S E O P O P U L A R 
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' CUADROS ESTADISTICOS 

' 1 GEl!EllOS 

' * AU'rORES r!ACIOllALES GEJJEROS 

llEXICAJJOS 
p A B ce E Cll EP G n 'l' Tot 

l. AflDHADE José l·lar-ia 3 2 5 

2. onos, Camilo 1 1 1 1 1 3 7 

3. CALEHO QUill'l'AIJA Vicente 1 1 1 

<1. COLLADO Cnsimir-o 2 1 1 3 

5. CDITOHES 2 1 2 5 

~ GOHOSTI:cA, llanuel Eduar-do de 1 1 1 

,, LAFHAGUA,Joc.é llar-ia 1 1 1 1- • 

Ll. t·JAVARRO, Joanuin 1 1 2 

9. PHIE'l'O,Guiller-mo G 2 1 9 

10. HODHÍGUEZ GALVÁ!J, Ir;nacio 1 1 2 

11. ZA V ALA Lor-cnzo de 1 1 

'l'OTAL 11 4 1 4 3 1 3 3 u 37 

* Claves de los gcncr-os 

.p - Poesía EP - Ensayo poético 
A - Ar-ticulo G - Gacetilla 

n - Biogr-afia n - Helato 

CC - Cuadr-o costumbr-ista T - Tr-aducciones 

E - Ensayo Tot - Totales 

Er.I - Ensnyo mor-al 



0118 

' AU'rOnES EXTflA!IJ EllOS GENE nos 

p A 13 ce E EII EP o n '!' 'l'ot 

ESPAiiOLES 

11. LAl!HA !Inri ano José ele 1 1 --------~-,_ t-- -----
' 12. LISTA y AHACOIJ,/\lberto 1 1 

13. llESO!IEllO HOllAllOS, llamón cte 2 2 

14. OCllOA,Eur;enio de 1 1 

' FHA!lCE3 

15. l!UGO Victor \ 1 1 

' IIJGLES 

16. BYHO!I lorcl \ \ 1 1 1 

1'10 IDEll'rI FICADOS 

17. l311AVO, L.G. 1 1 

H3. D. 1 1 

l!:J. F.O. 1 1 

20. FEHIJÁl1DEZ de la VEGA José i 1 

21. L. F. 1 1 

22. N.P.P. 1 1 

23. llOULI!l ¡¡, 1 1 

24. HUZ de CEA G. 1 1 

' IHLA!JDI:S 

25. OSSIA!J 1 1 

'I'O'l'AL 5 1 2 1 2 3 2 J. 6 

1 AllOIHI·IOS 1 .39 
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2, IllICIALES Y SEUDOIHf!OS 

1) A. L•. 

2) n. 

3) c. unos 

4) e.e. 

5) e.COLLADO 

G) D. 

7) D. J3EllEDE'l'TO 

O) D. DEllEDE'r'rO I. del F. 

9) E.E. 

10) E, de o. 

11) El Patriota 

12) F.C. 

13) G. nuz ele CEA 

14) J. t1. de A. 

15) J.!·! AllDHADE 

lG) J. M. L.y e.e. 

17) Jo,¡¡. 

18) I. nonnÍcur:z 

1[J) L.F. 

20) L,C, BHAVO 

21) ti.E, de GOHO::l'rIZA 

22) 11. IWULI!! 

23) ti. P, P. 

011U 

Alberto 

Camilo Uros 

Camilo nros 

Casim:Lro Collado 

Casimiro Collado 

!Jo identificado 

Guillermo Prieto 

Guillermo Prieto 

Edi toros 

Eugenio de Ochoa 

Lorenzo de Zavala 

No identificado 

No identi:ficado 

Jasó María de Andrade 

Jasó Mnria de Andrade 

Jasó Maria Lafragua 

y 

Casimiro Collado 

J oaquÍIO r:avarro 

Ignacio !lodri¡:;uez Galván 

No identificado. 

!lo identificarlo 

!lanuel Eduardo de Gorostiza 

!lo identificado 

!"lo identificado 
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3. AU'l'Om:s 'l'l~AIJUCIDOG_ 

AU'l'Ofi 'l'HAIJUCIDO 'l'ÍTULO Dí. LA Pit:;:A THADUC'l'OR 

' AIJO!lI!10S 11 Pensamientos etc un !:..,al te ro 11 José llarin Anclradc 

"I!istor-ia de una botella conta-

da por- ella misma" José llar-ia l\ndrade 

ºFabricación del lucreº Camilo Ilr-os 

"Le\·~ain-VenctéJine 11 Camilo Dr-os 

"Veinte y cuatr-o her-as de la 

vido. de una mujer" Camilo Dr-os 

11 'l'oma de Zaragoza" Guil.ler-rno Prieto 

DYHOl'I, l.or-d uLas tinieblas" Casimir-o Collado 

y 

José llar-ia Lafr-agua 

1 

l!UGO, Vic tor- "Fr-agmcntos de histor-ia" AllO!lll!O 

, 
OSSIA!l 11 Carric-rrhura11 Irlandé°s 



•1. Tl1ADUCTOHC0 

, 
THADUCTOH TITULO DE LA PIEZA AUTOR 

' AllOllil!O "Fragmentos de historia" llUGO,Victor 

' AHOJlHIO "Carric-Thura" Ossiá'n 

Bnos,camilo 

COLLADO,Casimiro 

y 

LAFílAGUA, José fla. 

PHIE'l'O Guillermo 

' "Pensamientos ele un MiONif.10 

soltero" 

"Historia ele una botella 

' contada por ella mismo. 11 ANONI!IO 

' "Fabricación de( lacre" AfiOllHJO 

' AllOIIIIIO 

"Veinte y cuatro horas 

' de la vida de una mu.Jer" ANOMIMO 

"Las tinieblas" Lord HYHON 

' '"l'orna de Zara¡;oza'' AIIOHIHO 
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VIII. CONCLUSIONES 

l!e trntaclo do utJicor a El !luseo Popular como ohrn que repr(~senta, 

hn;jo ln rn:1no :;<!¡r,11r:i dr~ Pri.Ptn_, p] c11.~n<~o de: 1.nrlcp,~r!(le11c in dr• 1 :1!: l P­

trns nncionnle~3, y el de ofrecer una clnrn y salud::.üllc ccl ticn de 

ln nociedad 1:1cxicHna. 

Cl llP en unn mucntrn clf•l lihcrnlis1"0 rülitnntc, del intento de 

emancipación del munclo hi~;rfinico y pnrticularmentc de r;us letras, 

y nos muestra cc)rno un joven pnriocllsrno truta c?c llevo.r al público 

una m:tn0.rt1 d1 fr~r'1".!nt:e de Vf!r ln vida y lo qtH! cl ltJ l111pl lc:t 1 cr;¡iccinl­

mentc en el ar~p~cto cr1ucntivo. Prodncto dr. una etilpfl críticr 1., r.1 llP 

r.;1n·r~c corno 1111:i 11<·!cenidad dr;! e:{prcsión d~ lo que Prlcto Jn;-;¡~n vital 

pnr:t el I10.;.:ico de c;-,o::; aiios: conoccrr:;c a sí mismo. 

Guillcrrr10 Prieto, en~' trntn rle hacer que conozcnnos nues­

tré1s r-níccs ignoradas, que nosotros, siendo mexicanos, no.s sintamos 

or~ullo~os de nuestras tradiciones y no no.s erH1jenernos por gur:;tos y 

r11odas extra11jeras prc~iri~ndolas ¡lor cncl111a de las nuestras. 

Especinlmcnte he q11erirlo rlcst;<car la fl.r,ura de Guillermo Prieto 

corrro verdadero animador de ~. dacia su irrrportanci.a en las letras 

nacionnlen y su constante interés no s6lo por impulsar la literatu­

ra mexicana, sino por concretizar una nuténtica identidad nacional, 

interés que ya desdo las p[1P,ino.s de ~' a sus apenns vcintidcfs 

aiíos, expresa de manera muy enérgica y logra difundir hacia otr·as 

pul1l icac iones. 
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l.amentablcmentc, el llamado ne Prieto no alc<inza la amplitucl que 

61 descn y tiene que recurrir a la copia rln tnxton extranjeros, es-

pecialmcnte espoí1oles (!losoncro y Lnrra), por ser éstos quienes m(1s 

ae avenían a sus intenciones criticas y n su estilo de ejcmplirica-

mexicana. 

lle hecho una ;.cparución entre '1Cuaclro co0tumbristn' 1 y "En::;ayo 

morHl" de acuerdo con criterios modernos r¡ue a su tiempo explico, 

para hacer notar el interé~_; del rr1orncnto por atender a una rcnovu-

ción en todoa los aspectos posibles. 

T:l cuadr-o conluml)rJ.r·;t:i '!ll J·:l f.lP dc~;crihe el rnedio noc1.nl c~11 qt1r. 

viven sus personaje[;, retrata los aspectos exteriores, la~:; costurn-

hrc[~ y lo:j !3C11l:irnLcnto:--; colnetivoD. 

r.1 cnso:r"O mornl, con la 111isma intención del cuél.clro costumbrista, 

difiere de éste en su reflexión y permanece estático mientras que 

el cuadro costumbrista rJ.uyo n través ele sus personajes. 

'D~Íto el e11:;ayo moral como el cuadro costumbrista contribuyen o 

pretenden contribuir a la educación de la sociedad of recicndo la 

crítica ele las institucioni-,s -que incluye n la ramilia-, y abo~ando 

por las doctrinns ref'ormadoras. Por esta vía el escritor busca ejer-

cer una influencia sobre el espíritu del lector y orrecer su aporta-

ci6n a la reorganización de ln sociedad. 

ílcsr>uós clo 1111 corcnnín co11 El I·lusoo Populrlr y con las ¡1ublicn-

cienes periórticas con lns que coincide en el tie1;ipo1 puedo arirmar 

que se trata de lh primera revista nacionalista que se publica en 

rJ6xico, por su clara intenci6n de buscar la identidad nacional, por 
me-tico.t\O-

hacer que la sociedadAvolviera los ojos a su propia realidad y por 

ofrecer una crítica fundamentada a la educación en !!6xico como pvn-
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to· inicinl. dc.l cnmino hncia mejores planes educativos. 

Puedo ar:rcr:ar '1l1C ~l accrcal!liento a esta época pcrlllitirñ sielllpre 

un mayor conocimiento no sólo de 'l'lt.J.estrn c./.,, litcrnturn sino tam­

bién de nuestro pais. 

11. P. V. 
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Fondo de Cultu-

ra Económica. 1106 pp. (Colee. Jlrevi nrios, C9), 

2. AIIDOIIEGUI CUF.llCA, llnria de los Án¡:\eles 
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Memorias para la historia de la RUCrra de TeJas.I. AOr el sr. 
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de_Guerra y Marina de la República ••• M~xico, Tipog. de R. 

Rafael, 1848. 601 pp. (facs. Editora Nacional, 1952). 

21. GO!JZALEZ PEilA, Carlos 

l!istoria ele la literatura mexicana. Desde sus orír>;enes t1as-

ta nuestros días. Jléxico, I:dit. Porrúa, 19G'.J. 3G2 np. (":Je-

pan c:unn tos . .. 11
, .-14) .. 

22. LAHllA, JJariano José de 

Artículos cornpleton. necop, pról. y notas ele IJelcllor de Al­

magro ~3an flartin, Jlaclricl, II. Ac;uilnr, Editor, 1944. 11139 pp. 

23. LAHllOYO, Francisco 

llistoria comparada de la educación en Iléxico. Ja cd. conside-

rablernente aumentada. México, Edit. Porrúa, S.A., 1952. 454 

pp. 

24. LÓPf::Z CÁIJAllA, Francisco 

La p,éncsis de la conciencia liber;:\l en 1.Jéxico. 3a ect. lléxico, 

UllAr.J. Facultad de Ciencias Políticas y· Sociales, 1977. 324 

pp. (Serie Estudios, 9). 



0131 

25. MAC LEAN, Malcolm D. 

Vida y obra de Guillermo Prieto. !léxico,=/.;. El Cole,.;io de 

!léxico, 1960. 137 pp. 

El ensayo 1r1exicar10 1noderno, I. 2a cd. 1~ rcin1prcsi6r1, selcc,, 

in trad. y notas de ... !léxico, lédi t. Fondo ele Cultura Económi­

ca, 198'1. 554 pp. (Letras !lexicanas, 39)· 

21. llf\'l'UTC, Álvnro 

!léxico en el sir.lo XIX. Antolor,ia ele fuentes e interpretacio­

nes históricas. lléxico, U!IMI. Coorclinación ele !lumnnidades. 

Dirección General de Publicaciones, 1984. 565 pp. (Lecturas 

Universitarias, 12). 

28. l·IEDil'lA Cfl~''l'llO, !lanuc 1 

El gran despojo (Texas, Muevo !léxico, California). 4a ed. 

!·léxico, Edit. DiÓr,cnes, 1980. 94 pp. 

2'3 • !.\ESO!"lEnO HO! 1A!lOS. namón de 

Obras.!. Ed. y estudio preliminar de Carlos Seco Serrano. 

lladrid, Eds. Atlas, 1967. XCVIII + 247 (Diblio~eca de Auto­

res Españoles, 199) 
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30. r.IESTHE GllIGLil\ZZA, _Manuel 

Efem¿rirlcs biogrdficas (defunciones-nacimientos). México, 

Antigua libt; Hobredo, 1045. 347 pp. 

:Ji. lllLLÁll, l-1nria del Carmen 

Literatura mexicana. lOa. ed. !léxico, Edit. Esfinge, S.A., 1960. 

340 pp. 

32. 1-!0lj'l'ESillOS, José F. 

Costumbrismo y novela. 2a ed. 1-ladrid, Edit. Castalia, 19G5 

138 pp. 

33. MONTESINOS, José F. 

"Mesonero Romanos: Los límites del costumbrismo'', en Iris M. 

Zavala, Romanticismo y realismo. 13arcelona, Edi t. Crítica, 

Grupo I:clitorial Grijalbo, 1982 (llistoria y Critica de la Li­

teratura Española. Al cuidado de Francisco Rico).t V, pp. 

357-3G3. 

3'f. llOREflO •rosCMJO, Alejandra, .:oord. 

Ciudad de México: ensayo de construcci6n de una historia. 

!léxico, ::lEP/INl\11. !Jepto. Investigaciones llistóricas, 1970. 

235 pp. (Colecci6n Científica. llistoria, 61). 
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J,?. Lfl novela corta en el primer rornanticirnno mexicano. r:st. prel., 

recop., ed. y notas rte Celia llirnndn, con un ensnyo ele .Torp,e 

Jtucdas de la Serna I'1 Ln 11oveln cortn ele la Acnclcr1in rlc Letr~n. 

Formas de ln noveln rornfinticn europea•'.}. !léxico, U!IJ\ll. Insti tu-

to de lnvr.;.t:lr,ncionP!'i Fl lol c)1•,icn~;. C:entt·o ele l~:-;turlio:..> Ll l:c!t'nricn~, 

10B5. '100 pp. (fluevn 11ibliotecn llexicana, 9G). 

:Jb. OC/\I1PO ne CÓI!EZ, Aurora 11. y L~rnesto Pll/\DO VELAZQUF.Z 

Lc1l. v1V 

Diccionario de escritores mexicanos.A''Pnnornmn de la litera-

tura mexicana", por l·laría del Carmen llillán. !léxico, UIIJ\11. 

Coorclinnción de llumnnidarlcs. Centro de Estudios Literarios, 

1067, XXX+422+XXXIII pp. 

31. OL/\VARRÍA Y FERRAR!, Enrique de 

llesefia histórica del teatro en México, 1538~1011. 3a ed. 

ilustrarla y puestn nl dia de 1911 n 1961, Prdl. de Salvador 

llevo, !léxico, Edit. Porrúa, S.A., 1961 (Diblioteca Porrúa, 

21, 2J), torno I. 

38. PE!lALES, Alicla 

Asociaciones 1 i terarias mexicanas. Siglo XIX. !léxico, U!l/\H. 

Centro de Estudios Literarios, 1957, 275 pp. 

3,. PllIETO, Guillermo 

l·lernorias ele mis tiempos. PrÓl. de l!oracio Labastida. 1~1éxico, 

Edit. Porrúa, S./\., 1985. 355 pp. ("Sepan c.uantos •.• ", 4Bl). 
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40. OUI111'/\llA, José l·lanuel 

Obras. Peris, Edit. Llbreria Espnnola de Gnrnier hermnnos,188~. 

572 pp. 

Cat6lor;o de seud6nimos, nnar;ramas, iniciales y otros alias 

usados por escritores rnexicanos y extranjeros que 11a11 pu-

bl icado en !léxico. e onu tor :Jerr;io l!Úrquez l\cevedo. !léxico. 
, 

UllAll. Instituto de Inveo.tir,aciones Bibliograficns, 1DU5. 

290 pp. (Instrumenta Bihliop;raphica, G). 

42. 11LIIZ CM;TAÍiEDI\, !!aria clel Carmen 

El conde de la Cortina y "El Zurriar.o Literario". Primera 

revista mexicana de critica literaria (1839-1840, 1843 y 

1851). !léxico, UllAll. Inst. de Inv. fil. Centro de Estudios 

Literarios, 1974. G5 pp. (Cuac!ernos clel Centro de Estudios 

Literarios, 8). 

43. S/\IllZ DE l10BLES, l"eclerico 

Los movimientos literarios. lladrid, Edit. Ap;uilar, 1957. 

408 pp. 



0135 
44. SECO SERRANO, Carlos 

"llesoncro nomanos, el escritor y su medio social", estudio 

preliminar de Obras I. de Ramón de llcsonero llomnnos. Iladrid, 

Eds. Atlas, 19G7. pp. IX-XC!ll (Hibliotccn de Autores Espa­

íioles, lé!~)). 

45. SKIRIUS, John 

1:1 ensayo hispnnonmericano del sir:lo XX. !léxico, 

do de Culturo fconómicn, 1981. 394 pp. (Colee· 

me). 

46. UCELAY DA CAL, Narr:arita 

Fon-

Tierra Fir-

11 Escenns y tipos", en Iris rt. Zavaln, Homanticismo y realis­

mo. narcclona, Edit. Crítica, Grupo Editorial Grijalbo, 1982 

(Ilistoria y Crítica de la Literatura Espafíola. Al cuidado de 

Francisco ruco). t V pp. 354-357. 

4 7. Ulll3IrlA, Luis G[anzar;a]. 

La vida literaria en Iléxico y la literatura mexicana durante 

la r:uerra de Independencia. 2a. ed. Ed. y prÓl. de Antonio 

Castro Leal. riéxico, J:dit. Porrúa, S.A., 19G5. 3!J7 pp. (Col. 

de Ese rito res llexicanos, 27). 

48. VALVEHDE, José liaría 

Antolor:ía de la poesía espafíola e hispanoamericana, I. !léxico, 

Edit. Renacimiento, S.A., 1962. 583 pp. 



013G 
2. HEMEROGRAFIA CONSULTADA 

A. PERIÓDICOS 

1. El l\íío lluevo. l'rc~\Cntc A111i:ito:;o, rléxico, fl.F, Il'1prent11 

Librería de Galvfin; 1838. 256 PP• 

2. El Apuntador. Demannrio de Teatron, Costumbres, Literatura y Va­

riedades. !léxico, Imp. de Vicente García 1'orrcs [cal 1 e de Es­

píritu Santo ff 2\ 10111, 1 vol. 3U8 pp. + 11 + 2. 

3. El Cosmopolita. Peri6dico Bisemanario. México, D.F, Imprenta de 

l.fnnuel H. Gallo, 1837. i tJTi/. 

4. El Duende. ncvista Política rle Literatura y Variedades. !léxico, 

Jl.F, Impreso por Antonio Dinz, 1030-1040. 1 vol. 220 pp. 

5. El Instructor. O Hepertorio rle J!istoria, l\ellos Letras y Artes. 

Londres, Inglaterra, Cosa de Ackermonn y comp. Imprenta de 

Carlos Wood, VIII-376 pp. 

6. El Iris. Pcri6dico Critico y Literario. Dirinido por f Claudio} 

Linati, [ rlorencio J Galli y [José /1aría _} lleredia. /léxico, 

1826. Ed. facsimilar. Introducci6n por María del Carmen Ruiz 

Castañedo. "El Iris: primera revisto literaria del !·léxico In­

dependiente" e Índice por Luis nario Schneider. J.léxico, Ul~All. 

Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 198G. 2 t. ----1 



0137 
( f.acs1rniles de la Hemeroteca Nacional de. !léxico). 

7. Cl 
~~~------~. ~~~~~.-. ~ .. Amenidades Curiosas e Ins-

tr.Üctiv'as. 'r1é:Úco·,.· D.F', Irnprentn Ir;nacio Cumplido, U1'.1G-

1842. 7 vols. 

/ 
8. El l·luseo l·lexicano O l·liscelanea Pintoresca ele Amcni<iadcs Curio-

sns e Instructivas. ~lcrnnnnl. Iléxico, D.F, Imprenta Ip,nacio 

Cumplido, lll,13-Hl/15. 5 vols. 

!J. El lluseo Popular. Perlódico de Ciencins, Literatura y Artes. 

lléxico, ll.l~, Impreso por .J. O;jed:J., C<illc de lcts F:scalcrill:is 
GJi\k<mo 

;'! 2, lll40, 1 vol. 2G4 pp. l dirip,e/ Prieto y Cnr'Iilo ílros ]. 

10. El necreo de las Fo.rnilins. fléxico, D.F, Impreso por llorinno 

Arévnlo, 1838. 1 vol. 

11. El Renacimiento. Periódico Literario. Editores: Ir;nacio fl. 

Altarnirano y Gonzalo A. Esteva. Red~ctores: Ic;naeio Harní­

rez, Jo~é Sebastián Sc~ura, Guillermo Prieto, llanuel Perc-

do y Justo Sierro. ['y G2 colaboradores j. lléxico, Imp. de 

F'. Dio.z de León y Santiar;o White, 1868, 2 t. 
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12. El Renacimiento. Periódico Literario. 2a época. Editor: Fran­

cisco Diaz de Le6n. Director: Enrique de Olavarria y Ferra­

ri. _Secretario: Luis González Obrer:6n. !léxico, Imprenta y 

Litor:rafia de F. Diaz de Le6n, Sucesores, 1894. 

13. Hepertorio de Literatura y Variedades. Periódico de Literntura 

y Variedades. !léxico, D.F, Imprenta de llir:uel Gonziílez. 

1U40-1841, t I, 

3 t. en 2 vol. 

315 pp. t II, 330 pp. t III, 127 pp. 

14. nevista Científica y Litcr'aria de 11éjico. Publicada por los 

nntinuos redactores de El Museo Meiicano [ llanucl Payno y 

Guillermo Prieto], México, 1G45. ii + 510 pp. Se¡;unda épo­

ca L con el tí tul o llevista llexicana J. Imprenta y Li tor,rafía 

ele lllnnco e Iriarte. !·léxico, 1B4G • 

15. r.1 Zurriar:o Literario. Periódico Literario. tléxico, D.F, Impre­

so por Ir;nacio Cumplido. la. época agosto de 1C39 a enero de 

1840; 2a. época abril de 1043 a junio de 1844; 3n. época de 

mayo a diciembre de 1857. 
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' B. TEXTOS EN PUBLICACIONES PERIODICAS 

ATIOHADE, José l ln ría 

1. "F:l <>Ninctor y la víctimn" en ~~rtorio de Li terntura V: 

Variedades, t. I (!léxico, 1841), p. 2"1!J. 

' AllOl/IllO!J 

En Cl Duende (líl40) 

l. "Política. Contraste ridículo", t. I, pp. 1-2. 

En El lris (182G) 

1. '1 rtor.:-1l", t. II, pp. 125-12G. 

En El llusco Popular (1B40) 

1. "Los amores de diligencia", pp. 159-164 

2. "Influencia del bello sex.0 11 pp. lQ-2.3 

3. "Pensamientos de un sol tero", pp. 79-80 

"1. "Sohrc ln cxccsi.vn locuocida.cl", pp. 103-10"1 

rrnos, Camilo 

En El rrosaico flexicano ( 1837, 1838) 

l. "llistoria natural. Ornithología",t. II, pp. 2G5-2GG. 

2. "Fontana. Anécdota histórica", t. II, pp. 439-443. 

3. "A una paloma", t. III, p. 458. 

'1. "A mi lira", t. III, pp. 52<1-525. 
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G. 

l. "llovias y quet'idas" en In l'luseo l'opulnt' 

pp. 259-2G1. 
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(!'léxico, 1840) , 

l. Educación moral" en El Iris, t. II (!léxico, 1B2G), pp. GO-G2. 

LAHHJ\, llariano José de 

l. "Las palabt'as", en El l-luseo l'opulnt' (!léxico, 10,10), pp. 4-G. 

l!P.SOllEHO llOl!AJIO!:, Hnmón de 

l. "El amante corto rle vista" en El lluseo Popular (lléxico, l!l40), 

pp. 52-5fl. 

2. "La político-manía" en El lluseo Popular 

'.J'l-101. 

PRIETO, Guillermo 

r:n El llosaico llexicano (1037,líl3íl,líl39,1842) 

1. "L;-1 inocr!nci.;:i y la muerte" t. II, p. 13!1. 

2. "El tedio" t. II, p. 223. 

3. "El arnot' en la desgracia" t. II, p. 447. 

4. "Guerra civil" t. IV1 r. 141. 

5. "A llnri::i 111adre de llius" t. VII, p. 2Híl. 

G. "l:l tort'ente" t. VII, pp. 300-401. 

7. "El sol" t. VII, pp. 41'.l-421. 

8. "Hasgo histórico" t. VII) pp. 585-590. 

9. "Canto del salvaje" t 1 VII. pJ1. 5'.J0-591 

(!léxico, 1840), Pr>· 



En El lluseo 11exicano ( 1B43, 1844) 

1. "l·li hijo dormido" t. I, pp. 35-36. 

2. "El ciervo en la red 11 t. I, pp. 5B-~l9. 

3. 11 El arcfmr;el de ln muerte" t. I' pp. 103-10'1, 

'1. "l\cclltnclón" t. r, PI"'· l'JB-1'19. 

5. "El salta-pared" t. 1 1 pp. 127-128. 

G. "A llarín madre ele Dios" t. 1, pp. 244-245. 

7. "¡¡¡Una vieja!!!" t. I, pp. '157-459. 

O. "'l'radiciones. fidol" t. r, pp. 50G-509. 

9. 11 Ln cuna vacia 11 t. 1
1 

pp. 510-511. 

10, "Trov'1 a llaria" t. II, p. 1:,. 

11. "Canción popular-" t. II 1 pp. 307-:JOB. 
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12. "Inquietud. /\mi Drnir.o U. llavnrro 11 t. II, pp. 31~1-~\tli. 

13. "Cartas sobre !léxico" t. II, pp. 337-340, 

14. "Estudios morales. r:l templo" t. rr, pp. 375-37G. 

15. "Cartas sobre lléxico. Alnmecia y !3ueareli" t. II., pp. 377-380. 

16. "Estu<llos morales. r.;ciate omni spcranza" t. IIJ pp. 397-398. 

17. "El lar;o del bosque" t. II 1 pp. '114-415. 

13. "Cartas sobre lléxico. Diversiones públic~1s" t. II, f)p. 

428-230. 

19, "Estudios morales. La joven sin amor" t. II, pp. 430-431. 

20. "La ap;onía. JI mi amigo Domingo Hi>villa" t. 11 1 pp, 559-560. 

21. "Una nube" t. III, pp. 10-HJ. 

22. "Cartas de lléxico. Teatro rle Huevo !léxico" t. III, pp. 25-28. 

23. "/\ F.scobeclo" t. rrr, p. 48. 

24. 11 Avcnturn de cnrnHval'' t. III 1 pp. Gfl-72. 

25. "La mujer perdida" t. III, pp. 88-89. 

26, "Costumbres. !láscaras" t, III, pp. !39-92. 
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27. "Un rasgo ele amor conyur:al. l\nécdotn histórica" t. 111 1 

pp. 138-140. 

28. "Chapultcpec" t. llI, pp. 212-216. 

29. "Salmo teatral" t. llI, p. 264. 

:io. 11 1:1 dolor 1!111clo" t. 1lT, p. :17;'. 

31. "Costumbres y trajes nacionales. Cocheros" t. IIl, pp. 

373-377. 

32. "Ser o no ser" t. III, p. 3!)6. 

33. "!\).!aria. El primer amor" t. III, p. 417. 

34. "Novela de costumbres contemporr1neas. Amor de verano" t. III 1 

pp. 41íl-427. 

35. "Un puesto de chÚ1 en Semana Santa" t. III 1 pp. '12!3-430. 

8G. "Amor popular" t. III, pp. S2G-S2n. 

37. "Tiecuerdos de un viaje a Zacatecas" t. III, pp. 569-571. 

38. "Adio's. A mi amir,o el sr. don llnnuel Carpio" t. IV, pp. 13-14. 

3'.l. "La joven sin amor" t. IV, pp. 01-92. 

40. "Una leyenda de la época de Luls XI de Francia" t. IV, pp. 

165-170. 

41- "A mi paclrc 11 t. IV, pp. 2J2-233. 

42. "Jel cafe di~lor;os en el l'ror..:reso. Pepito llelln<lre: Hoque 

Toronja" t. IV, pp. 323-324. 

,13. "La oración de la noche" t. lV, pp. 515-516. 

44. "l\lp,unos<1-.clesordcnados apu11tes" t. IV, pp. 354-360. 

En El lluseo Popular (1840) 

1. "Costuml1res mexicanas. Un clorninr:o" pp. 36-43. 

2. "Las doncellas" pp. 74-77. 



En La Revista Científica v Literaria (1345) 

l. "Literatura nacional. Cuadros de costumbres" t. r, pp. 27-29. 

ZAVALA, Lorenzo de 

l. "Costumbres nlcrnanos" en El fluseo Popular, (!léxico, lU•IO), 

pp. 166-168. 
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NOTAS A PIE DE PAGINA 

CAP. I. CONTE:XTO NACIONAL E>N E:L QU8 SUHGE: &!!f.• 

1. Manuel MEDINA CASTRO, El gran despojo (Texas, Nuevo México, Cali­

fornia), p. 34. 

2. Guillermo PRIETO, Memorias de mis tiempos, p. 148. 

3. Fernando D1AZ DtAz, Caudillos y cacigues. Antonio L6pez de Santa 

Anna y Juan Alvarez, p. 93. 

4. G. PRIETO, op. cit., pp. 180-181. 

5. Cf. Alejandra MORENO TOSCANO, Ciudad de México: ensayo de construc­

ci6n de una historia, PP• 189-200. 

6. Rosa o. de BABINI, Los siglos de la historia. Tablas cronol6gicas, 

pp. 150-161. 

7. Manuel José QUINTANA, "A la expedici6n espaftola para propagar la 

vecuna en América bajo la direcci6n de don Francisco Balmis'~ en 

~· •• , PP• 471-475. 

8. El primer Congreso se realiz6 del 10 de diciembre de 1889 al 31 

de marzo de 1890, mismo que se continuó en un segundo Congreso 

del 10 de diciembre de 1890 al 28 de febrF•ro de 1891, ambos con­

vocados por el entonces ministro de Justicia e Instrucci6n P6bli-

ca, Joaquín Baranda. Cf. M!lada BAZANT, Debate pedagógico durante 

el Porfiriato, PP• 17-19. 
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9. Citqdo por Alvaro MATUTE:, en México en el siglo XIX, p. 80. 

10. Francisco LARROYO, Historia comparada_ de la educaci6n en México, 

p. 171. 

11. F. LARROYO, op, cit., P• 173, 

12, Mariano José de LARRA, "Literatura", en Artículos completos, p. 

751. 

13, Cf. E:l Renacimiento, México, 1869, y E:l Renacimiento, México, 1894. 

CAP. II, LE:TRAS NACIONALE:S 

14, Andrés BE:LLO, "Alocuci6n a la poesía", en José María VALVERDE, An­

tología de la poes!a española e hispanoamericana, pp. 438-443, 

15. Cf. E:milio CARILLA, "E:l americanismo literario", en E:l romanti-. 

cismo en la América Hisp~nica, pp. 148-155. 

16. Cf. María del Carmen MILLAN, Literatura mexicana, pp. 113-114. 

17, G. PRIETO, op. cit., PP• 78, 95-96. 

18. Idem. 

19. Idem. 
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CAP. III. EL MUSEO POPULAR 

20. Francisco LÓPEZ CÁMARA, La génesis de la conciencia liber2l en 

México, p. 232. 

21. Sin firma, "Política. Contraste ridículo", en El Duende (México, 

17 de enero de 1840), pp. 1-2. 

22. G. PRISTO, op. cit. pp. 137-138. 

23. Ibidem, p. 143. 

24. HLEREDIA, José Maria dw., "Introducción", en El Iris ••• , P• 1. 

CAP. IV. CUADROS COSTUMBRISTAS EN EL MUSEO POPULAR 

25. I. BLAUBER~, Diccionario marxista de la filosofía, P• 213. 

26. José FEHRATER MORA, Diccionario de filosofía, pp. 476-477. 

27. Ibidem, p. 140. 

28. Ibidem, p. 701. 

29. M. J. de LARRA, "Panorama matritense", en op. cit., p. 756. 

30. Ibídem, p. 758. 

31. .-Dada la importancia del texto de Guillermo Prieto, lo ofrezco 

como AP~NDICE A en esta tesis. 
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32. Dada la importancia de este texto, lo ofrezco como APtNDICE B 

en esta tesis. 

33. Cf. Alicia PERALES OJEDA, Asociaciones literarias mexicanas, pp. 

60-62. 

34. Malcolm MACLEAN, Vida y obra de Guillermo Prieto, p. 112. 

CAP. V. EL ENSAYO MORAL EN EL MUSEO POPULAR 

35. Cf. John SKIRIUS, El ensayo hispanoamericano del siglo XIX, p. 9. 

36. Ibidem, p. 10, 

37. ~-

38. José Luis MART!NEZ, "Introducci6n" a El ensayo: Siglos XIX y xx, 

p. vii. 

39. J. L. Martlnez clasifica el ensayo en diez tipos: 1, Ensayo como 

género de creaci6n literaria. 2, Ensayo breve poem~tico. 3, Ensa­

yo de fantasía , ingenio o divagaci6n. 4, Ensayo-discurso u ora­

ci6n. s, Ensayo interpi-etativo. G, Ensayo teórico. 7, Ensayo de 

críhica literaria. e, Ensayo expo5itivo. 9, Ensayo crítico y me­

morias. 10, Ensayo breve, periodístico. 

40. Cf. El Edi ter, "Nota del edi ter", en M. J. de Larra, Articules 

completos, pp. ix-xii. 
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A P ~ N D I C E S 



,. 
APEJlnICE A 

PRÓLOGO DF. GUILLCRílO PTUF.TO A LA CDICIÓll JJF. LA r;r.GUllDA T~POCA 

DI:· LA LitJTE!1l'IA 1 IÁGICA , DE JOS!!: T • DE CUl!:LLAR. 

014~J 

Al ~n.ber.-_r¡uo l:lfi novnlnn de 1J!';ted lhn11 n p11hlicnr·:~(~ Pll f1:1r·cel.1H1:1, 

en una edición de lujo, quiere ·c1ccir, vestidas a la c!ernier, de 

Ruan te blanco y r:on todo;.; lor. nri1r1ornr; dr? las cfi tn_111rH1!"; qu0 luu1 fin-

do en llr:tninr ilustrncione.s, cspontf1nenrncntc of'rcc:L a u::> te e! dcdi-

cnrlc 11n juicio crítico. Poro os el cn:-:;o que, nun ~=.upo11ie11cJo f!l1 

f1Jf'Jl mi~ ncl1ncpH::s, en cicrrotll rni natural per·r~:;-~a, y su1;1iso 1al insu-

bordinn.do mng1n, Pepe de 1111 nlmn, el .j11iclo crítico er; lllHl obra 

ciue no puede hncnrse nl vnpor. Y, por otra parte, corno amor y at)O-

rrecirni en to no <JU I tan conoe iinien to, n l hablar a usted ele r;us pro-

pios hijot-~, rinr~icncJo morlestin el pretencioso, a.rrancp1es dt! vnlor 

nl co/Jnrclr-!, e innpirncJ.onef; rlc elevado 11u1:1cn el tnrcll to ele e11tcn-

dedernr.1, 111~ 0:q1ondr1n :1 que tl!B dijcra11: ¡qué cltnsco tn pnr;as y r¡ué 

Lé:.1 novela, pnra 111!, es ol dr·nrnn narrnclo, con su plan en forma, 

~:;u~; pr.r3orH1;jen c:-irncterí::;~icos, :-;u e:tposición, nu nudo y su dcBe11-

léict~; y n.1H1.li::nr una ohrn ele e!H.l i11Jportancin tiene tres b~rnole~. 

r:n lléxico, que me avcnturElrÍa a llArnar unn socierl.nd en forrní1-

ci6n, la t~rea es un tanto m6s dificil, porque en la clase ínfima 

los J1~bitos so11 rc¡1eler1tcs y rlifícilcs rle n¡1cnrso A luz, ntin e1:1he-

lleeidos por el arte; en la clase media impern la anarquía y se ve-

rif'ic;in trAnsf'ormacionc:;; const:ontcs; y ltt clnsc al ta se cornronc de 

ar,rP.s;iones varialilos, rnuy difíciles de carneterizar. 

Por esto en el Periquillo, obra maestra, luminar firlelísimo y 

acabado, y modelo de la novela de costumbres mexicanas, r;e ere6 
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una especie do viajero, turista, corno hoy se dice, que vagaba ele 1 

tugurio a la cárcel, de la cárcel al bailecito de ln clase 111ec!ia y 

cte é.Sté-. a· los enjambres de léperos, solrlndos y :frD.ilcs, en q\Jc so­

brenAclan. borlas ele docto res, .sombreros acanalados y has tones de 

próceres rlc nltn jerarqu[n. 

Y el mismo Pensrirlor, tan lc.vantado y competente, tuvo q11c cir­

cunscrihirsP., pnrn intcntnr ln novel;J., n. cundrns ciuc, co1110 Don Ca­

trín de ln F.:1cllenda y La (h1i;jotitn, p1·c~>e11tan ío.nes muy ai!:-.lacl[·\G 

ele ln socir~clnd. ·1· c!'~~to que ya en nquel tie1npo hnbía punto~> ;,nlicn­

tes que sirvir?ran ele f":op;urn .r~11Í<J, corno por cje1:1plo: ln (~ducación 

moni'istlcn, el círci1lo cnp:dio1, ln rni!'·:m;1 pl<~hc e111brutecid11 y nhyPc­

ta y el estatu qua producirlo por el nislniniento. 

Por er;tr.1 r.Hu:o;r:i. J1a!Jló el Pct1!:;;1dor r-iÓlo rlr. !·léxico y r;us alrededo­

res; cno si, de un modo nc1111irahle y vr~rdaclcrarnontc trascendental. 

Lo reducido rlel clrculo explot;:ihle parn el autor- có111ico y para 

el escritor de costumbres hace su trnhajo más dlf'ícil; porc¡uc si 

quiere pinto.r un u:-.;urcro notnble 1 Pedro y Juan, que ~;;on tn11 cono­

cidos en Iléxico 1 le sal tan a las barbas; si un ju13ador muy ofortu­

nndo, se sonnla con el dedo a Don PcrentulenJ y si unn mamá nlcgrc 

con eles hijnc coc¡uetns, le ponen el saco a la mujer del vecino ele 

usted. 

Más que yo, debe usted haber pulsado estos inconvenientes y 

por lo r11isn10 no rnc extienrlo rr1hs. Cor1 todo, cuanclo yo, cor1 el scu­

rlónimo de Fidel, me atreví a escribir, el primero después del Pen­

sador, cuadros de costumbres, tuve serios disgustos¡ se me tachó 

de soez y orrlinnrio, la Bente me desclennbn, se dijo que ln fideli­

dad ele mis cuadros se debía a mis entradas y salidas de la cárcel, 

y por Último, se calumnió al gran l'edraza, llamándome su hijo na-
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tural, tal vez por el cariño paternal que a.qucl hombre ernincnte me 
. . . 

clispcnsó, y por~rnis·conoci1;1ientO? COtliI1~rsc)~as,de l"n nlta ROcicclnrl. 

F.:o; cierto .. que; ·a pcsnr ele mn; .f)ocos dilos,· de ini inm1fi.cirmci'1 y 

cstudi6~·~escuidados,·coriccGí el propó~ito, 
. ·-· .. , ",. -'> :~: -.'.: . 

ca~ dé ·c1c.~1c·c;úát;r ·A·· lo. 1n5.rt -ínr:J.1110 de ln nocJ.edad, dP d0[:r•11 tr·rii1:1z· 

educación:· ~;:~cf~l· y sus vicios, ele poner en relieve sus b110nar; y SllS 

malas- d-~·a'11do?:des·, vestido de pnyano, ~Jdoptanclo r.H1s ,rY,cstor; y rer:1c­

c1C1nc10 sus,.ní6..n_Í8.s, c1f'1ndoser~1e un ardite de lor-.; hipócri tn::; ci'c la deccn-

era, n1ucho3 de ello3 mfi!l tnalvrulos .Y m.ús abyecto;; rp1e lo~) inf'cl:lccs 

que pululan en el funr-;o. rll nntural va¡~abundo, mi pobrc<:n y la r;ucl-

Acaso por esto o porquP. no me ncntí con talento parFJ ello, rnis com-

posiciones non f'ur· .. ~tcen: upl i cr-'!.l)él 111i cln[~uc rro tipo al bni le, a 1 a 

:fiestn pop11l;:i.r, a los rn:ioríos 1r1ú.s o menos nccidentados, y el públi-

co pa~abn con entusiastns aplnuf-'iOf) mis nnnayos. 

Usted estaba en otran condiciones: lo priniero era haber tocado 

P.Jl lnfi playan 1111.u1dnnn.les, 1.1110D doce ;dio u dnn¡HH"!ri qut:? yo, lo que ii:i-

portabn aclclunto 11unwno en todnr, las 111atcrins: r;er;unrla, porque la 

vJ.da de su clistin["..uido padre le a1nparó lHi:3 tn f'ormnr su educación, y 

porque sus bien.e~' e.le f'ortuna y sus numerosas relaciones le l1icieron 

actor en lns costumbres que con tnnta maestrín sabe pintar. 

Usted n.:irrri lo que vcín: son lru-; cJe usted lns novclns lleci1;...tc de 

jcs no descienden, sino pocns veces, lH cscnlern. En lo [!..ene r-al lnn 

novoln~j de Cué llar- ::>on estudios nl na turnl d0. f':.irnl l in o crupoo de 

f'arnilin~> en ncción, f.I lnn que f1ro~ur-c1 el novelista que el lector 

las sorpr-encla en sur> intimidades rnt'-ts inter-esantes. 

f.l señor parlre ele usted tuvo por mucho tiempo tertuli<>s en su 
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casa, y usted 1úismo_.. hasta ;hace poco, sostenía veladas cleliciosas 

en la suy~;con~arti·sta:s distinGuiclos, con escritores y poetas céle­

bres;y·st;nallr~'()LreC:uérdo, .tenínusteci en su casa un te<ltrito e11 

que sc:~~'~;i-"~~~rlt~hriíl .. s\.IS ensayos· dramáticos con solaz y contento rle 
·:_·.~;; ''" 

~-o~tgS:c·,_~}~-~~.:«-)~'ri{iúQ·.:~'.:::~~-~'::_JJ~to·d __ -_h.f\ ·visto, pnsttr n la mur.a cnllnjer.-1, cl0 1H1-

'·~' ~,-' ::::·:: -~ ;· .-- ,'. :-

t á .:i 'p'~\rif~FSf~~; de terciopelo bordadas, desde los balcones ele su en-

11ª· .. , .• ':•::::.· 
Dej~·~(]Om·~.· ele' dir;resiones e impaciente por llep,ar n mi objc to J . 

. le diré r¡ne· qui.ero renclirlc un trjbuto de ndm.lr8ción Pº'"""'" 11ove-

lns, en su género sin rival, por la :firlclid<lcl rle sus cuadr·"s y pc~r-

zonnjí!s, y por ln r-;ann, pntri.óti.cn y p11rlf;irnn 1nt;c~nc1Ón 111or;1l qt10 

cuía constn.nte111c:?ntn su prlvilcp,lndn pluma. 

Pnrn rnl, r:nt:r~r~ otrn:; clCJt:í::; 1 (lf!IH~11 rlc)f·1.t11<1r·, c11 el .rr,1SrH~r·n q11P t1r;-

tecl cultiva, ln intcnció11 111oro.l y ln firlclidnd y ve1·cJarl cite los ca-

r:-tctnres; y c11 estos punto.:::; si11cnrw11ente dir.o él usted que ha tenido 

ticicrtos ad111irHble~~. 

f':11car<i?'fi(! C(Jll U!líl ~~tJClC!1l;.11! VlcJncirt hn:~l;n 1!11 lo 111f1:.; Í11fJ¡;¡o por ln 

maln. erlucnción, í'uentc ele toda clase de errores; errores converti-

rlos en elementos cGcnci:--1los dí! ln vida oocinl, pnrn combatirlo~:.;, co-

rrcr;irlos y prcsentarlor::; en su der->nurlez rcpur,nnntc, tarea es esta 

e1ninentecncnte liumani tnria y pn trió tic a r¡ue coloca nl Pensador y n 

usted on el pririr.r t6rrnino de los cscritore!3 meKicD.nos. 

J:l cuur1ro r10 COf_jtu111brc::> que yo cultivé, era, n mi julelo, el 

adecuado f)nrn la sociedad nnal:fnbéticn, .frívolv. y hctcror;é11en qllC 

Usted hiz.o cundros con nu tran1a clr:u11f1ticn, los volvió episóc.li-

cos 1 les co1uu11icó interés, poniéndose al niVC-!l de las 11ucvas exi­

gencias del. prot~rcso, prosip,uió la obra ele Fe rnú'ndez. ele Li¿:ar<li, 



hnciP.ndo mns :fecundos aquellos rCl!'.i[~Ofi de buen ncntido, connerv;Jclos 

en el invernadero rle 111i ad1nirar.ión por el autor del Periquillo. 

Para probar el éxito rle sus esf11P.rzos, no hay sino ver al niiío 

111irnnrlo y consentido, cntrcE~rlo a los vicios, a tjuien lla111an las 

r~r~nten ~.llucho -el -~,¡~·pi'?; __ ·q~: ho~nh-rc ordir'1nr1.o qtic cncnln r.11 1.:1.c; r!~Vn­

luciones .Jós. nl tos rues'tos, a. 9uien conoce torio el mundo con P.l 

no1ahre ·c1e· Sncobo nncn; n e::::e Pío Pri.eto, <1,-, lu "nc>alnd;1 c1,., 11ollos; 

y .a ese !Jaldaíia, arbitrista y pícaro; a ese n<lm.i rnble ~>Ánc:11'z; n 

esa Cl1atn, conocidínimn, y n nsa rnndre ocJiosH que veridn rt ;;u l1ija 

en Baile y cochino. 

¡, todos CViO~-; per:::onnjr?s lor:; cor1occrno0, lor~ t:r;il:n11ro:'"i, lo:~ oí111or-: 

hAhlar, y RospectHunos ciuc u!Jtcd mismo di::::;f'rrtz.;1 orlginnle::::; r¡ue !in 

tenírlo nl frent:n rJc su cnJJ:-1ll1::!f:1J, nl tr:islarlur r.11. lir!n;.·.o snr; re-

trntos iercprocl1ril.llAs. 

Ésn es pnrn mí el reé·11.ismo visto él travé:. d0l cristéll del rtrte 

que idealizn y sullli111a. 

/\::-d. co1i1prr-~ndj.1?ron y cul t1vé11·on lo~·; n;.cri t.n;; de cost11m!Jrc:1 lor: 

eranclos maestror;; nsi Adclif_;on c~n Inp,latcrra, Jouy en Francin, llcso-

letras y han pc~rpP.tuaclo tcncllcionc:-3 que ptH~de:n 0ervir"' de ¡~uín0 t:iC-

1:.uras para la hi!"itoria del pro11.reso intelectual y moral ele la:-3 .so-

cierlacles. 

Yo. unted cornprenderó, por lo que llevo ~scrito, la i1nportnncia 

riun doy n sus noV<?lfls; y no le hablo de ln naturalidad envidiable 

en el decir, ni ln nol turn de !;;u~• diálocos, ni ele lo. ternurr-l dr~lj­

clos:-1 con que de!~li;..:.n su pluma en cr;ccna8 quP. ciuinicra rcpr·oducir 

letra a letra, [Jera se trata <Je ur1a carta que tlene de recordarle 

aquello de: -Sefior::i, vcnr;o a darle razón ele la inuln. -¿Qué nucc-
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haciP.ndo mús fccuncloR nquello.s rn:1gos de buen sentido, con~•crvaclos 

en el invernnclero ele mi aclmira"ión por el autor del Periquj_llo_. 

Para probar el éxito ele sus esfuerzos, no hay s.ino ver nl nii\o 

111imnclo y consentido, entrer:arlo a los vicios, n riuicn lln\l1an las 

r~ont:i~r; Chucho ~l ninfo; ;1l l101nl>rc ordjn¡¡r·:lo (\\1C C!i;cnl;\ {~11 lr\:; f'(?\/CJ-

luciones los nltos puP.stos, a r¡uien conoce todo el mundo con el 

nombro de ..Tncobo Bnca; ne.se PÍ<> rr~t.ctn, de la Ensalada d1..! pollo~3; 

y a ese Salclníín, arbitristn y picara; a ese ndr:ii.rnhlc ;;f1nc:1ez; fl 

csR Chntn, conoc.idír.irnn, y n osa mnclre ocliosH que vendo n r;u hija 

en Baile y cochino. 

A todos e:;o:·~ }H!f"!'_;onnjr!P. lor_; conoce1i1tn;, lon t:r<d:;11110:::, ln:> ol1110!"; 

hahlFtr, y sospcchnmos que usted 1nisir10 d:Ls.Crn~.:1 orir;irinle.'"; c¡ue ll[l 

tnn.Ldo nl fre11tn de r~u crihnl l1J1:í!, nl l;rn:1l:-1dnr al l.i.r.:n;·.o :-:;11~; r·c-

trntos i rrcproclrnb lP.R. 
, 
Ese ef3 pv.ra 111í el renli:::;J110 v:lsto E\ truvés del cri;;t:al del Rrte 

que idealiza y r>uhlima. 

/1r>Í co111prc:!ndir.ron y cultivé1r•on lo~.; escritor; ele costumhr·ef; lo~¡ 

;!,ranclcs rnaest1·0.s; nsi f\.ctclinon nn Inp,l:~\tcrra, Jouy en Francin, I-lcso-

nr,ro, l • ..-irra) :-~crnf.ln CaldC!rÓn y otro!> en c~q>Híin nnriqucc.lcr-011 lns 

letras y hnn perpr.tuado tradlelo110~.; que pu.celen c;ervi. r de :~uÍf..L!3 se-

euras pnra la hi~ltorin del prop,reso intelcc;tui:ll y 111ornl de lc1s so-

cieclades. 

Yn uf.;tect comprenclerú, por lo que llevo escrito, la i1nportancio. 

ciut~ doy a sus novc'!las; y no le hablo <}e ln naturalidad cnviclinble 

en el <lecir, ni la r.ol tura ele !,lu~; <liálor;.oo, ni (le la ternura cleli-

ciosa con que clesliz.n su plumo. en ei..:;cenar.; riuc ciuisicra reproducir 

letra a letra, ¡1ero se trata de u1·1a carta que tie11c de recordarle 

nr¡uello ele: -Sefíoru, vcnr;o a clorle razón de ln muln. -¿Qué :=;uce-
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cti6 por rin? -Que no parece • 

1:1 juicio crítico no parec·c, Pepe, pero en crnubio aquí "'"' tie­

ne de cuerpo presente para de.cirle r¡ue le ama y nd111irn :>11 

GUILLE!lllO Pílií.TO 
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CUADROS DE COSTUMBRES 

l!o os trli- ··~1n:qn'O." ·S;ncrü:._. On c_s,tc n!·t:ícttlo n luz mi pr•11d:i.ción periodis­

ticn, ci.tnndo ·~ir -Arfcitson 1 J1tn.rtirizr1ndo n ,Jouy, y nvr!r1t1Jrnndn nnr:i s-

trales C?OITIC_f!tnr.lOs nl innortnl· f'.í.garo y ul ::;csudo !!esonero Ho111.ou1os. 

J...of~ cuodros de costurnh'rcn non tlijo:.3 lr~:~ltiino0 del pr.rlocli!"J/:Jo 1 

como ln emplco111nnín, de l::l!3 revol11cionc8 ¡ n1ojor dicho, el pr·i1:1i tivo 

pcnn~urlicnto .filosóf'ico ric¡~oneró e11 una í-!Speci~ rlc cor¡1oclín, parn l.lc-

nAr lna innílcinbles col1wut:lfj de un pcriódJco. De ali.í nacieron r:!SH 

1r1ult:it:url dr! nrtículoD e:::;tr~r11nhót1.cor., c;1rnctnrP~, tlpo~, r~!;1~iía:_; y 

hosrp1e.ios: d0 ahí si::- cr~flron r8c11rsor; pn.rn ncnllnr las exi_r~ccins r1el 

cnjint~1 y dr.!l i:rlitor d~nintere!-::;atlo y I'ili"u1tropo. 

Los cundros de cost111;1~rcn en todo:; lo;, pnÍF>es, of'recen dilicultn-

rlor:., pot~,.quc c:~sr1s crónicns RociAlc;:; 1 nuje tan nl análisis ele torJas 

ln::; intelip,cnclnn, c;.;ofi retrntofi vivos do lél vi<lí:l cow(1n 1 que puedr:!n 

cn1frte:rirr;r. dr! 1111:-1 :;01;1 oj1~nd:1, crnnp;1r(111r1olor; co11 lor; or'i!~J.11:1]c~:-;, 

requieren de :-:;us ;1utor(!S 1 observación prolijn y f1T'ofundé1 del pnls 

n11 qt1e ese ri he11, tnc to del i e fido pn ra prnnon tHr 1 D vn rdad e11 ~u ns-

pecto mf1s rtr;ueiio y Beductor, y 1u1 jtrlcio i111pnrcial, eni:°!r[~ico y 

~er.">1>lcnz, q1Je los 11Ahjli.te pnrn cjcrc..:f~r con i11det,r~ndencin y tlno 

la Ardua rnn¡~.istrntura de een:-ior. 

f;i en tocio;.; lo;; pnísc~::;, repc tllilos, o:freeen di ftcul tnrlen ns to::; 

trabajos morales y literario;;, en rTé;:ico infts, por ra?.oncs CJUG n0 

pnlpnn n primnrn vista. 

Una .ri;enc rnc ión nueva, curorna, de lo rn5s n trasado de r.u ror:i., 

vi110 a injertnrse con la ptJntn r!ol sable cor1qt1istador en otra so-

ciednd, si bien civilizada a su manera, es f'orzofJo corifesélrlo, se-



mi.bárbarfl,' y hnsta cierto -p~1hto ,~_ieti;~º~.é~1éa cOil· ln rnzn invasorn. 

Los espaííoles p1Hr'13aban_ la· relii.íiCsn c.o_ri10 recLlrso político p:irn 
'· ·,,_ .. , ·. Ufl 

nser;urar .. su conrp.1istr1; t·10 ne vali_f7T~~r.:_c:~~+·._,c.ristinnis1ao co1:101~1j11_!dlo 

civi·lizndC>i- pilra re~i.!larizar las cóstur11bre·s de ln cornunirlad. 

De· nhí iJn_:c_¡l1n· nntr-e nl -cnpnííol o crj nlio y r!l J11c!in, r:11~<l lnrn11 

c:isi· ~it:r~1pr~. laS .rclLlcionon del ·sefíor y del escl~vo, del cabHl lnro 

y s1J 6or.ccl .-

.Son por -el cspíri tu or¡~ullo.so r. intolnrnnl:c de do111inn.ci6n, ~...,ca 

v11a.-
por~_1nerá polític.".'l, loB cGpé1i10len convertían al cr·iollo en u::~tr;in-

jP.ro en el que llnr;1n!H1 rn1 pól.Ís, insnirf.tnrlole ideu~1 rJc SlJ[H~rioridnd 

lazo f'ratcrnnl. 

Por otra pnr•te, el i.11dio !>e nc-,rivencin <in :-;\1 l11fc~riot·idr1d y alJn-

timiento, y nun lnn irnúp;oncs cristinnns, ::>u:;;titución idcnl y su­

blime ele s1J culto ~rose ro, ernn otros tantos méJKicntos que r.n ln 

tiniebln de !;U supcr5tición los !10.cían nparcccr como vcrrlurr,os cuan-

do corabatínn contra las hanrJora::i e~=.;p;.1ííolíJs. 

Causa !Jrorundo senti~1ie11to recorrer la historifl, y ver citarto 

corno Lttité'ntico, que ~.;nntiar;o, ln Vir~cn de GtH1dalupe, lc:1 de los 

Remedios y otros ;;n11tos, npFtrecicran en mcdlo ele las Intestas de 

Cortés y /\lve\I'<irlo: el prl111er c;anto como Atila, liollnndn " e''"" r,on-

trar los con nu hridón ln tP.111,en t" y crue 1, y n la Vir¡con, sí111bolo 

ln~f'nlJln de tornur·n, ecr~ando n lo~. indios con tierra en el c•llor· 
tu. 

rleA pelea. 

J:stn r~ivcr:~icl<.H.i, aun c11 ln Cl'Bcncia, ln que cxistÍEl en lns cor_:;-

tu1abres y el .lciiornn, y ln r-;cparación que zanjó 111ás y rnf-1~1 la so-

berl>ia castellnna, hac.inn ciue en el cleso.rrollo rle las razns sus in-

terer;er; perrnanecicrru1 disímbolos, y que f'ucran sus nf'eccioneEi hipd-
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critaE¡ y superriciales._ 

Cst<1 clif'eréncia caracterizó clesr!c tic1:1po irunemorial la socied8rl 
. . 

i:1exicnna, pr.;sentanclo sobre las ruit1as recientes clel pueblo azteca 

el ref'lejo ·.C:o~or1i:<il; rlesC:'oloriclo y monótono durnnte tres centurias. 

n~· ·~1~LlÍ ,_,rl~:¿i:_ó·:·· que los· reflton ele ln anti;~urt lli;;tortn ;.0 o:d1t1111~1-

sen por. un°a .•· r¡ue -.·otra mano inteli13en te, para colocarse, como 1 os 
·:' '. .: .-... ·-·. 

í __ dol9s:;~--~--~h-firr0 1 en un musco 1 y en las lil1rHrínr.; c!c unn p:l.cte rcdu-

ci~i~~~~ de. h~ubrcs ilustroclon. 

Como l1C111os clicho t estn f'rr.icción cr.iollD no t(~nin e;.:ist1;nci:l JH'O-

p·~a, vivía con el nire dn r~Bpaíin, der.cubría su cnbezn nl nombre del 

monarca de n1ubos m1.u1dos, y con lo~; o::;con1f)ros de lüf-j templos y paln-

cios de los Hztccas cdific;1t1n las cas~is feur1alns a los riGibleG 

aristócrRta~ riue se irnproyi.:::;:..tl>nn <le c~1tc lncfo cJel mar. 

LA. li teraturo pudo twber conscrvnrlo csc s<iccrrlocio, cccogi.cndo 

las rBliquins de un gr;;1n pueblo que z.o:z.ol1rubn en el dominio rudo 

de los llijo.s de Pelayo, pero la literE.tturn era un eco de E~pníía; y 

ln hlf;toriaJ l1ustrt el ~-:-.tr~ln ~~VJTI, y por dHci.rlo ur;1, co11::;p.irnnrlo 

oculta para inquirir ·/' la vcrclacl, <iparecló 6\11 extraiío cli1110 a la 

Je. 
so111hra ele Clrivijcro, riel rli111ir111to Cnvo y/¡otro~'· 

Hubo uno rp1e otro inr~cnio esclarecido r¡uc_, corno Góngor(l y Alzn-

te, quisieron permanecer n :-_:;u país, pero crn tnn reducido su n(1111cro, 

tan indif'erent'~ su aud1 torio, q11c nlp,unos rnás no co11ocínn en ultra-

rnnr que en lléxlco, en cJoncle raf1s dn una vez r;u tnlc11to len prn:pnró 

una especie de ostrnciDmo, corno sucedió a Gamboa y a Portilln. 

Vulvlenrl.o n rni obJr::to,.;c./~rliré: qui""? s.ienclo lo:·> que J1oy nos llnma­

rnos rncxicanoE; una rn;·~<t anórnq\a... e intorlllcdia entre el e~jpefíol y el 

1.nclio, unn es pee i o de v .í.nculo it tsuI'i e i<H1 te y en pu rlo en t: re dos nu-

cionc'!s, sin nnda de co1nún, su existencia fue va~a e iuiperrocta rJu-
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rnntc tres sl.rr.J.ofi. 

La higtorin ele log inciios, ·vista con tanta indi:fere11cia por la 

rnayorí~,' quodÓ vi·rgen y estEicionarin en alp:unos archivos de conven-

tos y algunos enbitletaR de. recó~·1di tos snbios; n1·rojnr:1os .indolflt1tes 

o desprocindorcs nl olvido ese tesoro de cienci:i y poe~;:f :i cp11: de~:•-

pués han explotado con más o menos P,;~i to observ.:1c1or-es e;-: tro.njcros, 

y rorrq1imos ese vínculo, con el que aunque de un 1aodo pur:1:acntc f'ic-

ticio poclínr.1os enlazarnos con los que después n la luz sll~)liine de 

la lihcrtnd, lla111nr.ios_,dc un modo verdadr!ratnentc irri:>orio, 11\lC?[>tror.~ 

hermanos. 

!Juestro pcríorlo coloninl ruc de marn.smo y verr~ücnzn, sin costum-

bres, r;in idiomn, sin nada propio, conjunto ele 11ipócresía y ele avn-

ricia, de in!::;uficicncln y petulancia, o!.; mf1s h.lcn r!l sueíío que~ la 

vidR, más la vegetación que la existencia. 

Entonce!.;, promover cuF.llquicr cosa que se pudiese llan1ar nncio­
v11a. 

nal, hubiera sirlo/\tcntativn revolucionarla; el espionaje or.r.;aniza-

clo por abu~-;o el<-! 1 con re~>lo11nrio, pene trnba h:H> tn o 1 llo¡~nr domér·~ tic o; 

la n1ano <le f'ierro de la política, a un tiempo sutil y conciliaclo-

ra, IHl.cÍa insegura y trabajo~"'ª ln rc~:;piración ele todas 10!'; clases; 

y el ojo ele buitre clel :fnnatirn110, aso1;iado por entre las verjas ele 

la Inriuisición, Brn una rn11e11nzn pé-H'n el JH'!IlStuaicnto y un anatema 

r¡ue non scr,uín i::iplacable m;1r;; nlla ele ln tu111ha. 

f.l .<!.rl to t--::uhlirnc de l1HJc:~pe11dc.H1c.l.a prn·ncla habili tarnoB p.:1cn í'i-

gurar corno nnción, a1nnl[~::.1rnnr todos lo:::; intereses, robustecer y con-

fi. rmnr lflR e rnenc ins de una soc i cdt:ul nueva en un 1nu1 ido ·.¡ l rp,en y ex-

plenclido, rovolnclo R lnr; Bocledfu1e::; caducas, .q la luz. de l;:i .f~loria, 

y P.n pro de ln crtusa p,acrot:;nntn de la IHu:1nniclnd. Como nucGtro objc-

to no en político, por oso no preguntnremos ¿a donde esti) c:.;o. ra~-~a 
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clo h¿roe::_;? ¿p~r ·qué s_e- ·han ~~~~-tr~clo,,.~antD.s, espCr~nzns?, ¿por· qu8 

se (lcgvanc.Cieron tnn :._cl'l~l-Cc_s ... i'i~~J0.1\qS?'·, ¿ra·r. qüé -cloncte C-!Xi:.>ti6 un 

bosqt}e· de ,1aurc·1e~·," ·l~~y _s~l-.Q .~:':r~:-1_1)~.'~.· 'y ·~?.ª'-~s~r·~ ~uc (1cjó en pos dn ni 

la cliscoí:'<li.i Sr'átricid(\? .• ·.· 

tinos sociales se ha cjerci<lo ·rnH1 cr-;pcc.l.e de 1no11opolio, y nof:otr·of:, 

con pocas dif'nrcncinr:; 1 por il'l{H.!l'icia, poe dcsch~t1 o por co1·1·upción, 

.!>Í•~nd:> 
continuamosAe::t1~.Pjero,; en nucc;tra pntrin. 

Los cuatlros dP. cost111nhres 

deramente nacionales, porque el escritor no tcnío.. pueblo, porque 

sé>lo podÍn t1osquejar retrn.tos CJllC no interesasen f;i110 a rccluciclo 

núrnero de personas. 

¿Cómo enco11trnr si1npntín.~.~ dcr;crlbicndo el (!r.taclo 1ulsernl)lc del 

indio supersticioso, su icnorancin y su modo do vivir abyecto y 

bárlJnro? 

llosotros, cnusn de sus males, nos avergonzaraos de su presencia, 

crec!ilOS que su miseria nor; acusa y degrada frente r.il oxtr:·ll1joro; 

sus reGocijo~~ los ve111os co11 horror, y su brutal c1J1briaE,Ue7. no~> pr'o-

c1ucc hastío •.. 

El resto ele lns costumbres cspaliolas también lo ocultn1:1os con 

vcr.13Uenzn, m.if~ntriln el anciano vcnernhle de unn far:iilia presenta 

al célebre cnstcllnno viejo de Fi.n.;Aro, el niilo mimado de lfl casa 

os un lr?Ón pnr·tsicn:-,;a nlmib:irndo e lr~norn11to, cuy() dcllcndo t:í111pn-

no, acostumbPfHlo n oír r.icntnr los boulevarcls y los Clln1:1ps-Elisées, 

se l1eririn n los nncstro:; de Ix.tncalco y !~;é111t<:\ /\ni l:a .. 

r.sta es ln cnu.sn. de la rcch.tíla en contra de los q\\e conociendo 

la noblr. misión de~ formar- unn litcrDturn nncionnl, se llnyn.11 rc~cri-

do en sus co111posiciornes n los objetos que tenían ante los ojos. 
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¿Qui~n no llama ordinario y de mal tono al poeta que quisiese 

brindar a su amada, pulque, en vez del nictar de Lico?,¿qui~n no 

se horripila con la pintura de una china, a la vez que aplaude 

ciego a la manola española, y recorre con placer los cuadros es-

pantosos de Gue, refiriéndose a aquella familia nauseabunda de 

Bras-Rouge y de la Chouett? 1 ¿será culpa de los escritores hablar 

en una mesa el pulque junto al champar,ne, y en un festin el !.'!.'?.­

le de guajolote al lado del suculento rosbeef?,¿será su culpa 

que en vez de la Marsellesa, de Dios salve al rey, y de todos 

esos himnos que formulan el regocijo o la plegaria solemne de un 

pueblo, no tengamos verdaderamente nuestro más que el alegr~simo 

jarabe? La vergüenza es para nuestros gobiernos, que aún no saben 

formar un pueblo; para muchos de nuestros hombres, que desdeñan 

pertenecer a su pueblo; el escritor cumple, porque mientras más 

repugnante aparezca su cuadro, será mas benéfica la lección que 

encierre. 

Esos criticas espantadizos y nimios que ven la superficie de 

las cosas, que lloran de rabia contra el escritor que habla en 

Santa Anita, de juiles y ~. porque no ve ni sardinas ni gón­

dolas, que no puede hacer que sus actores sean Ru~ieros ni Pie-

tres, porque son y se llaman Juan Antonio o Pedro José; ésos ful-

minan sus rayos contra el escritor de costumbres, y le agobian 

con sus insolentes sarcasmos. 

!lay otro inconveniente: el número de las personas que en Mé-

xico lee es reducido, las costumbres comunes· a ciertas.;personas 

se conocen al momento, y la poca frecuencia de leerse estos es-

critos, hace que se crean llenos de alusiones personales. 
, 
Esta, sin duda, es la causa de que los hombres dotados de más 
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elevado ingenio hayan sobresalido, o en las ciencias en el siglo 

pasado, o en la poesia religiosa; y que ni los artistas ni los 

sabios presenten nada verdaderamente nacional. 

Este juicio público extraviado ha hecho que la literatura dra­

m6tica haya sido nula, porque poetas como Alarc6n y Gorostiza, m6s 

pertenecen a Espafla que a nosotros.Seria buscaba sus asuntos en la 

historia y las vidas de los santos, y Calderón revolvia las cróni­

cas extranjeras para poner en escena .sus generosos paladines. 

¿Qué sucedió a Rodriguez que el sólo nombre de Tezozomoc, pues­

to a uno de sus personajes en El privado, arrancaba risadas de 

burla y despreciar 

Sin embargo, se aplauden con furor mil insustanciales vaudevi­

lles y otras obras de panlucrando de e/~ poetas españoles. Pero no 

por esto debe desmayar el escritor de costumbres; sus cuadros al­

gún dia serán como las medallas que recuerdan una época lejana; se­

rán como las señales que ha ya ido dejando la sociedad al internar­

se en el laberinto de las revueltas políticas, y que marc~aron un 

día su punto de partida; serán como el tesoro guardado bajo la pri­

mera piedra de una columna, que recuerda a las edades futuras el 

nombre de la generación que ya no existe. 

Si la primera de nuestras necesid._3des, como yo creo, es la de 

la morigeración social, si el verdadero espíritu de una revolución 

verdaderamente regeneradora ha de ser moral, ,los cuadros de costum­

bres adquieren suma importancia, aunque no sea más que poniendo a 

los ojos del vulgo, bajo el velo risueño de la alegoría y entre las 

flores de una critica sagaz, este cuadro espantoso de confusión y 

desconcierto que hoy presentrunos. 

Entonces el escritor de costumbres, auxiliar eficaz de la his-
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toria, guardará el retrato del avaro que se enriqueció con las lá­

grimas del huérfano; entonces la caricatura del rastrero aspiran­

te será una lección severísima, y el chiste cómico derramado en la 

pintura de esos enlaces mercantiles y disímbolos influirá en la 

ventura doméstica. 

Si en ese estilo, que parece insustancial y grosero, pintamos 

nuestras revueltas, sus resortes secretos, los móviles recónditos 

del patriotismo fementido, nos aterrarían esas revelaciones,y el 

toque del pincel del artista vestido de arlequín, seria corno la 

mano de Homedey puesta sobre el hombro de Ezel_ino. de Romano al ad­

vertirle. su nombre verdadero. 

Cierto es que para es/o se necesitaba la pluma de Fígaro, pero 

estos hombres no nacen en la .~una 1de las sociedades, y mucho avan­

zan los que abratuna senda, por más que el buen éxito no corone sus 

esfuerzos. Esto es más noble en México, donde lo que existe en li­

teratura, bueno o malo, con pocas e,fepciones, lo decimos con orgu­

llo, es·obra de los esfuerzos aislados de una juventud eminente­

mente patriótica y generosa. 

¿Dónde el joven que se lanza a una nueva vía, por mal que lo ha­

ga, puede ponerse frente a frente a sus críticos y preguntarles: 

f.qui~n lo hace mejor?>¿cuál es la herencia que nos legaron nuestros 

mayores?,¿qué han hecho esos hombres que sólo murmuran y se llaman 

a sí mismos los luminarés de la nación? 

Por hoy nadie ha sobresalido en el difíail género de costumbres; 

su novedad, las pocas afecciones que tiene, dependen tal vez de la 

poca habilidad de los escritores, de sus descripciones sin vida, de 

sus episodios pueriles, de sus gracias insÍpidas y de mal gusto; pe­

ro ellos han comenzado y deben proseguir en su honrosa tarea, has-
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ta el dia que, deponiendo sus plumas humildes ante un ingenio ri­

val de Jouy y de Nesonero, al retirarse del escabroso sendero 

puedan decir satisfechos: Nuestros trabajos se dirigieron al bien, 

éste es nuestro premio, recoge tú los lauros de gloria que en va­

no buscamos en la senda que nosotros pisamos los primeros en 

nuestro pcds. 

FIDEL 
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APENDICE C. 

LOS CUADROS COSTUMBRISTAS EN EL NUSEO POPULAR. 

Sin :firma "Los amores de diligencia" 

Era esta una mujer como se encuentran muchas en París: elegante, be­

lla, joven de 30 años y con dos mil pesos de renta. Estas mujeres 

son de ordinario realmente viudas y tienen un hijo de siete u ocho 

aftos en un colegio. A veces su matrimonio las ha hecho baronesas, 

pero no se envanecen de esto; :fian demasiado en si mismas, para ador­

narse con una palabra. Tienen rubia cabellera, un cutis de raso, uñas 

blancas, cuerpo delicado, :fisono111ia dulce, medias de hilo de Escocia, 

trajes hechos por la mejor 111odista , panuelo de olán y guantes de Sue­

cia. Toda su persona tiene una :finura exquisita , y dejan tras sí un 

perfume casi insensible de mil olores suavísimos. 

!!abitan una lucida casa, amueblada con gusto, siempre adornada de 

flores; pasan ordinariamente el estío en el campo y jamás reciben an­

tes de medio_.día. Saludadas respetuosamente por los ancianos, corte­

jadas por los jóvenes, muy consideradas por las jóvenes, concurren a 

las mejores tertulias donde son consideradas corno modelos del gran 

tono. Poseyendo,en alto grado lo que se llama buen gusto, desdefian 

los salones del rey, y si tuviesen alma bastante para tener una opi­

nión política serian republicanas. Por lo pernás, son muy ignorantes, 

leen poco, sus letras parecen moscas, y con el más leve motivo os 

envían una carta escrita en papel Bath, y no saben más.ortogra:fía 

que las de las palabras muy corrientes. Su conversación es entera­

mente nula, pero hay en su lenguaje un no se qu~ de :fino, en su tra­

to, algo de per:fumado que encanta y cautiva. 

Cuando se encuentra alguna de estas mujeres en cualquiera parte, 

en un camino o en un salón, en el teatro o en la calle, es necesario 

estar sobre si, de otro modo hab:oá que pensar en ellas ocho días por­

que es verdad que ellas no se p&'drán encarnadas, pera tienen una voz 

dulce como la de los angeles, un aire en su semblante, unas miradas 
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propias para conmover el alma más estoica. 

Aquella de que hablé al principio de esta historia, entró una ma­

ñana a la diligencia, donde me encontraba yo para ir no importa a 

dÓnde, estábamos solos, los caballos corrían veloces, y el camino, 

seg6n me acuerdo, era poco conocido. Luego que estuvo sentado se qui­

tó graciosamente el guante, y pasó sus dedos con elegancia por entre 

los rizos de sus cabellos: esto quería decirme, que tenia lindo pelo 

rubio, dedos~~~ contorneados, y una gruesa sortija perfectrunente 

cincelada representando un follaje ancho y brillante con todo el pri­

mor inglés. 

Cuando vi esto me dio gran miedo y me puse a reflexionar sobre lo 

que podía sucederme. 

Pocos minutos después respiró un pomo de esencias; le pregunt~ si 

se sen tia mala, y me respondió fr{amente: .1'.No señor'!. l·Ii pregunta era 

bastante necia para dar lugar a esta frialdad. Por un cuarto de hora 

al menos guardé silencio. 

La mujer estaba en calma, y no dirigió sobre mi durante todo este 

tiempo, mas que una miri\)""indiferente •. Esta era mirada de observación; 

quería saber con quién trataba. Estas mujeres juzgan muy bien a un 

hombre por su redingot y su corbata. Entre tanto,.me acordé de que mi 

madre me había echado en la bolsa , antes de partir, una caja de ta­

blillas de chocolate, comí una, y present¿ la caja: se me respondió 

con una sonrisa llena de gracia, pero se r"1';_,só al obsequio. 

No me restaba sino mirar al campo y comenzaré a picarme; la dili­

gencia remudó, y me creí felilt con entretenerme en mirar los caballos. 

Asi paso lo menos media hora larga. 

Después me preguntó el nombre de una ciudad que ibamos atravesan­

do, y como esta ciudad era célebre por grandes bellezas del arte, y 

antigüedades de las que había yo oído hablar, me puse a charlar y se 

entabló la conversación. En el curso de ella, le hacia yo la corte, 

sin saber a donde iría a parar esto y sin un objeto bien determina­

do, La sociedad está organizada de modo que, so pena de pasar por 

hombre sin educación, debe uno siempre mostrarse enamorado de la mu­

jer a quien se ve a solas por primera vez. ¿Qué había yo de hacer? 

Mi compaftera tenia por otra parte demasiado mundo, para extrañar mis 

galanterías, y acaso no las tomaba sino como un medio de pasar el 
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día sin fastidio, Fría y saciada, se creía en estado de jugar impu­

nemente a_este juego. Se engañaba. No era seguramente tan desver­

gonzada, que se rindiese a las palabras de ternura del primero que 

se le presentaba, pero sí bastante pervertida para buscar un comba-· 

te siempre deshonroso, porque se jugaba segura de la victoria. 

En nuestras coqueterías nada hubo al principio personal: todas 

las cosas de amor se decían indirectamente como se dicen tales cosas 

en semejantes circunstancias. Uno y otro conocíamos nuestro papel; 

era evidente sin embargo que mi adversaria tenía gran deseo de bur­

larse de mí: esta intenci6n se traslucía a su pesar, y a cada momen­

to me sentía yo herido por expresiones ir6nicas que no me dejaban 

duda sobre sus designios. 

Sucedi6 desdichadamente lo que me sucede siempre: había comenza­

do chanceando, casi por un deber de educaci6n; había cortejado a es­

ta mujer en la diligencia, como la habría saludado en un sal6n; pero 

yo no puedo tomar e 1 amor sino a lo serio; mi coraz6n asiihdo de emo­

ciones tiernas se ensancha con embriaguez luego que está'. conmovido y 

ya no puedo engañar: me haeo erave, apasionado, fogo~o; soy sincero. 

La hermosa señora vi6ndome así se puso seria a su voz; en vano quiso 

desembarazarse con chistes y ligerezas, ya no era duefia de si misma, 

y sea simpatía, sea cualquier otro sentimiento que se le quiera pres­

tar, al cabo de algunas horas me miraba con ternura a sus pies, y me 

repetía: "Iván, te amo", cuando yo le decía: "Lina, te amo", Cómo ha­

bíamos llegado hasta aquí,bien se comprenderá que me es imposible de­

cirlo. Fue por una multitud de gradaciones que renuncio a analizar, 

por un cambio de coqueterías y movimientos apasionados que se depura­

ban a medida que se hacían más vivos. Hubo cóleras, recuerdos, confi­

dencias, celos y mil recuerdos romancescos, 

Una vez, habiendo bajado del carruaj'e mientras una remuda para 

descansar un poco y respirar, al volver a entrar la encontró triste 

Y preocupada. S6lo había nec~sitado un minuto de reflexi6n, segón me 

dijo, para espantarse de lo que había hecho y yo debía despreciar, 

añadía, a una mujer que entregaba su alma en tan pocas horas. Esto 

no era más que una comedia. En su soledad de un instante había reco­

brado sus pensamientos del mundo, pero yo tenia demasiado intcris, 
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encontraba demasiado gusto en mantener su exaltación para abandonada_, 

por consiguiente, hice uso de palabras bien tiernas para destruir 

estas antigUas ideas, para hacerla salvar nuestras estrechas conven­

ciones sociales y probarle que el amor no se calentaba por di as, si­

no en medio de una sociedad corrompida como la nuestra, que para dis­

frutar sus vicios a sus propios ojos, todo lo ha arrer,lado, ordenado 

según la etiqueta, todo aun los sentimientos más intimas. Tales prin­

cipios le agradaban: el ardor con que yo los sostenla parecía excitar 

su curiosidad, me escuchaba atentamente, y al fin la serenidad volvió 

a aparecer sobre su hermoso semblante. Sonreía dándome gracias; apo­

yaba mi cabeza en sus blancas manos; sus labios tocaban dulcemente mi 

frente; los rizos odoríferos de su pelo, más finos que la seda, roza­

ban suavemente mi rostro, y. me miraba yo en sus ojos húmedos. El cami­

no no fue m's que una larga caricia de una voluptUosa castidad; sen­

tíamos la necesidad de parecer .puros y cándidos a los ojos el uno del 

otro, de mostrarnos dignos de esta pasión rápida que habla bajado a 

nosotros como un rayo del ciclo, y sin darnos cuenta, procur,bamos 

crearnos una ilusión sobre nosotros mismos; porque e1 ·amor de los ni­

ños, este amor sin sentimiento y sin remordimiento, este amor tan vi­

vo y tan dulce, tiene tantos encantos en su inocencia general, que 

siempre se querría volver a él, aun cuando se ha g~stado toda la em­

briaguez de la tierra. Cn cuanto a mí, cuando vimos los muros de la 

ciudad en que deb{amos separarnos, cuando mi compañera exclamó con 

un tono de sentimiento: "tya!'', experimenté, lo confieso, una verdade­

ra tristeza. Era yo feliz con la felicidad ficticia que me había 

creado: no conociendo a mi nueva querida, le prestaba todas mis cua­

lidades favoritas y ya las tenia: me la figuraba tierna, suave, me­

lancólica, timida, maliciosa, y ya era todo esto,pero comprendía yo 

bien que una véz fuera de la carroza, entraríamos en la vida real, 

para volver a tornar los vicios y las dudas que acababamos de olvidar; 

comprendía bien que la sociedad vendría a caer con toda su prosaica 

pesadez entre ella y yo, y quedaba triste. 

¡Acaso tenia ella el mismo pensamiento porque también estaba tris­

te 1 

En fin fue necesario resignarse; nos dimos el adi6s con largo tiem­

po de anticipación; nos prometimos veinte veces volvernos a ver a 

nuestra vuelta a París y escribirnos todas las mananas; convenimos en 
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que s6lo Dios habia podido hacer en tan poco tiempo, dos amantes apa­

sionados de dos indiferentes, y en que ella no tenia represión alguna 

que hacerse. La diligencia se detuvo, se me esperaba; bajé después de 

haberle apretado la mano; luego, saludindonos con respeto delante del 

mundo, ella continuó su viaje. 

Ni s~ si me engan6, pero me parece que no hay gozo íntimo igual al 

de saludar con respeto ante el mundo a una mujer bien vestida, a quien 

se puede apretar la mano luego que el mundo no contempla a uno, y a 

quien se puede decir tú, luego que el mundo no nos escucha. Se conci­

be en efecto una alegria más verdadera, que la de ver a una mujer en­

trar pomposa y soberbia en un teatro,encontrarse en medio de la multi­

tud que murmulla y se admira a su aspecto, y oír a esta divinidad de­

ciros con una mirada de ternura: Tuyo es este triunfo, ingel m{o, to­

do para ti. ¿Hay una felicidad má's inefable, que la de estar asi dos 

solos sobre la ct'ierra? 

El amor es en el fondo una impresión dulce y tranquila cuyo curso 

regular no puede engendrar mis que placer. Tal labrador honrado sien­

te el verdadero amor, y sin embargo ama del mismo modo que se sienta 

a la mesa con un buen apetito para tomar una comida espléndida; pero 

hay hombres que son arrastrados, no sé cómo, a sentir de muy diverso 

modo que nuestro honrado labrador: su irritabilidad no se excita sino 

por la quinta esencia de las perfecciones reales o imaginarias, y 

cuando se enamoran, lo que les sucede muy frecuentemente, su imagina­

ción se templa en un diapas6n tal que con nada se h~(a en armenia: de 

aqui éxtasis, arrebatos, alegrias del cielo, pero muy poco después 

chascos y desengafios, porque es casi imposible que estas gentes en­

cuentren mujeres bastante locas para responder a su delirio con un 

delirio igual. 

Nada de esto ignoraba yo: no ignoraba que Lina habia perdido el 

primor de pensamiento necesario a la idealidad que q,:;.eJia yo conser­

var en nuestra uni6n y sin embargo al otro día por la mañana le es­

cribi, pero no tardé en verme obligado a renunciar a mis ilusiones 

todas: sus cartas eran otros tantos modelos de egoismo, lugares co­

munes, resoluciones meditadas. !lada natural ni verdadero en esta co­

rrespondencia: era una compasi6n ver aumentarse la frialdad y la in-
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sensibilidad a medida que el tiempo corria, a medida que se desvane­

cian los recuerdos del viaje. La primera carta era triste, se veían 

en el estilo los ojos ele Lina medio cerrados, y decía al terminar: 

"Té estrecho sobre mi corazón". En la segunda escribía más tranqui 7 

lamente: "'roda tuya". En la tercera: "Te aprieto la mano". En la 

otra: "Os ofresco mi amistad". La última, en fin, concluin casi con 

etiqueta: "Mil tiernos cumplimienfo&~'. 
La última decía: "la casualidad ha querido que estuviese yo au­

sente ayer tarde, espero que podréis volver mañana antes de las 
~ 

once, A cuya hora parto al campo al castillo de Seade. Una palabra: 

mil tiernos cumplimientos". 

No tengo necesidad de decir que mucho tiempo hacía ya no conside­

raba yo esta aventura, sino como materia de observación: tomaba in­

terós en estudiar las faces de esta rápida diminución, y aunque co­

nociese bien la mala cualidad de la materia que había empleado para 

forrar mi ídolo, confieso que me asombraba todavía verio tan pronto 

descomponerse y caer convertido en polvo. Así, no dejó de ser exac­

to a la cita de Lina, la cosa valía la pena. La encontré brillante 

recostada sobre un rico sofá, encantadora con su buen tono y su in­

decisión. Jrunás he visto disposición de cuarto que estuviese mejor 

a una mujer, jamás he visto media luz que fuese más favorable a un 

semblante un poco faticado. Acaso en su correspondencia no habia 

mucho talento, pero lo había muy grande en su gabinete. He recibió 

con una gracia capaz de trastornarme el cerebro, y creo que habría 

yo vuelto a caer bajo el encanto, si con anticipación no hubiese 

estado tan prevenido; pero llegué frío y permanecí frío. Ella por 

su parte, se había convertido en mujer coqueta, mujer de París co­

mo la he descrito: hermosa, delicada, seductora, pero saciada, va­

nidosa, llena de mentiras, sin pasión, y el alma desecada. Se con­

virtió en una gran señora: pareció confusa con los recuerdos de la 

diligencia; que__.ría comenzar una intriga en regla; no comprendía 

el papel que yo le quería hacer desempeñar, pero representó el suyo 

con un encanto inexplicable; todo esto me pareció digno de compa­

sión y al cabo de una hora me levanté para despedirme. Conocí bien 

que ella comprendía lo que pasaba en_ mí. J!ás no quiso darse por en-
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tendida y salió a dejarme hasta la puerta del salón con una,poli­

tica exquisita. Jamás he vuelto a poner un pie en su casa, y cuan­

do nos encontramos en el teatro o en el paseo, no me parece muy 

embarazada. Ya no nos saludarnos. 

Cuando una mujer rije sobre vos sus miradas y os haga oir pala­

bras dulces, escuchadla, pero dudad, y si al o'tro dia ha deso.pare­

cido, no 0.$1 cubráis de ceniza,. no ri\suré'is vuestra cabeza; no hu­

yais al desierto. 

lle aqui mi historia: acaso parecerá bastante ·i'util, en un tiempo 

sobre todo en que se ocupa uno serirunente de cosas serias. A mí, 

sin embargo, me ha parecido bien escribirla para instrucción de 

nuestros hermanos, jóvenes de corazón ardiente, que viajan en dili­

gencia. 

(Trad. para El 

I~.) 
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APÉNDICE C. 

Camilo Bros "Primer día de aiío nuevo" 

"En las provincias meridionales de la Escocia, luego que los relojes 

han <lado las doce de la noche del día 31 de diciembre, se tlirigc un 

miembro de la familia, lo más pronto posible, al lugar donde haya un 

pozo, y quita la capa superior del agua. A esto llaman recoger la na­

ta de los pozos. 

"Las doce han dado (dice una canción de aquellos naturales); dos 

jóvenes de las cercanías se levantan y corren trémulas y presurosas. 

La flor de los pozos venga a nuestra casa, y serán nuestros los más 

amartelados y finos amantes. 

Por flor de los pozos quieren dar a entender el primer cántaro de 

agua que se saca de ellos, y la joven que es tan dichosa que consi­

gue este premio, tiene, según opinión de aquellas buenas gentes, 

más probablidad de conseguir por marido al mozuelo más hermoso y 

an'fil:ile de la parroquia. Al dirig_).rse al pozo entonan las doncellas 

la canción que hemos dicho. 

Esta superstición es muy antigua en aquellos ~~&e.$, y tuvo origen 

probablemente en el respeto con que eran vistos los pozos por los 

poetas: fue sin duda conocida de los romanos, para quienes la acción 

de espumar el agua con la mano, era uno de los ritos indispensables 

cuando se quería tener seguridad de las consultas que se hacian a 

los oráculos. 

Muchas personas tienen el mayor empeño en estrenar vestido el día 

primero del aílo, y la omisión de esta formalidad la consideran como 

funesto presagio. 

El uso de hacer visitas a los amigos, data desde la más remota 

antigUedad; lo mismo debe decirse de los regalos que se hacen en ta-

les dias.•• (Traducción) 

Entre nosotros, además de acostumbrar algunos hacer visitas y re­

galos y de estrenar su vestido el primer dia del año, hay la siguien­

te costumbre entre las familias devotas~ 
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En el momento en que se oyen las doce de la noche del 31 de di­

ciembre, la familia entera se arrodilla y reza treinta y. tres cre-
J.t!J} 

dos, ser;uramente en conmemoración de los treinta y tres.\que vivió 

Jesucristo, a quien se dan las [\racias por lo"! favores que ha dis­

pensado en el año que fenece, y se le pide ieual favor para el ve­

nidero. 

Las matronas respetables y rer;añonas y las tiernas y apacibles 

doncellas, después de haber encendido una vela bendita, que perma­

nece ardiendo lo restante de la noche, se entreBan al descanso, y 

al dia siguiente se hace lo que llaman rifa de santos. Consiste 

&sta en sacar por suerte de los santos del calendario, uno, para 

cada individuo de la frunilia, con el objeto de que le sirva de pa­

trono todo el año. 

Entre algunos hay la preocupación de esperar o de temer para to­

do el año, las dichas o desgracias que acaesen el dia primero de 

enero: fue este feliz, será entonces el año próspero; fue aciago, 

en tal caso será fatal, tormentoso. Sin embargo de este ridiculo 

agüero, el dia 2 de enero nadie se acuerda ya de lo que le pasó la 

vÍspera._8 
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APÉNDICE C 

Rárrión de· Mesonero .Romanos "El. amante corto de vista" 

/, 
,, 

"¡Ay cielos 1, suefío despierto, 

pierdo cuando. estoy ganando, 

soy lince y a oscuras ando, 

y en :fin, apunto y no acierto" 

Tirso ele llolina. 

"¡Cómol -excl.amará con sorpresa algún crítico al.leer el titulo ele 

este discurso-. ¿Tampoco los vicios :físicos están :fuera de~ alcance 

de los tiros del Curioso? ¿Ignora acaso este buen señor que no le 

es lícito particularizar circunstancias que quiten a sus cuadros las 

aplicaciones generales? ¿Y quién le ha dicho tampoco que sea razona­

ble presentar el ridículo de un vicio :físico, por lo menos sin que 

vaya acompafíado de otro moral?" 

Paciencia,hermano, y entendámonos, que quiz6 no es di:fícil. VenganW 

acá; cuando ciertos vicios :físicos son tan comunes en un pueblo, que 

contribuyen a caracterizar su particular :fisonomía, ¿será ~ie~~~el 
escritor de costumbres los pase por alto sin sacar partido de las va­

rias escenas que deben o:frecerle? Si hubiese un pueblo, por ejemplo, 

compuesto de cojos, ¿no sería curioso saber el orden de la marcha de 

sus ejércitos, sus juegos, sus bailes, sus ejercicios gimnásticos? 

¿Pues por qué no se ha de pintar el amor corto de vista donde apenas 

hay amante que no lo sea? Por otro lado, ¿quién le ha dicho a usted 

que esta enf'ermedad de moda no presenta su aspecto moral? ¿Tan di:fí­

cil seria probar su origen de la depravación de costumbres, de los 

vicios de la educación, o de los excesos de la juventud? Con que ya 

ve usted, sefíor critico, que este asunto entra naturalmente en la 

jurisdicción de mi benigna correa; con que ya usted conocerá que no 

hay inconveniente en hablar de él .•. ¿tia? Pues manos a la obra. 

Los ejemplos me salen al paso, y no teng_o más que hacer que la 

elección de uno. Tóquele por hoy la suerte a Mauricio n., y perdone 

si le hago servir para desarrugar la :frente de mis amables lectoras. 



0174 

"¿Y quién es el tal?" El tal, sciíoras mins, es un joven de veinti­

tres afíos, cuya figura expresiva y aire sentimental descubre a pri­

mera vista un corazón tierno y propenso al amor; no es, por lo tan­

to, extrafío que encontrase gracia cerca de ustedes. Asi ha sucedido, 

pues, y algunas aventurillas en calles y paseos previnieron al jo­

ven Mauricio de sus ventajosas circunstancias; mas por desgracia el 

pobre mancebo tiene un defecto .capital, y es el ser corto de visto, 

muy corto de vista; lo cual le contraria en todos sus planes. 

Alto, sefíoras, no hay que reirse, que mi héroe no lo toma a risa, 

ni sabe sacar partido corno otros muchos de este mismo defecto, para 

ser más atrevido y exigente, para ostentar sobre su nariz brillantes 

gafas de oro, o para sorprender con su inevitable lente las miradas 

furtivas de las damas. Nada menos que eso. l·lauricio es sensible, pe~ 

ro muy comedido; y más bien quiere privarse de un placer que causar 

un disgusto a otra persono. Bien hubiera deseado ponerse anteojos 

perpetuos, como hacen otros sin necesidad y sólo por pctul~ncia, ¡pe­

ro dicen tan mal unos espejuelos moviéndose al precipitado compás de 

la mazurca! Y 1·1auricio, a los veintitres afíos, no podia determinarse 

a dejar de bailar la mazurca. Buen remedio era,por cierto, el lente 

colgante; pero además de la prudencia con que le usaba, ¿cómo adivi­

nar las escenas que iban a suceder para estar prevenido con él en 

la mono? Si la hermosa Filis volvia rápidamente hacia él sus bellos 

ojos, o de.._.jaba caer su pafíuelo para darle ocasión de hablar con 

ella, ¿quién lo habia de prever un minuto antes? Si creyendo sacar 

a bailar a la más hermosa de la sala se hallaba con que se había 

ofrecido a una momia de Egipto, ¿de qu6 le servía el lente un minu­

to después? Vamos, está visto que el lente no sirve de nada, y Mau­

ricio, que conocia esto, se desesperaba de veras. 

El amor, que por largo tiempo se había complacido en punzarle 

ligerrunente, vino por fin a atravesar de parte a parte su corazón; 

y una noche, en el baile de la marquesa de .•• ,Mauricio, que bai­

laba con la bella f.tatilde de Lainez, no pudo menos de espontanear 

una declaración en regla. La niña, en quien sin duda los atracti­

vos de Mauricio hicieron su efecto, no se determinó a reprenderle. 

Faute d'avoir le temps de se mettre en 'courroux". 

Y he aqui a mi buen mancebo en el momento más feliz del amor, el 

de mirarse correspondido por la persona amada. Ya nuestros amantes 
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habían hablado largamente; tres rigodones y una galop no habían he­

cho más que avivar el fuego de su pasión; pero el sarao se termina­

ba y el rendido f.lauricio renovaba las protestas y juramentos, toma­

ba exactamente la hora y el minuto en que Hatilde se asomaría al 

balcón, la iglesia donde acudía a oír misa, los paseos y tertulias 

que frecuentaba, las óperas í'nvori tas de lo. mamá¡ en una palal1ra • 

todos aquellos antecedentes que vosotros, diestros jóvenes, no des­

cuidais en tales casos. Pero el inexperto f.lauricio se olvidaba en 

tanto de reconocer puntualmente a la mruná y a una hermana mayor de 

f.latilde que estaban en el baile; no hizo alto en el padre de ésta, 

coronel de caballería, y por último, no se atrevió a prevenir a su 

amada de la circunstancia fatal de su cortedad de vista. El suceso 

le dio después a conocer su error. 

!!o bien llegó la hora senalacta, corrió al siguiente día a la ca­

lle donde vivía su dueño, repasando cuidadosamente las senas de la 

casa. Matilde le había dicho que era número 12, y que hacia esquina 

a cierta calle; mas por cuánto la otra esquina, que era número 72, 

parecióle 12 al desdichado amante, y fue la que escogió como objeto 

de su bloqueo. 

!·!atilde, que le vio venir (ojos femeniles, ¡qué no veis cuando es­

táis enamorados 1), tiró su almohadilla, y saliendo precipitada al 

balcón ostentó a su amante todas las gracias de su hermosura en el 

traje de casa; pero en vano, porque Mauricio, situado a seis varas, 

en la otra esquina, fijos los ojos en los balcones de la casa de en­

frente, apenas hizo alto en la belleza que se había asomado al otro 

balcón. Este desdén inesperado picó sobremanera el amor propio de J.la­

tilde; tosió dos veces, sacó su pañuelo blanco; todo era inútil; el 

amante dolorido la miraba rápidamente y la volvía la espalda .para 

ocuparse en el otro objeto. Una hora y más duró esta escena, hasta 

que desesperado el buen muchacho y creyéndose abandonado de su dama, 

sintió fuertes tentaciones de ap,ovechar el rato con la otra vecina 

que tan inmóvil se mostraba. No pudiendo, en fin, resitirlas, y vien­

do que de lo contrario perdía la tarde del todo, se determinó al cabo 

(aunque con harto dolor de su corazón) hacer un paréntesis de su 

amor, y hablar a la airosa vecina. Dicho y hecho; atraviesa la calle, 
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marcha determinado bajo el balc6n de Natilde, alza la cabeza para 

hablarla, pero en el mismo momento tírale ella a la cara el paiiuelo 

que tenia en la mano (al que durante su furor habla hecho unos cuan­

tos nudos), y sin dirieirle una palabra, entrase adentro y cierra 

estrepi tosaniente el balc6n. llauricio desclobl6 el paiiuelo, y rccono­

cio en él bordados lns mismas iniciales que hahia visto en el que 

llevaba !!atilde la noche del baile ..• Hir6 después la casu, y alcan­

zando a ver Visita General, número 12, ¿c6mo pintar su desespera­

ci6n? 

Tres dias con tres noches pase6 en vano la calle; el implacable 

balcón permanecia cerrado, y toda la vecindad,menos el objeto amado, 

era fiel testieo de sus suspiros, A la tercer noche se daba en el 

teatro una de las 6peras favoritas de la mamá; colocado en su lune­

ta, con el auxilio del doble anteojo, recorre con avidez el coliseo 

y nada ve que pudiera lisonjearle; sin embareo,en uno de los palcos 

por asientos cree ver a la mamá acompafiada de la causa de su tormen­

to. Sube, pasea los corredores, se asoma a la puerta del palco; no 

hay que dudar •.• son ellas.- 1 llauricio se deshace a senas y visajes, 

pero nada consigue; por Último, se acaba la ópera, espéralas a su 

descenso, y en la parte más oscura de la escalera acércase a la ni­

iia y la dice: 

-Seiiorita, perdone usted mi equivocación; si sale usted luego al 

balc6n la diré .•• Entre tanto, tome usted el pañuelo. 

-Caballero, ¿qué dice usted? -le contest6 una voz extraiia, a 

tiempo que un menguado farolillo (de los farolillos que alumbran pá­

lidamente las escaleras de nuestros teatros) vino a revelarle que 

hablaba ~· otra persona, si bien muy parecida a su idolo. 

-Señora ... 

-¡Calle!, y el pañuelo es de mi hermanita. 

-¿Qué es eso, niña? 

-Nada,mamá; este caballero, que me da un pafíuelo de !·!atilde. 

-¿Y por dónde tiene ese caballe-ro un pañuelo de Matilde? 

-Sciiora .•. ,yo •.. ,dispcnse usted~.; el otro día ... , la otra noche, 

quiero decir ••. ,en el baile de la marquesa de .•• 

-Es verdad,mamá; el señor bail6 con mi hermana, y no es extraño 

dejase olvidado el pañuelo. 
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-Cierto, es verdad, señorita, se quedó olvidado ... ,olvidado ... 

-A la verdad que es extraño; en fin, caballero, damos a usted 

las gracias. 

Un rayo caldo a sus pies no hubiera turbado más al pobre Mauri­

cio, y lo que más le apesadumbraba era que en una punta del pañue­

lo había atado un billete en que hablaba de su amor, de la equivoca­

ción de la casa, de las protes.tas del baile, en fin, hacia toda la 

exposición del drruna, y él no sabía qu6 suerte iba a correr el tal 

papel. 

Trémulo e indeciso siguió a lo lejos a las damas, hasta que en­

traron en su casa y le dejaron en la calle, en el más oscuro abando­

no. En balde aplicaba el oído por ver si escuchaba algún diálogo 

animado; la voz lejana del sereno, que anunciaba las doce, o la so­

nora marcha de los sucios carros de la limpieza, ~· era lo único 

que heria sus oídos, y aun sus narices; hasta que, cansado de espe­

rar sin fruto, se retiró a su casa a velar y cavilar sobre sus des­

graciados amores. 

Entre tanto, ¿qué sucedía en el interior de la otra casa? La ma­

má, que tomó el pañuelo para reprender a la hiña, había descubierto 

el billete, se había enterado de 61, y pasados los primeros momentos 

de su enojo, habla resuelto, por consejo de la hermanita, callar y 

disimular, y escribir una respuesta muy lacónica y determinante al 

galán con el objeto de que no le quedase gana de volver; hiciéndolo 

así, y el billete quedó escrito, firmado de letra de mujer (que to­

das se parecen), cerrado con lacre y oblea, y picado por mAs senas 

con un alfiler. llecha esta operación se fueron a dormir, seguras 

de que a la mañana siguiente pasaría por la calle el desacertado ga­

lán. En efecto, no se hizó de rogar gran cosa, pues no habían dado 

las ocho cuando ya estaba en el portal de enfrente, sin atreverse a 

mirar. Estando así oye abrirse el balcón: ¡oh f'elicidadl, una mano 

blanca arroja un papelito; corre dichoso a recibirle y encuentra ... 

el balcón se había cerrado ya y l.a·esperanza de su corazón también. 

En vano fuera intentar describir~.el efecto que hizó en llauricio 

aquella serie de desgracias; baste decir que renunció para siempre 

al amor; pero, en fin, era mancebo, y al cabo de quince días pensó 
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de distinta manera y salió al frado con un amigo suyo. Era una de 

aquellas noches apacibles de jul¡Lo que convidan a eozar del a1nbien­

te agradable bajo los frondosos árboles, y sentados ambos camaradas 

empezaron la consabida conversación de sus amores. llauricio, con su 

franqueza natural, contó a su amigo su dltima aventur~ con torios 

los lances y peripecias que ln f'ormaban, hastn ln am':rr;n despedida 

que sus adversas equivocaciones le habian proporcionacto; pero al aca­

bar esta relación sintió un rápido movimiento en las sillas inmedia­

tas, doncte entre otras personai observó sentados a un militar y n una 

joven; arrimase un poco más, saca su ant¡'ójo (¡insensato 1 ¿Por qué no 

le sacaste desde el principio?) y conoce que la que tenia sentada 

junto a él oyendo su conversación era nada menos que la hermosa fla­

.tilde. "¡Ingrata!", fue lo único que puclo articular, mientras el pa­

pá llamaba a un muchacho para encender el cigarro. "Yo no he escrito 

ese billete". (Esta respuesta obtuvo al cabo de un cuarto de hora). 

"¿Pues quién ... ?" "Ha sé ... Llévelo usted; a las doce estaré al bal-

eón". 
La esperanza volvió a derramar su bálsamo consolador en el cora­

zón del pobre Mauricio~ y lleno de ideas lisonjeras aguardd la hora 

sefialada ¡ corre precipi tadan1ente bajo el balcón. En efecto, es tú 

alli; ya mira brillar sus hermosos ojos, ya advierte su blanca mano, 

ya ... Más ¡oh, y qué bien dice Shakespeare que cuando los males vie­

nen no vienen esparcidos corno espias, sino reunidos en escuadrones! 

Aquell~ noche se le habia antojado al 1 papá tornar el fresco después 

de cenar, y era él el que estaba repantigado en la burandllln, no 

sin grave agitación de f.!Rtilcte, que le rogaba se fuese a acostar pa­

ra evitar el''-> relente. 

-Bien mio-dijo flauricio, con voz almibarada-, ¿es usted? 

-Chica, f.latilde-la dice el padre por lo bajo-, ¿es contieo eso? 

-Papá, contigo, no, sefior; yo no sé .•• 

-No, pues estas cosas, tuyas son o de tu hermana. 

-Para que vea usted-continúa el galán amartelado-si tuve motivo 

de enfadarme, ahi va el billete. 

-A ver, a ver, muchacha, aparta, aparta, y trae una luz, que voy 

a leerle •.• 

Dicho y hecho; éntrese a la sala mirando a su hija con ojos ame-
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nazadores, abre el billete y lee ••• "Caballero, si la noche del bai­

le de la marquesa pude con mi indiscreci6n hacer concebir a usted 

esperanzas locas ••. 

-Cielos, ¡pero qué veo 1 Esta letra es letra de mi mujer ... 

-¡Ay, papá mío! 

-¡Infame! A los cuarenta anos te andas haciendo concebir espe-

ranzas locas ••• 

-Pero papá ..• 

-Déjame que la despierte, y que alborote la casa. 

En efecto, así lo hiz6, y en más de una hora las voces, los gemi­

dos, los llantos, dieron que hacer a toda la vecindad, con no poco 

susto del galán fantasma, que desde la calle lleg6 a entender el 

inaudito guid pro quo. 

Su generosidad y su pundonor no le permitieron sufrir por más 

tiempo el que todos padeciesen por su causa, y fuertemente determi­

nado llama a la puerta; as6mase el padre al balc6n. 

-Caballero, tenga usted a bien escuchar una palabra satisfacto-

ria de mi conducta. 

El padre coge dos pistolas y baja precipitado, abre la puerta. 

-Esco¡ja."usted-le dice. 

-Serenese usted-contesta el joven-; yo soy un caballero, mi nom-

bre es l!., y mi casa bien conocida; una combinación deseraciada me 

ha hecho turbar la tranquilidad de su familia de usted, y no debo 

consentirlo sin explicársela. 

Aquí hizó una puntual y una verdadera relación de todos los he­

chos, la que apoyaron sucesivamente la mamá y las nifias, con lo cual 

calmó la agitación del celoso coronel. 

Al siguiente dia la marquesa present6 a J.Jauricio en casa de J.la­

tilde, y el padre, informado de sus circunstacias, no se opuso a 

ello. 

Desde aquí siguió más tranquila la historia de estos amores; y los 

que desean apurar las cosas hasta el fin pue9en descansar sabier:do 

que se casaron f.lauricio y su amada, a pesar de que ésta, mirada de 

cerca, a buena luz, y con anteojos, le pareci6 a aquél no tan bella, 

por los hoyos de las viruelas y alg6n otro defectillo; sin embargo, 

sus cualidades morales eran muy apleciables, y I·lauricio prcscincli6 

de las físicas, no teniendo que hacer para olvidar éstas sino una 

sencilla operación, que era ••• quitarse los anteojos. 

(Septiembre de 1832) 
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"La politicomania" 

"Traten otros del cobicrno 

del mu~do y sus monarquias, 

mientras sobiernan mis dias 

mantequillas y pan tierno, 

y las mafianas de invierno 

naranjada y asuardiente; 

y riase la e;ente". 

Gónr,ora. 

Pero sefior, ¿todo ha de ser gravedad? ¿Todo ha de ser proclamas, y 

discursos, y notas, y discusiones, y cálculos, y proyectos? ¿Y no 

habri ~e sufrirse que yo, menguado de mi, que no conozco al fil6so­

fo sinebrino más que de oidas en un serm6n, ni al presidente de 

Burdeos más que de vista en la comedia de la Llave fnlsa, intente 

colocar mis pobres razonamientos aunque sea al abrigo del cafi6n de 

la ciudadela de Amberes? ¿O habré de estar siempre sujeto a que mis 

discursos salten a cada paso de la prensa. para ceder su Lugar a cual­

quiera disertaci6n política que impolíticamente venga a tomarme la 

delantera? 

-Sí, sefior, preciso será que ustecl lo sufra: no faltaba más, sino 

que ahora que el aspecto guerrero de la Europa ofrece al discurso 

tantas combinaciones, ahora que los peri6dicos (cr6nicas más o menos 

parciales del tiempo presente) deben esforzarse para tenernos '11 tan­

to de lo que ocurre desde Cád~z al Jap6n,nos viniese usted con tres o 

cuatro columnas de observaciones crltico-filos6ficas sobre nuestros 

usos y costumbres; eso, amigo, deseng!ifiese usted, era muy bueno allá 

en los tiempos de antafio, cuando los epieramas de la Cr6nica o los 

versos de Rabadán formabaro acontecimientos importantes; pero ahora 

es otra cosa, y no hay ya lector, por festivo que sea, que quede sa­

tisfecho si no se desayuna cada mafiana con media docena de protoco­

los de la conferencia de Londres. 
-Sin embargo, sefior don Zoilo, parecíarne a mí que esto de la poli-
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tica no es, o a lo 111enos no debía ser, para todas las cabezas, así 

bien co1110 ciertos alimentos no son digeribles por todos los est6ma­

gos; y, por otro lado, estaba persuadido de que el útile dulci del 

poeta latino, y el per troppo variare del toscano, emblemas ambos 

tan manoseados de los autores, se dirían con aloún motivo. Creía 

yo, ¡qué no cree la ignorancia! ,que las altns cuestiones ele ln po­

lítica eran tan difíciles de comprender como de tratar, y que s6lo 

una disposici6n natural y un estudio profundo podían conducir tal 

vez al descubrimiento de sus arcanos. 

-Pues, seAor mio, debe usted convencerse de todo lo contrario, y 

si no, escuche usted las conversaciones de hombres y mujeres, de 

viejos y de ninos, de orandes y pequefios: escuche sus reflexiones, 

sus discusiones y sus conclusiones; y por resultado de ellas adqui­

rir6 el convencimiento tje que la política es una ciencia natural 

que se.da espontáneamente en nuestras cabezas sin más preparativos 

ni sementeras; y que el gusto dominante del siglo, desarrollando en 

nosotros aquella natural i'acultad, hace de cada uno un i111provisador 

de leyes capaz de disputas con el mismo Sol6n Ateniense. 

-Así seri bien que lo crea, pues que el inapelable dictm1en de 

usted me lo afirma; sin embargo, y sin que sea visto contradecir en 

un punto su opinión, ¿me permitirá usted que le entretenea con un 

verbi ~ratia, que, o yo soy un bobo, o viene aquí de molde? ¿Si? 

Pues 6igale usted. 

"Yo tenía un tío llnmbcio don Gaspar, el cual tio era natural de 

Navarra, y siéndolo, podrá usted venir en conocimiento de que era 

navarro; quiero d~cir un navarro verdadero; honrado y testarudo, 

generoso y determinado. Los estudios de este buen señor se habían 

limitado a las primeras letras y algo de contar, con lo &'al, y su 

buena suerte, tuvo la fortuna de hacer prosperar su comercio, pri­

meramente en su provincia, y desf:í{,s en la corte, donde fij6 al fin. 

su residencia. Casado en ella, y con una prosperidad correspondien­

te, había llegado en paz a la cuarta decena de su vida, pronostican­

do seguir el resto del mismo modo; pero la revoluci6n de 1808 vino 

a alterar su tranquilidad, mudando completamente su carácter. 

"Enemigo irreconciliable del invasor de España, y declarado des­

de luego acérrimo partidario de aquel 'no importa' que por tantas 
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veces ha hecho triunfar a nuestra patria de sus encmi~os, no hubo en 

él un instante de incertidumbre, tanto sobre la.verdad de su 6pinión, 

como en el indispensable triunro de elln. Guiado por sus patri6ticas 

ideas convirti6 su casa en un receptáculo Benernl cte todos los noti­

ciosos de l~ndrid; los cuales, reunidos diit y noche, se co1n11lncian cr1 

tejer f6bulas ar16lo3l1s a sus esperanzas, qt1c u pocos ir1stnntcs de 

concebidas pasaban por axiomas a los ojos de los mismos que las ha­

bían :Lormado. Y era lo más r;raJioso de esta escena el oírles r;losar 

los papeles y boletines rrnncescs, siempre por el lndo ravorable; 

~·, decían aquéllos: 

"En la batalla de tal, perecieron quinientos rranceses". 

"Al instante, no rn1 taba uno que replicaba: 

"- Algunos más serán. 

"Continuaba lucr;o el boletín diciendo: 

" ••• y cien mil de los españoles", y todos prorrumpían exclamando: 

"-¡Ya se ve; ellos, qué han de decir! 

"Aser;urábase que tal plaza había sido ocupada por los enemir;os. 

'l:fmposible. 

"-Hombre, que lo dicen las cartas. 

"-Se equivocan las cartas. 

"-Que lo dan de oricio los periódicos. 

"-Mienten los periódicos. 

"Pero al rin las semanas y los meses pasaban, la noticia se con­

rirmabn, y entonces mi tío solía decir con aire misterioso y satis­

recho: 

"-No tengan ustedes cuidado, eso es un ardid del Lord; tanto me­

jor, dejarlos que se internen. 

"Y estando en esto. solía entrar algún otro, a quien, dirigiéndo­

se el saludo orctinario de: "Qué hay'de nuevo?", no dejaba nunca de 

responder: 

-Hombre, yo·no sé; dicen que se van; dicen que vienen los nues­

tros. 

"Con lo cual las esperanzas de toda la reuni6n se rortiricaban, 

y mi tío, con el mapa delante, solía lucir entonces sus conocimien­

tos geográ:Licos y estratégicos, haciendo maniobrar la caballería en 

cumbre del ~oncayo, o acampar la artillería en medio del Guadalqui­

vir. 
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"Pero, en fin, aquella época pasó,y mi tío vio reuli~~adas sus 

esperanzas, si no por efecto de sus planes y combinaciones, por re­

sultado del heroísmo ~e la nación entera. Parecía, fltlcs, r1attJrnl 

que, resti~uida la calma, y restablecida en Europa la poz senernl, ,,,. 
ternaria mi don Gaspar a su tranquilidad primitiva,y hnria pros-

perar su comercio con el rnifrn10 i.ntcrén íjUC en otro;.; t:i.ernpos. Ptw!> 

nada menos que eso; el demonio ele la política (que debe ser un per­

sonaje principal entre los demás espíritus infernales) se había 

agarrado tan bien de él, que ni aun la voluntad le dejd de escapar­

se de sus l;liias, antes bien atormentándole con sus continuas inspiro.­

cienes, le hacía correr aquí y nllí buscando alimento con que satis­

facerlas, Desde aquel punto y hora no hubo lugar p6blico ni secreto 

de la capital que no fuese testigo de sus eternas disputas, ni bóve­

da que no resonase con au agudo chillido provincial. 

"Levantábase al amanecer, y su primera operación era rodearse de 

todos los periódicos nacionales y extranjeros que podía procurarse; 

los primeros los leía sin entenderlos, y los segundos los entendin 

sin saberlos leer; quiero decir que como ignoraba otras lenguas que 

la suya, sólo podia adivinar aquellas palabras que··:presentaban 

alguna analogía; con lo cual, y con loa nombres propios de los gene­

rales y de las plazas, hacia su composición de lugar para :formar 

luego su opinión; y solíale acontecer a veces tomar el nombre del 

comandante de un sitio por el de la cuidadela, o hacer maniobrar a 

un río creyéndole general de división. 

"Pero luego que bien penetrado de estos antecedentes se creía en 

estado de poder fijar todas las cuestiones, salia a la calle, y sin 

más rodeos se dirigía a la Puerta del Sol, donde siempre tenia dos 

o tres tiendas en que ya se le esperaba con gran an~iedad para oír 

de su bocp los proyectos ulteriores del ruso, o los secretos recón­

ditos del inglés. Allí era el oirle disertar y argUir con sus con­

trincantes, haciendo trizas el mapa con mis garbo que un sastre ope­

ra en una pieza de tela; allí el verle saltar montanas, adjudicar 

ríos, firmar tratados, _·¡~ pasar notas, expedir correos, reunir con­

gresos, publicar manifiestos y manejar, en :fin, la política univer­

sal desde una tienda de sombrerero, teniendo por oyentes a un pres­

tm1ista sobre alhajas, a un corista de la ópera, dos mozos de cuer-
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da y tres aprendices de almacén. 

"Luego pasaba a los cafés, y nlli, rodendo de oficiales a medio 

sueldo, y de paisanos sin suelno, nin¡;uno ocupaba su conocido lugar, 

y su primera operación era pedir la Gaceta para volverla a repasar; 

después, tomanrlo por base cualr¡uiera ne sus párrafos, ernpe:;:oba la 

rtiscuslón, unos en pro y otros en contrn, asei:urancl~>~ttodo:J lor; moti­

vos en r¡ue fundaba su opinión los sabían de muy buen tinta, citando 

autoridades tales, r¡ue cualr¡uicra hubiera creído r¡uc hablan cenado 

la noche anterior con el rey de Francia o con el emperador ele nusia; 

l1asta que cansados de estragos y mortandades, se separaban en cJis­

tintas direcciones, encaminándose unos al patio del correo a ver si 

era cierta la salida del extraordinario, otros al Gabinete de la 

lectura a cielo raso de la calle de la Paz, cual a las tiendas de la 

calle de la Jlontera, cu:ü, en fin (y este era mi tío), a la escale­

ra de Palacio, a ver subir y bajar los magnates¡ y a3urar por las 

arrugas pe~pendiculares o transversales de sus semblantes lo r¡ue pa­

saba en lo interior del gabinete. 

"Verificadas todas aquellas correrías, se retiraba a comer a su 

casa, y ni la tierna solicitud de su esposa ni las gracias amables 

de sus hijos le conseguían sacar de aquella abn~gación, de aquella 

cavilosidad que constituían ya su estado favorito. Tal vez, sin em­

barr;o, entraba en su casa abatido y lánr;uicto; su familia, sobresal­

tada, le preeuntaba la causa de su tristeza, y no le dejaba hasta 

que había declarado que la motivaba el rompimiento de la guerra en­

tre la nusio y la Persia. Otras veces volvía lleno de oleerín, y 

averiguada la causa, sabíamos que era nacla menos que la mudanza del 

ministerio dinamarqués. 

"Por la tarde salia rodeado de dos o tres amigos de su mismo ca­

rácter, y paseaban por si ti os extraviados y solitarios', parándose a 

cada momento y disputando a voces sobre la navec;ación del Escalda o 

sobre las fronteras de llungría. De allí venían o nuestro país y ha-
$tJ~d-i11.1 ~éndolo" • rt~c~ra'fa h'Jf~,tfc::-

c Í an caer a su antojo todos los magnates por otrom; luego decían en 

confianza los proyectos de decretos de todo el ano corriente y todo 

esta máquina continuaba después en el café, sazonada con un bol de 

ponche, o en la tertulia, entre jueada.Y jugada del ajedrez. 

"!Jo hay que decir que los negocios particulares ele mi tío deca-



0185 
yeron a medida que se había ido ocupando de los neeocios pÓblicos, 

siendo tanto más chocante cuanto que, a pesar de que su 111ujer, en 

vista de su debilidad, quiso sacar partido de ella excithndolc n 

pretender ale6n empleo, él nunca vino en ello, porque decía r¡ue no 

quería sujetar su opinión ni depender cte ninr;una ini'luenci;i. !las 

por de pronto nquello que él llamaba i11<lepcndc11ci" y f'rnnqucza le 

valió tres o cuatro delaciones, en virtud de las cuales tuvo que 

saltar de un punto a otro sin que en nineuna parte dejase de perse­

guirle su inconcebible mnnia. Por Óltimo, agotadas sus f'uerzas mo­

rales y fisicas con tanto discurrir y tanto sui'rimiento, adquirió 

una enfermedad cerebral que dio con él en el hospital de Toledo, 

aclonc\e se entretuvo hasta su muerte .en componer un periódico para 

uso de los dem's locos, que si he ele decir verdad, podía pasar por 

cuerdo al lado de alr;unos que alcanzamos a ver hoy. 

·~uedd, pues, por tutor de sus hijos menores, y haciendo el in­

ventario de los bienes, encontrd una larga relación de acreedores, 

y un sistema completo de amortización de la deuda pGblica; dos o 

tres papeles sobre la paz interior y un pleito de divorcio con su 

mujer; tres o cuatro libros de i'ilosoi'ia y una pistola, que, seBÓn 

él repetia, era para cuando 13e hubiese cansado de vivir; un tratado 

general de educación póblica y cuatro ¡nuchachos que no sabían .leer; 

un ••. 

-nasta, basta -interrumpió vivamente clan Zoilo, con el rostro en­

cendido y la voz trémula-; basta que usted me haya bosquejado las 

principales escenas de mi vicia; no se complazca usted en presentarme 

las que sucederán despuAs de mi muerte. 

-Yo, amieo, no intenté ..• 

-Conozco la sana intención de usted, estoy convencido de que de 

ninp,una manera i'ue la de retratarme, pero, ¡ay amigo miol, 111e ha 

presentado usted un espejo y me he mirado en él: ¿quiere usted mhs? 

-Pues si ello es asi, de\)O felicitarme por la conmoción que us­

ted manii'iesta y que no dejará de producir su resultado. 

-Si, a111:Lgo 1 desde ente momento veo que mis ideas toman otro eiro, 

y si bien no renuncio al interés que todo ser bien orcanizado debe 

sentir por la i'clicidad de su país y del mundo entero, trataré de 

apartarme de cuestiones ajenas a mi oblieación y a mi capacidad, 

procurando aplicar los buenos principios al gobierno de mi i'amilia, 
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y contrihüyendo de este modo al orden y la Eclicidad p6blica. 

-Entonces no pude contenerme, y abrazindole arrebatado excl~m6: 

- ¡Ay, arnir;o mío, si todos me entendieran corno usted 1 

(Jiciembre de 1032) 
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APtr-JDICE e 

Guillermo Prieto "Costumbres mexicanas. 'Un domingo" 

!léxico es siempre hermosa; pero un <lía f'cstivo, como que se puede 

observar su fi,.,onornín con mas detención, y nbnnclonarnc n ln. contcm­

placi6n de sus c11cantos y clcfe6tos cor1 111ás desahoco. 

!léxico, la hija más gentil y opulenta clel lluevo Iiunclo, la joven 

caprichosa y cleseraciada; inquieta y desidiosa; cortejacla por la am­

bición extranjera y envelecida por la criminal apatía de sus hijos; 

pues ved hoy dominr;o a esta capital, como quien dice, vestida de 

limpio, reliciosa y preocupada, ¡:;alana y ridícula; presentando a to­

dos los ojos su conjunto incl~scribible, pero con no se qui ele risueno 

y bondadoso. Su cielo, su 6nica positiva riqueza, contra la cual no 

conspira la amistad extranjera ni el f'uror empleomAtico, ha brillado 

con la luz que anuncia descanso al perezoso of'icinista, y tormento 

al breve pie de la joven presumida, y a la f'rágil cintura del al1niba­

rado plar;io de los elegantes d0 París. 

Pero uno de tantos ¿quJ hace? ¿en qué se emplea? Todo es agita­

ción y movimiento: los miserables asistentes ele nuestros of'iciales, 

se encarnizan haciendo brillar la ]2QL:J.. ele barniz en las maltratadas 

botas do su jef'e,para que entren en acción en el baile que se da la 

noche de ese día: el criado del R.P. Fr. Antonio, prepara el panue-
c, 7 

lo de _ puntas bordadas, la alva con randas y encajes, que le rega-

ló a su runo la Sra. marquesa para decir la misa conventual que es a 

la que concurren las mejores mozas de la vecindad; y miles de nues­

tros caballeros de industria obliean al pelo del sombrero a que ocul­

te el raído borde superior: pi0tan con delicado tino sus levitas, y 

esperan impacientes la hora en que se debe volver su hermana 1oayor de 

la iglesia, para que sus medias f'ieuren al lado de una chinela desen­

cuadernada y sin lustre; le consuelan sus ilusiones y tiene la dulce 

esperanza de que aquel su equipo achacoso , y mal curado le dará en­

trada en el templo (cuando 110 se les impida a los de barraeaí1 o capo­

te): le nivelar& a los caballeros en el baile; por f'in le dará supe­

rioridad en muchas partes, por~que ¿quién se f'igura en el sie;lo XIX 

al verdadero mérito, de barragá'n y sin corbata, con botas del parián 
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o con unos µentalones que no tengan en el anverso de cada bot¿n, un 

claro y bien grnvado Uriglien y ílncncau? 

Es el caso, que ahora que estaba yo embelesado con mi facuf.ldia y 

admirando lu prodigiosa propensión de mi eenio a divertirse con las 

flaquezas del prójimo, 

conciso nntcs de todo, 

recuerdo que soy periodista, y que debo ser 

¿clónclc clir-birñ sus pasos en dominr;o 11no ele 

tantos? A misa, Dios sobre todo., vamos a misa; de acilo en la r:ncilr­

nación, ele diez Santo Domingo, de once San Francisco, de doce Seíior 

San José: he ac-¡uí cuatro diversiones y ele Onlde y :;;i fl mo.no viene, 

con música nacional o .extranjera, por que no es nada extrafio riuc si 

el orcanista de una ir:lesi~tiene sus pretensiones ele parecer de buen 

tono, toque una aria voluptuosísimn de nossini, cuando el sacerdote 

en voz alta y poniendo la mano lo mas cómodo posible, para que resue­

ne contrn la casulla sin lastimarle un golpe ele pecho, dice, "Domine 

non sunt Dicnus" ~e acabó la misa y es ele ver a los abonarlos a oír 

diez o doce misas los clomincos, como se reeocijan con la salida de 

la,; jóvenes. Por nadie "º cambiarO:., un mcritorio de oficina, ni un 

sub-teniente sin cuerpo, ni un primianista ele medicina, ni u11 depen­

dientillo de vinatería o cajón de ropa en aquellos mo111entos delicio­

sos. Hombres felices a r¡uienes el maravilloso órgano de la vista 

abastece de todas las satisfacciones ima¡:;inables! 11 

llan sonado las doce: las inumerab).es [\en tes, que no concurren a 

diversión alguna (de paga) pero que tal vez quieren hacerlo creer, 

se a5olpan a la boca del portal y no es difícil, que uno que otro 

ricacho aprendiz de Jinete, sonría satisfecho con las fieuras r¡ue 

en el cartel de toros representan el diestro rnancru1eo o el arriesga­

do coleadero. 

Es rlifÍcil la elección para pasar en un verdadero solaz estas llo­

ras. ¿Có'mo encar(l.elArse en 11n café donde el arma corta, dico ln len':'. 

eua, puede ser es.p,rim.j.da por todo bicho viviente a sus anchuras? fli 

en la Universidad de Oxford se habla de tantas materias: hombres que 

todo lo critican sin saber nada, que dicen Rousseau y Voltaire como 

esta puesto, aunr¡ue al hablar de estos escritores los aniquilan con 

sus sh.tiras; r¡ue tutean al ministro Il y al marques n y si se presen­

tan dichos personajes les saludan con adulador rendimiento; que 

apuestan mil pesos delante ele V. a que hay habitantes en la Luna, y 
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R su espalda, piden un ciBarro al que tiene V. al lado opuesto; 

instruidos, sabios, experimentados &c. &c. en su café. 

¿Y en esto de reputaciones ... ? !lo seiíor, varaos a visita. ¿Pero 

en qué pienso, pecarlor de mí, visitar en tléxico, y un hombre que~0es 
rico ni mcnctir,o? ¿Dónde vns joven dcscruriinaclo, a unn de nuestras cn­

sns otomnnns, sin snher si los corhntns deben Sr.r ele vnrn y medin o 

clos varas; si un chaleco nácar· es mejor de n.1..n..t.n.s. o d0 cuadros? ¿no 

ves que puede ofrecerse unn contribución pRra clín el"' campo, un ~­

té, un ... un susto que le ponr,a en ridículo? ¿a esta r,ente te atre­

veS a visitar? rJo, no, es mejor ir a ver o mis conocidns lns hijas 

e.le lD viuc1i tn poblana que cosen B:._¡cno: eso es mri's nnñloEO n mis 

circunstancias; pero hombre incauto ¿dónde vas? A que la scííora te 

parta el alPlR diciefndote que no pagan en la comisaría: que su mari­

do era el dedo clliquito del emperador: a que las niiías la intcrru111-

pan, haciendo ver que si tuvieran zapatos irían aquella tarde a la 

casa de su prilllo rlclcsio que está en~crmo; a c¡uc 

ble despu~s de haber hecho cabello en tu pierna, 

un mocoso int;11f'ri­

con tu sombrero hun-

dicto hasta los ojos, bloqu~el nudo de la corbata con sus asquero­

sas manecitas, si no es que con torpe encogimiento se te aceren y en 

el oído te rlicc;"Dame medio", y te ve, y se retira con ne<licia, y 

tu entre tanto, (se supone por la falta del medio,) te finges dis­

traído, y entonces el muchacho grita ¿lo digo? prec6ntanle todos 

¿qui cosa? r!e uno distrayendo la atención de los circunstantes: 

alaba la viveza del angelito; pero le desconcierta otro ¿lo digo? 

uno sin un octavo, afligido, tartamudeando de sonrojo le dice: otro 

día; en fin, se informan todos de la pobreza, ¿y qué remedio? Entre 

el desprecio, terminar sonrojado la visita con una conversación ~o1re 

llnRuida guerra intestina y calamidades p6blicas. 

Eso si, ¿quién no tiene la certeza de que disculparln a V. de no 

tener medio, haciendo hasta el suscinto inventario ne su ropa? Esto 

es, si no le asaltan con un escote para merienda, baile de compa­

dres, posadas o una rifita de un borrego de alfefiique en ochenta 

acciones de ~· real: doy por supuesto que no es visita en que se 

pierde la llave del ropero cuando entra la criada a que se le encar­

gue alguna cosa, ni donde se llama al frutero, y a la hora de pagar, 

la bolsita del dinero no parece y no se puede parar a buscarla la 

sefiora por estar sin med~as •.. No m&s visitas: las cuatro y media al 
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pRseo. Estn es 1~ano de una rlescri¡1ci6n po6ticn. 

El l:iol desciende con blancUL'a al ocaso: su luz moridunda alumbr11 

un paisaje tan encantador, que la 111ano más diestrn no pudiera tras­

lacla:- al lienzo; clesdc en cm1tro clel concurridisi1110 Ducnt·eli, sr. 

tiende la vista y le enajena la contemplación ele la fértil y exten­

sa llanura que está en el primer tér1oino ele este cuadro mn;::ilri.co: 

se pr·csentu u los ojos dichn llnnurn con ~;u apucihi ll<\ad rnel¡'\nculi­

cn, con el c1ó'cil rcbaí1o que pace esparcido, y con el humo espeso 

que en el éter purlsi1110 y sereno, sube y se extiende r\e la humil<le 

chozuela del cuiclnclor IH1cífico do los reballos. 

A poca ciistoncin y c1cscollnndo sin ohst6culo:sc ostcnt;1 con cu 

romancesca presencin el au1::usto pnlacio ele Chapultcpcc, p<:>rece que 

la11aturnlcza Cl1duci1r1do, se rcI'11ei6 Cil nr¡ucl sitio para ctcr·11izarsc; 

parr~co que la nnclo.nidad. de o.qucllo~J Úrbolcs, solemniza los recuer-
.~.1L 

dos ele la n.ntigua r.:randezR de este suelo, y parece que/aquel ec1lí'i-
r.:...::. 

cio soberbio, se rnrtteriallzó la mcmoriR ele los sin los caballcl\cos de 

la patria de nuestros conqui!-;laclorc0. vri'ru·;c dcspud~; clel so1:ibr.ío hoG­

flllC 1 las loinas escarpadas ele Santa Fe, y en el Úl tirno térr:1ino se 

confunden el a~ul obscuro de los montes con el in,{s clnro (1e los cic­

los, y se mecen en el espncio intermedio nubecillns que al cleslizar­

se voluptuosas en ln nura apacible cte ln tarric se tificn con los ca­

.Lores <lel Sol 1norihundo, y se elispersnn conservnnclo 0n mil capricho­

sns forr1us su hrillnntc7. hnsta <l,lle lt\S clenapnrecc ln noche ele los 

cielos, semejantes al desenBano que disipa de la imaBinación las ilu­

siones riRuellas ele la juvcntucl. 

Esto es i1err.1oso: por lo que mira al paseo, es un paseo de fanta­

~1 ele disfrn7.. Ve V. por ejemplo: unn rrimera llisfrazadn rlc sei1ora: 

un miserable, ele ho1,1hre decente: a~uel aspirante , de diputaclo: al 

rico, ele simple particular. 

-¿Quién ese f1cfíor que vu en cr;te coche? 

- ¡Ah! ese diablo no tenia que comer hace dos ellas. 

-Y este animal que viene disfrazado de r;ente ¿quién es? 

-Prer;úntalo .•. no se lo prcp,untes a nadie: por:_ ... nuc es fuerzn que 

le conozcas en cllanto se nccrq11c. 

-ConJ:Jue ¿quién era ese que no tenia que cmoer hace clos dias? 

-Era el único que entraba a todas horas a hablar con el minl$fro O. 
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-¡Cáscnrasl con razón. 

-Esa senorita que viene en el coche amarillo dicen que ha vendi-

do no se qu~ cosa para el baile de~fantasía. 

~1Jril1ona 1 

~Qué alarnea! ha llegado lo mejor, esos que vienen ~ortificando 

a sus caballos¡ estos otros que nturdcn n ln concurrencia: dr;e es 

nuestro tono. 

-r.Iira a J. trae amarrada la mano que se lastim6 en el coleadero 

esta rnaií.ana. Este otro joven, es de lar-.; mejores f'nmilias¡ y es un 

hombre notable. 

-¿Qué hace de bueno? 

- ¡Corno quél no hay quién coma en r.Iéxico co1no él. 

-¿Es posible? 
-Si sefior, se desayuna con cinco tortas de pan, come medio te~ 

nero; y sin respirar, apura tres botellas de champafia. 

-Sería excelente buzo. 

-1nuen. resuelto! 

- ¡Ah del plató'n ele puchas y rodeos que cae en sus manos! 1 ay de 

aquel que da una merienda, y Lo convida( 

-Ya no se vé: vámonos. 

-flo sefior, esta es la hora del tono. 

-Reniego del tono. 

-Voyme: lo bueno es que tengo varios amigos en el portal, en el 

paseo, y ,demás, que pueden entre tanto divertirse con mi reputaci6n. 

Empolvado y lleno de fatiga, vuelvo del paseo: ha faltado su luz 

a la linterna máeica que daba vueltas a mi vista, y solo quedan im­

presas en la memori~ las vidas y milagros de cuantos han paseado 

aquella tarde en el delicioso nucareli. 

Dejo consultando con su tocador al Eleeante, el augurio de sus 

conquistas en aquella noche; le dejo irnpacientbndose con el rebelde 

cosmetique, que no quiere que aparezca negro y espeso el ralo y na­

ciente bigote; le dejo entregado a sus inspiraciones, para que cuen­

te de una manera enfática y verosímil, que tal joven le enamora; que 

no asisti6 a tal concurrencia por__s¡ue había mucha brot:,a, aunque era 

en la casa del ecneral n .•• dejo a este elegante envanecido de nnte-
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mano, por las señoras que cree, que que le ven, o acl1ni rando su gra­

cia y compostura, o aspirando· con timidez a sus favores, sin cono­

cer este pobre hombre que pueden ser mirada::> de burln, o ele despre­

cio: lo clejÓ, en fin, po1'_..Aue mis vale dejarlo. 

F.ntrér;:uese norahuena en estos momentos, la joven ele buen tono, a 

pensar si su rostro mórbido :-;e ostentnrñ 11u"n hccilicf!ro nnt:rn f!l dc"?­

licado encaje <le una airosR pníloleta, o si ll~esnr del frío !llostraró 

su eshelto cuello, ex.puesto n las ir1iracJas importunas, y lo que es 

m~s a ln. rieorosísimn. irtternpP-rie. 
I~ 

En tanto que la ~eli~ criada ele las pobres costurerillas o ribe-

teadoras cJc sotnhreros, recorren lns casus de las conocidas de sus 

amas pidiendo en una suan tes, abanico y cinturón; en otra V.e. «e. y 

l1aci&nclose sin quererlo las dichas senoritas objeto tierno ele los 

recuerdos de cuantos en nquel escaparate arnbulante hnn puesto sus 

prendas a la p6blica expcctnci6n. 

Emprenda cnntnndo su marcha, o cubilando en los divertidos juer;os 

ele prendas, el escriente ele tnl licenciado, y vaya a repetir por la 

milésima vez, en un reducido circulo ele niílas su expresivo vals de 

amor, su canci6n poblnna, sus l~gubres 16crimas ele Voltaire o ou jue­

co del casero, conveniénclose tácitamente en que se ha de 111anctar ele -penitencia el abrazo rogado, lo menos cinco o seis ve~es en la noche, 

por:_,que si esto no quitn el f'rÍo, se hace por lo menos al13Ún ejerci­

cio: recibanlo los ladridos o los alhagos, que tocio es peor, de los 

perritos de la casa: amen!tcelos con rahia la descuadernada futllra del 

escribiente, y ae;azápese el falderillo trémulo y gruiíendo en las .fal­

das de una gruesa matrona, que enmeclio de una bocanada ele puro, aplau­

de con desentonada risa aquella gracia¡ rle su incomparable Pirata o 

Polione, si es macho, y si es hembra llorma, o /\dalgisa. lle aqui uno 

de los bienes que nos ha traiclo la 6pera italiana. 

Séale, en fin, propicio el cielo a estas horas al amante entusias­

ta que se extasia, contemplando los bastidores.ele un balc6n y que re­

coge victorioso una marchita florecilla que se arroja del balc6n des-
, vn ltti. ai¡v.c.c.t"' •de- to 

pues cleA una reclamaci6n clel prefecto por sospechoso. Porj::¡ue toca a mi, 

paso a paso, y evi tanclo lo rae jor posible un peligr¿J' encuentro, v. f!.• 

con un descontenta tizo poli tico, con uno rle nuestros sabios rle por 
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allá, con un moderado que me aturda con sus buenos, ·pero. inútilcoi 

cbnsejos, con mil~s de quienes se pudiera decir con Dret6n: 

Se llevó el cólera morbo 

A millares de inocentes, 

Y no se llevó a estos entes 

Que sólo Airvcn ele cGtorj)o. 

Como iba diciendo, paso a paso me dirijo a Veroli, nunque muy ex-
.:;olo 

puesto a que si conocen los criados por desgracia, queApago el real 

del chocolate sin gratificarles, me dejen desollar los dedos de la 

mano derecha, solpeando las mesas: por fin sonó con estrépito la cam­

pana del administrador del café,· y atropellando gente, se presenta a 

mis ojos un mo7.o: por fortuna hay marchantes y de consi¡;uicnte me li­

berté d.;, que entQhlttro- conmi[\o una larga y i'astidiosa conven;ación, co­

rno sucede en nuestras fondas y con los sirvientes de los banas. 

Como hay tanto que hablar sobre caf&,;. , mil plumas, y sin· adular­

me , muchisímo m,{s diestras que la m{a, han descrito con ¡;racia cómi­

ca estos lugares. 

Es un divertirlo panorama un café: ve V. Rlli la especie humana en­

noblecida: guerreros, siempre vencedores, que han favorecido a los 

generales de mds valor y nombradía; políticos, en cuyas manos si es­

tuviera el mundo, así saldría; jdvenes, a quienes, a quienes si mien­

ta V. la calle de Mesones dicen ¿quién conoce ese arrabal? a quienes 

calza el mahones, viste Senac, comen en lo. genovesa, juer,an trecuas 

de a cinco pesos, duermen de bata y gorro en un catre hermosísimo 

.del Harte ¿cómo se entiende nuestra pobreza? Se cree uno en un café 
~ 

trasladado al país mas ilustrado, rico y feliz del universo: a no 

ser que se tropiese V. con uno de aquellos hombrcdl\iue son un pero 

viviente un sin cmbnrr:o personificado, que se e.raí]/ ean reput:nción, 

pronosticanclo desgracias y afeando cuanto ven en nuestra patria. 

A la retreta: las B a la retreta: la lora la: qué linda aria. 

Música tris te, la escena estÍ oscura¡ muchos y muchas e111bozaclos 

en capotes y capotas, aunque éstas sean de sangaletc: un hombre ele 

sombrero tendido e inclinado hasta los ojos, con su espada debajo 

del brazo, por supuesto, la misma que llevó al paseo. 

Uno que atravieza cantando mal. 
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Varios jÓvenes solitarios y meditabundos. 

A lo lejos los hermanos de nuestro amo cantando el Santo :fuerte. 

Varios cócor;:is, aturdiendo con sus gritos y f'ormnndo semicírculo 

al frente de unn. endona, aspirando con los circunstantes al renom­

bre ele vctcrnnos con inGulsas y ,croseras chocarerías. 

Vnrios f'lrnantcs que oh~;equinn n nuB nmnclns con llcvarlnf: n Ln J\ln­

meda, a la retreta o a tal cual hailecito casero, mientras quiere 

Dios darles una lotería en las rifas de Santa Inós y el Hospicio para 

ef'ectuar el suspirado enlace. 

llay ,;ente parn todo; aquí y :favorecida de la oscuridad, se desliza 

entre los anchos plie[óues de una capota la mano blanca y delicada <lP. 

tJna jovon que entrega al ~oliz an1antc, que est6 recargado fJe11sativo 

contra un pilar, un perf'umndo billete, que a la luz de su puro y tal 

vez con la bien forn1ada letra inelcsa, descubre ur1 adorado que no de­

ja sin dormir ele regocijo y satisf'acción. 

!lay también, como en todo, ¡:¡ente que padece, 10ente a quien persi­

gue un enrirg6meno dulcero, con sus papeles de almendras y sus yemi­

tas garapinadas, sin dejarle respirar, si es que no le asusta y ron­

co y destemplado grito de un 4ndiazo chaparro y de bigote, que en el 

oído le dice: castaiia azada. Pero cuán dulce est;\'una noche oscura, y 

oyendo, enrnedio del murmullo ele los tra¡~euntes, el obligarlo de un-­

clarinete y a pesar del aire que a_zota a V. por sus cuatro costnclos, 

oír tambié'n la voz dulcísima ele su festiva cornpaiiera: allí sirvien­

do de careta la oscuridad, se aventuran palabras atrevidas: se fijan 

las miradas con pasi6n fren&tica en su rostro baiiado al soslayo por 

la escasa luz del distante y mal alumbrado farol; gracias al contra­

tista del ramo, se pierde uno a las mirarlas inquisistoriales de una 

anciana, que no es poco adelanto: y sin que se adviertan por fuera 

las unrlulaciones de un p&rfido capote, puede uno a sus anch11ras 

oprimir la n1ano de su adorada, o llevar sus dedos blandamente entre­

lazados con los ele uno; por supuesto para estos casos son inútiles 

los anillos, y má's de piedras porque .•. ta1~bie'n por la oscuridad. 

Aunque sólo son las ocho y media, pienso ir al baileeito ele la ca-

lle del Estanco Viejo: me lo figuro por el ·e.s:+j lo rlel que describe 

D. Dolores en la comedia del Alf'erez; dice así: 



!.fo hace mucho concurrí 

Con mi querida !!atilde 

A un baile de gente humilde 

Y escuche V, lo que vi: 

Pie~a a 111edio blanqucc1r 

Ern, donclc una cortina 

Dividia la cocina 

Del para;e de bailar. 

Sillas de varios colores 

Y tamaiíos 1 a adornaban, 

Que con bondad franqueaban, 

Los concurrentes mejores. 

En tnesas de cietl al1riles 

Sostenirlaa cor1 esr11ero 

Por uno que otro madero 

Estaban dos luces viles. 

P&rfidos la resguardaban 

Dos candeleros raquíticos 

Que al sentir gente, impolíticos 

Las bujías ladeaban: 

Junto al techo había una luz 

De una 1 ampari ta escuálida, 

Que alumbr6 la frente pálida 

Del redentor en ln cruz. 

Sentados los circunstantes 

Y otras gentes pobrecillas, 

Los bien vestidos en sillas 

Y,en el suelo los restantes. 

Haciendo papel decente 

Entre tanto badulaque 

Siete impresores de fraque 

Un fraile y un subteniente; 

Escuchándose a la vez 

Un perrillo que ladraba, 

Aleun chico que lloraba, 

Y las risotas de Andrés; 
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Después de diez mil quimeras 

Un m6sico calvo y tuerto 

Tocó no con mucho acierto 

Unas aleeres boleras. 

Y de un oscuro rincón 

Con el f'rnc, corto ele ~ ... 1~a, 

Lareo el cuell.o de cainisu, 

~as que corto el pantalón; 

Corbata de hombres pueriles, 

Llena de plieeucs y lazos, 

Y distantes los dos brazos 

De SllS agudos cuadriles, 

Salió, con gapho ¡:;en ti 1 

llaciendo 111il contorsiones 

y habriéndose los raldoncs 

De su casaca ¿quién? Gil. 

Extiende la rlaca pierna, 

Suena el palillo con curia; 

Y habla, alzándose la ruria 

Con su co111panera tierna. 

Jlil pies llevan el 
, 

compas, 

Ya se escucha poco ruido 

Pero eritan ¡el marido! 

La nifia no baila 111,s: 

Jlay r;ri tos ¡oh suerte i111pi11 I 

Todos huyen por la ronda, 

Y es preciso que 111e esconda 

Jlasta que asoma otro día. 
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¿Para qué ocuparme mJs en rni? que 

serán tan caritativos los lectores de este artí­

culo que no anoten con pasajes de rni vida p6blica 

y privada mi insulso escrito? - Creo que no. 

D. Denedc tto. 
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APEllDICE C 

Guillermo Priet'? 11 Las doncellas" 

Pretcn<io considerar a la mujer, en cstt-=! artículo, rlespertanrlo dej. 

sueiio <lo ln i11I'at1cin pnrn Hbnrtdonnrse nn ln cor•rie11Le ele ln vi<ln, nl 

impulso de las dulces ilusioncB de lu juventud. 

Ilo es ya esta bella criatura la niiia a r¡uien ayer tribut~bnmos 
nuestra sonrisn, con inocente nntinf'ncción; no e~; la ju,cuotonH r.1oco­

zuela que riiie con su primo por unn sona¿;uilla, que excitri nuestra 

risa en tal cual procesión a que asistió ele saya y mantilla, como 

scfiora ~rande; no es, en :fin, el nrc&n~cl G. Gnbriel· <1.UC f'ieuró en 

los Gltimos desaernvios de S. Francisco o de .Jes~s. 

r:s ya ln joven reservada y misteriooa, a ln vez ini~enua y fnlaz, 

candorosa y astuta; pertenece a aquella clase de la sociedad, que 

bajo la influencia de toclos los clirnas y costumbres, descubro carac­

téres idénticos e inequívocos. 

¿Para qud hacer la minuciosa distinción de todas las clases de 

doncellas que en rni juicio existen? Diré por ahora, lo que en eene-
neral las distingue de las demás mujeres. 

En esta época de su vida, precursora por decirlo del de senvol vi- . 

miento de las f'acultacles f'Ísicas y morales, es casi indcf'inicla ln 

doncella, sin embargo al primer homenaje de nuestra adulación, des-

pierta su soberbia; la nécesidarl ele a13radar la hace parecer dócil, 

y perdiéndose insensiblemente su carácter entre 1J1ultitud ele pasio­

nes, ya nos sorprende au lndif'erencin, o nos embelesa su candor, o 
/h\ 

nos f'ascinn su /prudente or[:;ullo. 

A pesar de eso, pocas veces ocultan las doncellas, aquella nece­

sidad poderosísima de buscar un corazón que comprenda el suyo; aque­

lla inquietud indef'inida; aquella melancolía f1ue lnc-1 hace tun seduc­

toras; aquel sonreír, después de un ,impar.tuno: suspiro que nos descu­

brió sus pensamientos vacos, ar¡uellas .af'eccionea nerviosas, tan Qti­

les en estos casos y cuya inventora merece una estatua,de chaquira; 

ar¡uellos dolores de muelas que las alejan de la sociedad irupertinen­

te ele tÍas y de ancianas; aquellas jaquecas, en f'in, para lns cua­

les, todos los hombres sabemos mandar, agua de colonia, carbonato, 
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mn13nesin, oler ae11arrHcnte, o un pris rle Une he:; toches por lo menos. 

Parece que esto prueba que una de las armas poderosas del bello 

sexo es el disimulo; yo no s6; y que se liso~ e~- al alucinarnos 

con un ingenioso estratap,ema; pues no lo dir6 por cuanto inundo tie­

ne.- Pero es fuerza decir algo, seílor, y yn estoy en un apuro in­

creíble. lln¡•,nn de cuenta que no soy yo; P"ro qu0 otro llrl_hcSn refo­

rÍa que durante una visita dilatada hn visto n la tÍ~idn doncella, 

con los ojos constantemente f'ijos en. su hnstirtor, sombreando un her­

moso ealgo de canevá y que a no ser porque al13unas veces, murmuraba 

entre dientes al~unas pnlahrns, contrn la seciA ~laja la hubicrn uno 

jurado sorcto _ _J11ur1n. 

Pero ¡Santo Cristo del Buen viaje! Salp,a V. del quicio de la 

ruerta y verá qué ¡;raniznda rle epip,rarnns lanza la cloncellit<I contra 

V; el nudo de l<I corbata, la im~erceptihle mancha de chocolntc de 

su cnmisi'>t, el boto~1 que de rnenor; tiene en el írac, nt1da se hn e sen-
, ~'" --- i _, . ' padu a su observacion escrupulosn: es un diluvio, una nununcion 

de sátiras ingeniosa::> y rnnlignar:.i¡ en .fin, .su.rr~c su saíior1a una ver­

dadera autopsia r11oral. 

Exurniru~mos ahora a la doncella en sociedad. 

llnn ele los co.SctS· quo mJs cnractorizn nus reuniones es que no nn­

dan, no saL en, no corren, 111 se de tienen sino colee ti vamcn te: sus 

rnovi1nientos, sus risas, sus miradas, se l1ocen con una se1;1ejan~a tan 
I ~ 1L 

perf'ecta, que una compnília de veteranos los mas agtyrridos se hc:yra-

ria con aquella unif'orrnidad. !lo quiero describir aquella singular ma­

nía de atravesar un SQlÓn de baile, despuds de una contrudanza y 

cun~do estAn m~s silenciosos los concurrentes, un Brupo de garbo-

sas 1nucl1acl1as abrazadas corctialmente y riéndose y hablando er1 secre­

to y eroprendienclo unas carreritas monísimas. ¿Para qué hablar ele es­

to? Todo el mundo lo ve •.• y lo ve no muy a sangre fria. Ho hay una 

sola gente que deje ele conocer la diferencia que existe entro una 

reunión ele sólo mujeres, y cuando es parte ele esta reunión uno de 

los nuestros. Ver6is entonces a aquellas jóvenes francas y alep,res, 

co1nponiendo el rostro, estudiando actitudes. Ésta parece clistraÍcl;,_, 

la otra sonríe como ruborizada ele que el hijo de Adan la mira, otra 

extiende, como descuidatjamentc hasta descubrir un breve zapato, que 

encierra un bien f'ormado pie, atado como un fascineroso con redun-
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dantes cñlip;as de listón, otra ••• no sefíor, bastn ya ele otrn y otra. 

-Vuelve en ti, pecador, y ¡ayl 1 ¡tres veces ay!, co/110 en drama ro­

mántico, ¡ay de nquel que tiene la irnrirurlencia rlc arr'iesr,ctrse a en­

trar sólo en un/i~ociedad d0 nrnir,ns 1 tiP.jor mil V8ces le í'uorn perder 

la brJj,1la e11 desconoci~os 1:1ares, o verse rodearlo ¡Jor las ver18r1osns 

serpientes ele nuestros desiertos: mejor 1 e luP.rr-t, rscnchFlr un;-1 i rn­

portante noticiH de boca de un. tartnmudo: rr1ejor le ruern ... o.D e11cun­

trarbis sin auia, oyendo 11n leneuaje intraducible, relativos, inf'i­

nito:.i, como ¿te acuerdas ele a'1uollo? ¿estaba allí? ¿lo rnirnno que 

aqu~l? Risas rcprirnictas, burlescas n1iradns; e11 ~in tina corres11or1rlen­

cia muria, metnf'Ísica, f'antástica, telegr<-Íf'ica, diabólica!! 

Pues seiíor, ¿ve V. a las rlonce llas así ni más nl 1ncnos rlonce l lns 

como son? Tamhién padecen, y tornn si padecen,¡ alma rnía de ellns !J 

¡ córno su-fren ! v. r.. sl la mnmá no les ha dicho abur dP. cora7.Ón n los 

erfínir_i:os del almn 1 cua'nto padecen lnr; virc;encitafi. Asisten n una ter­

tulia en que lns agasajan demasiacio, la mamá cuentn del pe n pn sus 

def'ectos: cuando m;;ts emhelcznda escuchn un rcciuicbro, le manda la 

mamá que cierre una mampara, la hace seflas para que hable 1~1ás quedo. 

Gnlen n la calle¡ la mam8. con el seflorito rl. buen rno~~o, p,alnno, y 

el la, ¡ pobreci tn 11 con el he rma1 lO ,erande, que la l lenn cJe die l:erios 

por todo el camino: ¿van nl haile? ln mrnná de f'alla, zapato blanco, 

f.t.C. f.cc. ¿y ella? ella con una esclavinn c1e punto que sirvió a la 

senora en la entrada ele Iturbiele: ella con un t611ico '1Ue le achica­

ron, y peinaclii{mal cabo: en el paseo saluda después de la mamú; la 

corrir:;en cuando habla, y cuida a los hermanitos chicos allí y en el 

teatro. ¡Pobres doncellas! 

llay no obstante, una langosta en esta adorable porción de nuestra 

sociedad, que si [ludiera hablar, la denunciarla al tremendo tribunal 

de la opinión p6blica. 

Por ahora, padres y ntadres de ro111ilia, os rueea D. Dcnedetto, rt\U­

' cho cuidado con las nifías y mas 

1• Con los erandules que hacen rnip,as con los hermanos chicos y 

los llevan a la nevería y les saludan, cuando los inocentes 

muy quitados de la pena, van pian pianino tras de las herma­

nas , arree;lando su tirante de orillo, metiendo un paíiuelo 
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que sirva de ap6ndice a su cabeza para que no se les suma el 

sombrero del papA, o acallando con un pedacito de cera, el im­

prudente ruido de la zuela de su zapatdn. 

2º Co11 aquellos.seílores, de 111uy 1Jucr1 coraz6n, qtte orrecen colocn­

cioncs a los hermanos, que se hocen apoctcraclos, que se of'rocen 

a colJrnr el montepío, qur. en tocio y por todo no~; o.frecen su lU!l­

paro: alerta, s{ muy nlerta. 

32 Con los rnnestros ele baile, música o escritura, sin pn¡:n, r¡uc 

estos son tal cual licur17,o barbero, descarreado estudiante u 

oricioso escribiente. 

42 Si lleva las andas de los pereRrinos en a~gunas posadas ln ni­

Iifl, cuidndo con lon que ncornpaflnn en ln vihuela ln let;inín. 

52 Si representan pastorela o comedia casera, ojo al diablo o al 

primer nalán. 

G2 Si se enrerma aleuno de la casn, rnucl10 cuidndo r.on los carita­

tivos c¡ue se comiden a velar al enrermo. 

En rin el mejor de todos es huÍrlos ¿y cuando esto no se puedn? 

proponerles el néptimo sncrrnnento, y o herar o quitnr el banco. ¡All! 

si yo ruera ¡;;obernador de una ínsula como el incompnrG.ble Gancho, la 

pri1nern de rnis sie~c leyes había de ser: excluyo del nó1nero de las 

vÍrRenes a lnn siguientes. 

12 A toda ronca o de nombre c¡ue huela n ruacho, como Jorja, Loneinos, 

Espiridiona, norotea, ~r.. &c. 

2 2 A toda hembra, no sÓ eórno 11 amar a este sexo que por 1nns que di­

Hª" no en bello, que fume puro o tome polvos. 

32 A la que use botas o zapatones aun en tiempo de recios asuaceros. 

42 A la que tuviere una dotación rica de bigote y patilla. 

52 A toda mujer c¡ue agarre, peeue o dé muestras de excesiva soltura 

ele muñecas. 

·¡ 
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G• /\ las que hablen de politica y respondan u unn declé!rnción de 

amorosR con un articulo ele reí'ormas del Independiente o clcl Cos­

mopolita. 

F.n f'in ya no hablo más, y tenr;o que ctecir mil preciosiclades; pe­
<•"' ro el impresor dice queAesto bastn. 

(D. Benedctto I. del F.) 
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APÉllDICE C 

Ldrerizo de ZavalR "Costumbres o.lemnnas 11 

Cuando ·amanece en lladrid uno de esos clias en que el cielo seo cuhr<e 

clP.l nzul inclc'finihlc ciuc caunn una crnoc:i.Ón c~ific::.Ll ele c~xpl.lc:<1r· 1 Cll;H¡­

clo el habitante de llaclrid se levanta un din de pcimavera y le viene a 

las mientes respirar el aire en1hnlsamaclo de los campos, oir el rumor 

sordo rle las hojas ele una alnmecln, entonces reconoce el prosaico :ia­

drid, con sus raquíticos teatros, su mimo.do Prado, su ciuin tn (!r~l F.;.;­

piritu Santo sin una ensalada, su p6rtice sin un 6rbol , y sus alre­

dedores estériles y cali:r~os. Los pueblos meridionales nos contenta­

rnos con el del, y la lozanín de la vesetaci6n: en los pueblos clcl 

Norte el hombre crf!a las clclicins, f'ormn lacas donde no los hnbia, 

construye un bosr¡ue donde no había mós que un arenal, y ln r.1.:ino del 

trabajador suple la innratitud de la naturaleza. Lo que en Alemania 

se llnma un lustparten os una de las cosos uu1.s curiosas do este país 

en que los artistas y los poetas hallarán siempre tanto que contem­

plar. 

Yo he visto los cafés ele París, rnclinnter. ctc luz con sus cien cs­

pe.]os, dorados y arabesco:; y todo esto 111Jl~abn 18stima. !lo concibo 

más triste plncer que el de ir y venir por un sal6n estrecho, sentar­

se a un velador de media vara con las cuatro columnas de un peri6ctico 

al fcente, o con un juego de domin6. ~sto se entiende en las horas en 

que están accesibles, que cuando a las seis ele ln tarde concurren D. 

ellos los extranjeros, los paseantes y los ociosos, es de todoR los 

rerugios ofrecidos al capricho y a laharaganerín el más fantidioso, 

el más insoportable. 

Allí se prense una persona contra otra, se pisa, se codea, se dis-

""' puta, con la espada en mano enAsitio de dos pies cuadradon al 6nculo 

de una mesa. A poco de haber loerado, dospués de ~un.ores y rni 1 com­

bates, una 1t1esa donde descansar, se encuentra t1r10 al instante apre­

miado de un lado y de otro, hasta el punto de perder toda libertad. 

de 111ovimiento. A mano izquierda un abonado, que nunca tonm una simple 

taza ele café, interrumpe vuestros pensaminntos con una tos A.sm8tica 

que taladra los oídos; n la derecha cstd sentada una vieja entreteni­

da en dar bizcochi tos y terrones de azÚcnr a su dogo, con harto pe-
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11ero de vuestra ropo y del lustre de las botas; nl rrente hay sen­

tados dos graves pollticos discutiendo en alta voz Al trntRrlo de la 

cuiÍclrup,b alianza y la polltica ele Luis Fl1lipe. 

Si usted necositn aire, los mozos del caf'é abren por rnncho I'.avor 

unn vcntnnilln de a cunrta, parecida :-1 un neujcro de unn prisión: 

paisajo y honr¡uen no ~•o encucntc'i-H1 nlll 111fic: flllP.: los pintarlos en ln:.-; 

paredes del establecimiento. r:n Al9manin es di:fe1·cnte, en este ;>aís 

de la poesia y del pe11sn"1iento todo es bello y eranclioso, el rnntñs­

tico mirnr de los hijos del Hin r;e retrata hastFJ. en s11:3 divcrslone!J 

póblicaa. Cl lust~8rten alo1nbn es ur1 erandiono y bello jarrlín rodea­

do cie unn e eren de zarzas, 11 eno ele bosque tes de ro.sal es con rne~H:l!3 

rósticas sobr·e las ~ue cae u11 cien111Etyo, o que so111hren una acucin. ~r1 

el centro se eleva un tablado estimado a la orquesta. ~l el rondo 

se percihP. una bonita casn, pintncln e.le é1Zlll o ver-ele con r:uirnalda::; 

de :flores en la portndn y en lns ventrnws y un poético epÍ13raf'e en 

la rachnda principal. Aquel es el laboratorio del repostero, el tem­

plo ele ln p,nstronoP1Ía, y en cr:;l:éi ciencia P.r; necesurio conf'esor c~l 

otraso en que nos hallamos. Yo he visto llll hojaldre conf:eccior1:-\rlo 

por el disetío dr. un luGtgnrten alct11bn y destinado a un 8.lto potenta­

do, y que tenín ln f'orina ele un castillo eótieo. encima del puente 

levadizo se distineulnn con clariclad las armas del duque; en el in­

terior el arti::;tn hnbín reprP.nenturlo con pequciínr-. manznnitnr; balnB 

almacenadas para def'e11der la :fortaleza; los cafíones estaban fieura­

dos con hi~cochos cilíndricos, y los soldados rorrnaclos ele éllmendras 

tostadas. En cuanto a la estructura del edi:ficio, las murallas esta­

ban hechas con una masa blancuzca l1ábilmente trabajada; los hierros 

ele las ventanas eran eruesos hilos de cl1ocolatc, y el rosctdÍ1 ele la 

capilla era un Erupo ele pastillas de color. Los placeres del lust­

eartcn duran todo el aíío, pero las horas clel triunro, ele ¡:;rancie ale-

gría, 110 son rn~s ~uc en estío. Cunnclo se hn derretido la nieve, cuan-

do el cielo ha ·rec.obrado las hermosas tintas del sol ele junio, cuan­

do los los pájaros cantan sobre el follaje naciente ele los árboles, 

el buen ciudadano alemán que ha consultado el estado ele la temperatu­

ra y el calendario, entra en su casa lleno de nozo y dice a su rami­

lin: el clo111ineo iremos a lustvarten. Llega el domineo y toda la rami­

lia está en movimiento, las inujercs sacan del armario sus más ricos 
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vestidos, y los hombres recomponen sus mejores pipas: a las dos lle­

nan las plazas y las calles mil gentes que se dirigen por el mismo 

camino. Al aproximarse al encantador sitio de recreo se nota en to-

das las f'isonom1as unn aleerla y una sorpresa indcf'iniblcs. Ln cer­

ca ha recibido nl~una varinci6n, ~let1na 111ejora; las calles clel jar­

dín prr.nr.ntnn mll norprnnde11tn!:-: r1ovnclndo:·~, r.o hn hocllndo (!JI ln:--~ :;c"!n­

dn.3 11nn ar0na 1nf1s finfl, y la or·<"}\lf~!--;l:n s<~ lu-1 .:-1uincntndo co11 nlgu1111 110-

tnhilidnd m6sical. 

r.ncln rnr1ilin r:.~ ::.innl:a en unn pcciuc;ía mcr3a y se h;1r.n !'3crvir ol té 

y RlP,tHlR c1~pnnAclé=!; l.:is r!lujeres se ponen n bordnr o hn.ct:-r cnlceta, los 

hombres fuman, y los jóvenes Sf? entrce_:."ln a los juvenilrs I':1ntri!;Í:1P.. 

F.n este interrnedio, las rarnn!'; de ncncin, sac11r1iclu.s por un viento llp,P.­

ro cubren lH tio:r-ra de odor.í.ferns hojnr; bln11cR.;;; las aves !.:;0l11dnn ale­

ernr:icnte a nstns fnrnilin:1 ele f'8lices ciuclndé.n10.s ciuc no hnn visto hace 

rnucho tiempo; el cielo lo inir·n nonrienrto estos inocP.ntes P..or.cs terres­

tres, y los poetas empiezan do nuevo n cantar la 'haturnlc;::.a. De repen­

te el je.le dP. ln orr¡uestR suhe a su puesto, se ha dnclo yn el compás 

de aviso, y los instrumentos entonan una ópera Oe nossini, un romance 

ele I:rJtzer. Priiwnse así largas horas, ¡oh l, quién pod rd decir cói:10 ra­

san luences y dulces; y por la noche c11én1do la madre de f'arniliri reúne 

su pequeiía nsarnblen, cuando el serio mercader mete su pipa en el estu­

che y torna P.1 ca111ino de su casa, quien en capaz de contar lfls clulcns 

miradas dirieicins al trav¿s de las lilas y de los olmos, lon jóvenes 

cornzonns que hnn batido por primera vez en este mnmorabln dia cin pri­

mavcrR.? El lutsr;nrten cnttl situnrlo siel!lprc en un sitio pintorr.sco, cn­

pnz ele suducir la irnaglnaci6n de los poetas, y fijar la rnirnda del ar­

tista, si hay un ln¡:,o cerca ele la ciudad, el lutsp;arclen se mirará en 

las aGuas de este lago; si hay un bosque, allí SP. constr1t"rá el ,jnrrl/n 

solitario. Poco importa la distancio, con tal que se logre nl placer 

y qut~ el té sP.a bueno. 

Los estudiantes van a caballo los ricos en coche, y los que no tie­

nen medios para sostener cabnllo ni carruaje, se encuentran muy satis­

fechos en ir a pie. negulnrmentc hay nlrcdeclor cJQ~acla ciudad varios 

lustrnrten, y cln aquí resulto una útil emulación para sanar nl favor 

del público. f.:ste debe su f'ctma a su excelente cerveza, nriuÓl a su b11cn 

repostero, y otro a su escogida orqul!sta. Las familius aln111Hnns esco­

gen eeneralmente uno donde celebran con la mayor fidelidad tocios .los 
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Rcontecimientos ele su vida. r111chas veces ln casualidad r.ias insiEni­

ficAnte hAce la fortuna de un propietario <ie J.ust,c;arten. ()ue un co­

rresponsal le remita un hu en café ele moca, o r¡ue el caznr le haga 

encontrnr un buen director cln orc¡uostn, ya le tir.nen rlco. ~u nombre 

pElsa en las nlas de la fama cte l)fl, cantor a ol:ro, y todo el mundo se 

cree indieno rln sí 1nismo si no vn a cllt;put;ar ln!4 dnlicin:s el(~ t:111 hr.­

lla nclc¡ulsición. Finalmente, pueden considerarse estos sitios como 

l·a habitación de verano de las ciudades· de Alemania, el hombre ele ne­

eoc ios descansa al 1 Í c:ie GUS :fa ti gas, CD.clH I!ICSél reúne a unn fa111i l iri. 

c¡ue no desampara sus quehaceres. F.s muy frecuente ver en estos días 

ele recreo el cannstillo de la costura al lacio <iel asiento de la 1;ia­

dre, y el libro en las manos de las jÓv<>nes que estudian. Cuando en­

tre nosotros renazcan los deseos de r;ozar del campo, de sustituir al 

aire de los corrornpidos caf'és, el ambiente de lo:J bosques, nerú una 

sefíal ele r¡ue nuestras costumbres tonwn otro ciro, y c¡uc nos dulcifi­

camos y cngrandecc111os. 

F.l Potriota. 
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LOS ENSAYOS MORALES EN EL MUSEO POPULAR 

Sin firma "!nf'luencia del bello sexo" 

El bello sexo ejerce sobre los hombres un dominio indeclinable, y que 

se extiende a toda la vida, Impera sobre la ninez por el carino, so­

bre la juventud por los deseos,· sobre la edad madura por la posesión, 

sobre la vejez por la debilidad. llijos,amantes, esposos y padres, to­

dos obedecen al mando del amor y de la hermosura: todos suf'ren el yu­

go del sexo débil, tiránico si se quiere, absoluto, pero amado y en¡, 

bellecido por las gracias. 

Si la naturaleza hubiera dotado a las mujeres del vigor físico y 

de la fuerza intelectual de los varones, sin quitarles nada de sus 

gracias, de su ternura de la vivacidad agradable de su imaginación y 

de la delicadeza exquisita de sus sentimientos, no tendrían que can­

sarse los políticos en buscar los verdaderos principios del orden ci­

vil. La mujer seria en esta hipótesis un hermaf'rodita moral, y tenien­

do en su mano la·se.ducción que subyuga, y la razón y el valor que de­

f'ienden, ¿qué podria el hombre feroz contra ella? La naturaleza hubie­

ra indicado entonces la única forma de gobierno que convendria a J.a 

sociedad, el despotismo mujeril. 

Pero la naturaleza ha dispuesto las cosas de otro modo, haciend6. 

im9ompatibles fisica y moralmente las cualidades de entre ~nbos sexos. 
La mujer domina por el sentimiento, pero en cuanto a la razón es de 

pendiente del hombre. Aún hay más: el sentimiento, que es un medio ele 

dominar en la mujer, es también un medio para dominarla, y cada indi­

viduo de ese sexo, si manda a veces tiránicamente, algún dia obede­

ció o algún dia obedecerá, y lo más común es que manda porque obede­

ce. De ningún ambicioso se puede decir con más razón que de las mu­

jeres la expresión de Tácito: omnia servili ter pro dominati'one. Se 

humillan para dominar. 

La razón de este fenómeno no está precisamente en··la inferioridad 

de la fuerza fisica, motivo de mucha influencia a la verdad en los 

pueblos bárbaros, pero·muy poco poderoso en las naciones civilizadas. 

Tampoco está en la enerv,ia de sus sentimientos que las someten al 

que es objeto de ellos: la experiencia enseña que las pasiones del 

hombre, aunque menos duraderas son enérgicas, y no por eso es más ser-
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vil su sumisión. La causa esencial que obliga al bello sexo a la ser­

vidumbre, debe buscarse en la naturaleza de sus facultades intelec­

tuales: en su imaginación más ardiente, más delicada que la nuestra, 

má's hábil para encontrar recursos momentáneos pero pasiva, sin facul­

tad creadora, poco fecunda de ideas y de una esfera limitada. Las 

prendas y defectos de la imaginación mujeril dependen de su constitu­

ción fisica,y por tanto la educación podrá modificarlos aleún tanto, 

pero no destruirlos. 

De esta disposición natural resulta que la mujer ha de recibir de 

fuera las ideas que han de servir de pábulo a su imaeinación, y la 

mente, de la cual las reciban, ejercerá sobre ellas un imperio exclu­

sivo y de larga duración. liemos dicho exclusivo, porque sólo se some­

terán a aquella mente de la cual han recibido o han creido recibir 

luces; esta sumisión les parecerá forzosa en virtud de su debilidad 

fisica, o amable si las pasiones la han fortalecido, pero el alma r •• :.i­

jeril sirve una solq,vez, y semejante a los esclavos de Egipto, se 

vale de su esclavitud para mandar después; y las ideas que han adqui­

rido en su sumisión le sirven para dominar en la sociedad. 

Asi se explica un fenómeno bastante general en la historia. Las mu 

jeres siguen siempre el espiritu del siglo. Ciudadanas rigidas en Es­

parta, recogidas en Atenas, corrompidas a los fines de la república 

romana, fanáticas y superticiosas en los siglos de la barbarie, galan­

tes con decencia en los de la caballeria, y con cierto grado de ins­

trucción en el presente, nunca han sido otra cosa que lo que han que­

rido los hombres que sean, por la imposibilidad en que se hallan de 

trabajar con otro caudal de ideas que el que presenta a cada una la 

persona que elige por maestro. 

Esta sola consid~ración basta para hacer ver la urgente necesidad 

de educar bien al bello sexo. La mujer igualmente que el hombre ha 

recibido de la naturaleza una gran dosis de curiosidad, y esto no se 

limita, como algunos afectan creerlo, a la chismoqrr.J:ía del amor y de 

la vanidad. Su ardiente imaginación tiene necesidad de un pábulo, es 

decir,de ideas, y si no se les dan maestros que se las comuniquen, 

ellas los buscarfu1. Pero el maestro tomado por elección de la discí­

pula puede ser muy nocivo para la felicidad de ella,y para la infuen-
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cia que ha de ejercer después en la sociedad. Estos maestros intere­

sados procurarán inspirarles ideas 6tiles a ellos mismos, y presenta­

rán a una imaRinaci6n nociva un mundo de invenci6n propio, en el cual 

no habrá un objeto ma"s esencial que el so.lario de sus lecciones. Unos 

procurarán inspirarles ideas y sentimientos de obediencia pasiva a la 

autoridad paterna, aun cuando sea injusta y tiránica; otros les ense­

íiarán a prácticar corno virtudes la r,a~111oilería y la apariencia de la 

religi6n; otros, semejantes al insecto que devora las hojas de una ro­

sa, destruirán en su alma los sentimientos del pudor y de la honra; 

otros, en fin (y éstos son los más peligrosos), las reducirán toda la 

historia del mundo a las novelas, y toda la moral al catecismo del 

amor. ¿Qué obstáculo puede oponer a estos males la imaginaci6n ardien­

te y vacía de una joven, ~/::> si lleea/\va.ciarse en ella el sentir.lien­

to, 6nico recurso del bello eexo contra la corrupci6n del espíritu? 

Estos males se hacen mucho mayorcis por la naturaleza de las medi-
o... 

taciones,~que con más placer se entregan las mujeres. El bello sexo 

es esencialmente moral, y si no le son desagradables los estudian de 

las bellas artes, ele la física y de la historia natural, no hay duda 

que los que le gustan más generalmente son los relativos a la histo­

ria y a la teoría de los deberes y obligaciones domésticas. esta pre­

ferencia se debe a la inferioridad de su fuerza física y a la superio­

ridad de su tacto en el conocimiento del coraz6n humano .. El débil no 

tiene más apoyo que las leyes; y la moral es el legislador doméstico 

y civil. El que posee un arma ventajosa quiere conocer bien todas las 

maneras de usarlas; y las combinaciones morales son las que pueden en­

senar a la mujer a sacar el mayor partido posible de su conocimiento 

del hombre. No es extraíio pues, que prefieran las lecturas morales a 

todas las demás. 

Lueg~ si el maestro que la elecci6n o casualidad dcpar6 tiene in­

terés en pervertir las ideas morales de su disc{pula, o por lo menos 

no tiene el saber necesario para presentar las buenas con claridad y 

distinción, corrompido el sentimiento ele lo justo, de lo bello y de 

lo verdadero, ¿quién volverá a curar el espíritu mujeril, muy seme­

jante al ángel en no abandonar lo que una vez aprendió? 

Se ve, pues, la necesidad de libertar al bello sexo de estos peli­

gros, fijando en su imaginación las buenas ideas, antes de que entren 

en el mundo. Su felicidad propia, la felicidad de las personas sobre 



las cuales han de ejercer más inmediatamente su influencia, y hasta 

cierto punto el tono moral de la sociedad dependen de la educaci6n de 

las mujeres. ¿Por qué se ha de dejar nl arbitrio de su coraz6n inex­

perto o de su imaginaci6n desalumbrada o de la cusualidad un objeto 

tan interesante?, ¿por qué se ha de dar tan poca importancia a las 

ideas primitivas que han de servir de base a sus sentimcntos futuros, 

y que han de ser las f'uentes de delicia o tormento pnra lns f'nmllius 

y de corrupci6n o moralidad para las personas que las traten? 

Nos hemos extendido tanto en este asunto, porque no está'n los hom­

bres generalmente convencidos de la necesidad de fijar desde muy tem­

prano las buenas ideas en la juventud del bello sexo y de dar a su 

imaginaci6n el 6nico pábulo que le es provechoso. 

llos'rtros creemos que toda la instrucci6n literaria de las mujeres, 

generalmente hablando, debe reducirse o dirigirse al objeto m6s inte­

resante para ellas, es decir, a la moral, Fortalezcamos su espíritu 

de modo que pueda resistir vigorosamente a las seducciones f'uturas de 

su imaginaci6n. Presentémosles la imagen verdadera de la virtud, y 

valgámonos de la ternura y rectitud de sus sentimientos para hacerse­

la amar. Es muy dificil que sea infeliz la mujer que lleg6 una vez H 

conocer y amar la virtud. 

La dificultad está en lo primero; porque en qasi todos los siste­

mas de educaci6n se han padecido muchos errores acerca de la manera . 

presentar la idea de la virtud en todas sus ramificaciones: nosotros 

nos limitaremos en este articulo a señalar aleunas máximas generales 

que deben tener presentes los institutores morales del bello sexo. 

l. La virtud religiosa no consiste en las prácticas de la devo 

ci6n, sino en el cumplimiento de los deberes y en el ejercicio 

de las virtudes morales, combinado con lR idea de la presencia 

del Ser Supremo que las mand6 y las premiará, y con la frecuen­

te memoria de sus beneficios en el orden sobrenatural. A un 

sexo tierno debe presentarse continuamente el amor de Dios co­

mo el premio de las virtudes; pero debe combatirse la inclina­

ci6n bastante general de las mujeres a todo lo que es exterio­

ridad y prácticas minuciosas. 
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2. Las obligaciones de las mujeres son muchas, fastidiosas y con­

tinuas: no hay un hombre capaz de cumplirlas. Deben pues ser 

muy severos los principios de moral que se les enseñe, y el 

primero de todos ha de ser la vigilancia consiRo mismas y con 

todos los objetos que las rodean. 

3. rara las mujeres es una obliRaci6n lo que parn los hombres es 

un premio de la virtud; a saber, la buena fama y reputaci6n. 

El hombre la recobra aunque haya llegado a perderla: la mujer 

no. Se le debe decir muchas veces, que no le basta ser buena: 

le es preciso además parecerlo. El pudor que es natural al be­

llo sexo les hace fácil el ejercicio de esta máxima. 

4. Inspirad a las mujeres la virtud de la caridad, y habr~is com­

pletado su educaci6n moral. En ellas la compasi6n es un tor­

mento y la beneficencia un placer. Dirigid hacia el indigente, 

hacia el eni'ermo, hacia el infeliz, ese raudal inagotable de 

ternura que la naturaleza depositó en sus almas, y las habreis 

librado de grandes peligros.- Cap. 
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APÉIIDICE D 

Sin firma "Sobre la excesiva locuacidad" 

La conversaci6n es como una sociedad mercantil: cada uno debe poner 

en ella su capital y ser participe del producto. 

El que siempre calla es un socio que quiere tener parte en el pro­

ducto, sin exponer ningún capital. 

El que siempre habla es un capitalista que quiere llevarse todos 

los productos del negocio. 

En general, cada uno gusta más de vender en la conversación su 

propia mercaderia, que de adquirir la ajena, y en vez de formar cabal 

idea de los demás, aspira a darla de si propio. 

Agitados no pocos por el afán de charlar, anhelan tener siempre la 

palabra sin cederla un punto sólo: de ahi nace que hablan de todo: de 

un libro nuevo después de haber leido cuatro o cinco páginas saltea­

das, de una máquina sin haber visto más que un pedazo de ello., de un 

cuadro por que tuvieron ocasión de admirar el marco, y deciden y sen­

tencian sin instrucción ninguna, semejantes al juez de Aristdfanes, 

que, encerrado por sus padres en un patio, quiso dirimir la disputa 

de dos perros. 

Los inconvenientes a que se expone el que habla demasiado son: 

1• El de fatigar sus pulmones. 

2• El de verse obligado a repetir las mismus cosas, vicio que 

produce fastidio en los oyentes, y revela los limites de su 

talento. 

32 El de exponerse a decir desatinos queriendo hablar de cosas 

que no le son fo.miliares, y a manifestar que ninguna sabe; 

pues los que saben bien una cosa se abstienen de hublar de 

las que ignoran, 

4• El de ofender a los que qu~~ro.n hablar mientras él no calla. 

5• El de hacer a los dem~s mucho más severos al jusgarle. 
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6R El de estorbar la difusión de ideas mejores que las suyas. 

7R El d~ descubrir, tal vez, por dar pábulo a su discurso, los 

secretos ajenos; haciéndose asi indigno de ellos y privándose 

de la confianza de sus amigos. 

OR El de olvidar muchas veces las rep,las del decoro, el carácter 

de las personas con quienes habla, el lugar en que se ha1la, 

la situación de los ánimos, &c. Para cautivar exclusivamente 

la atención, se pone de pie, gesticula muchísimo con manos y 
)I~ 

cabeza; y si se atreve cualquiera, no digo a poner enUuda su 

infalibilidad, que seria por cierto una horrible impertinen­

cia, sino hacerle alguna objeción, le vuelve gentilmente las 

espaldas, compa1e.ciendo para su sayo la senc1ll.ez del interlo­

cutor,. o le responde como hnc Ía la Pi tia, que se mostraba fu­

riosa cuando no sabia como dar solución a un problema impor­

tuno. 

Estos habladores sempiternos, cabezas generalmente super­

ficiales, y tal vez privadas de sentido común afectan saber 

lo que ignoran, comprender lo que es superior a sus conoci­

mientos, poseer lo que ciertamente les falta. ¿Se trata de 

una noticia? para ellos es ya añeja;¿de una ciencia? la han 

estudiado; de un acontecimiento extraordinario? fueron tes­

tigos de él; ¿de un juego?, ellos se lo enseñaron a su nieto; 

y por parecer instruidos, apartan de si todos los medios de 

adquirir instrucción. 

Siempre sucede que el carro vacío es el que mete más ruido. 

Cop. 
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APENDICE D 

Sin firma "Educación y condición social de las mujeres en París" 

En las cercanías de París hay muchos colegios o casas de pensi6n pa­

ra señoritas, en los cuales se educa la mayor parte de la población 

femenina de esta capital, sin .excluir las principales familias: es­

tas casas están generalmente bien situadas y ventiladas; tienen her­

mosos jardines y arboledas, baños y escuelas de equitación y de gim­

násticas. En ellas se enseñan además de los ramos elementales, cos­

tura, bordado, dibujo, baile y las lenguas italiana, inglesa y ale­

mana. El costo total de cada pupila oscila entre 175 y 200 pesos al 

ailo, incluyendo la mesa, el lavado y todos los demá's gastos menudos, 

excepto la ropa. El único ramo que se paga por separado es la música 

a razón de 60 pesos al año: a las niñas inglesas o americanas de los 

Estados Unidos se les rebajan 36 pesos porque no tienen que estudiar 

su idioma. Hay algunas escuelas aún má's económicas; en las cuales 

por 150 pesos pueden obtener iguales ventajas. 

Las niñas entran en ellas generalmente entre doce y trece años, 

y permanecen hasta los diez y ocho o diez y nueve, que es el perio­

do señalado por las costumbres parisienses para que se presenten en 

la sociedad. En estos establecimientos se pone mucho esmero en todo 

lo que se refiere a la salud, modales y apariencia exterior de las 

pupilas, pero su religión y moralidad se mira como cosa de especie 

secundaria y en este lrunentable abandono las escuelas siguen el im­

pulso de la sociedad. Sin embargo, a las niñas protestantes se las 

conduce con urbanidad al servicio divino en las capillas de su sec­

ta cuando hay oportunidad para ello. La influencia del clero católi­

co es de consiguiente, poca o ninguna en estos colegios, aunq'ue se 

debe añadir, en honor de la verdad,.que su régimen interior es muy 

discreto y moderado. 

Los corsés están generalmente proscriptos en ellos, a causa de 

que en París ya· no se mira una cintura delgada como una perfección, 

sino más bien como una deformidad: de aqui es que la mayor parte de 

las enfermedades del pecho y de la espina dorsal que hacen tantos 
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estragos en las niñas inglesas, son desconocidas entre las educan­

das en estas casas. En cambio se les ensena con gran prolijidada 

vestirse con sencillez, con gracia y elegancia. 

El viajero que visita las galerías del Louvre, los museos, bi­

bliotecas y otros establecimientos p6blicos, se admira del gran n6-

mero de mujeres que se encuentran por todas partes, y si se les di­

rige la palabra, se les encuentra fwniliarizadas con las obras mejo­

res de las bellas artes, y con los nombres de los escritores eminen­

tes. Las directoras de colegios conducen con frecuencia sus pupilas 

a estos sitios para que se aprovechen en sus estudios históricos y 

mitológicos. 

Las mujeres de París hacen mucho ejercicio al aire libre, abun­

dan a ciertas horas en las plazas y paseos, y sobre todo en los ac­

tos p6blicos. La libertad con que se en estos casos codean a la mu­

chedumbre para abrir paso, deja atónitos a los extranjeros. En las 

revistas y ejercicios militares las mujeres de todas clases compo­

nen la masa principal de los espectadores. A la verdad la mujer go­

za en Francia una especie de supremacía de que no se tiene idea en 

otros países, presidiendo en todas las diversiones, y aun muchas ve­

ces en los negocios, y toman siempre el primer lugar con la seguri­

dad de un monarca que sabe que no han de disputársele: en el inte­

rior de la familia, el marido se eclipsa, y la mujer es la que reci­

be las visitas y arregla todo el ceremonial como si fuera la 6nica 

propietaria. 

El placer es el objeto universal de las mujeres en Francia, y de 

aqui es que nunca se las ve desazonadas ni de mal humor, en sus sem­

blantes está siempre pintada la sonrisa, y para no salir de este es-
' . 

tacto de beatitud terrenal están fuera de su casa todo el tiempo po-

sible. Todo lo que es diversión o entretenimiento lo buscan con an­

sia, y si sobrevienen disgustos o lances desagradables se desentien­

den de ellos mientras pueden, y cuando no hay medio de evitarlos, 

prefieren arrojarse al Sena. Su casa es el 6nico lugar que miran con 

hastió: un lugar destinado solwnente para satisfacer las necesida­

des indispensables y para dormir. Una cama, una mesa, cuatro o seis 

sillas, una o dos piezas sin alfombras ni tapices, he aquí la suma 

de todas las conveniencias domisticas de la clase media de París. 

1'raducción. 
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Sin firma 
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"Pensamientos de un soltero" 

De una esposa el afecto, la dulzura, 

Do quier del hombre templan la fatiga. 

Del grave arado con la reja dura 

Desplazando el rústico la tierra 

sobre los ~ureas el sudor prodiga. 

A la tarde retirase agobiado: 

Gime, va a sucumbir a tanto peso; 

Mas ve a su esposa, y siéntese aliviado. 

lleredia. 

¡\. 

Si yo fuera casado, renunciarÍaAtodas las extravagancias que marcan 

los días de la vida de un soltero; esa insensata prodigalidad que no 

acarrea por lo regular más que tristes resultados; esos festines cam­

pestres que fatigan el cuerpo y atormentan el espíritu; esos amigos 

que hacen reír por la noche y evitarnos su encuentro a la r<1«ñana si­

guiente. 

Si yo fuera casado, querría amar a mi mujer, por.,~ que debe ser 

un suplicio vivir con una persona que no se ama. Bien sé que hay mu­

chas casas en que los esposos apenas se ven una hora al día, pero me 

parece que debe ser más dulce buscar uno a su mujer que huir de ella. 

Si yo fuera casado, no querría que mi mujer llamase la atención 

con su figura, ni con su talento, ni con su adorno, ni con sus moda­

les, Y, sin embargo,desearia que tuviese todas estas cualidades. 

Si yo fuera casado, pocas veces me encontrarían solo en el teatro 

y en los paseos, puesto que no temería ser visto al lado de mi mujer, 

y menos temería aún el ridículo con que los fatuos y los tontos quie­

ren revestir a los buenos maridos. Las tres cuartas partes del número 

de estas gentes se parecen al zorro de la fábula: no pueden alcanzar 

la felicidad y tratan de vengarse mofándose de las personas dichosas. 
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Si yo fuera casado, querria tener muchos hijos, porque ellos for­

man la cadena que enlaza estrechamente a la mujer y al marido. 

Si yo fuera casado, querria tener un gabinete particular para tra­

bajar tranquilrunente, pero no me agradaria permanecer en el veinte y 

cuatro horas. 

Si yo fuera casado, no correria tras de todas las mujeres por
0

que 

no querria amar sino a la mia; y aun trataria de ser amable con ella 

delante de las otras a fin de que conocieran la dicha de mi esposa, y 

la envidiaran, seria atento con la belleza; buscaria la sociedad de 

un sexo que amaria siempre, y mi mujer no se incomodaria, puesto 

que al tomar una flor, es permitido respirar el aroma de otras. 

Si yo fuera casado, no seria celoso, por que los celos engendran 

el mal humor, y &ste hace huir los amores, no seria confiado porque 

las mujeres toman muy a menudo la confianza por-indiferencia, yaca­

so las arrastra a cometer una falta. 

Si yo fuera casado, querria tener mucha amistad con mi mujer, por 

que la amistad sigue al amor; querria también que tuviese talento, 

que fuera afecta a la lectura y a la música,por.Jlue una mujer que 

ama las artes. nunca s~ fastidia cuando está sola, y si el marido 

tiene precisi6n de ausentarse con frecuencia dejando sola a su mu­

jer, la expone a que preste oidos a las distracciones que le ofre2-

can. 

Si yo fuera casado, llevaria a mi mujer con mis frecuencia al 

teatro que a las tertulias; en el baile la dejaria bailar con otras 

personas, pero no consentiría que valsase más que conmigo. 

Si yo fuera casado, no querria que mi mujer tuviese una mniga ín­

tima, cuya conversaci6n buscara más que la mía y a la que tuviera yo 

necesidad de guardar consideraciones por temor de no incomodar a mi 

esposa. 
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En fin: si yo fuera casado, escogeria con cuidado las.personas 

que havbia de recibir en mi casa; despediria muy pronto a esos mo­

zalbetes que, por casualidad, van siempre a la hora que el marido 

ha salido; no dejaria salir a mi mujer sino con su marido, no ten­

dria amigos complacientes, que siempre están prontos a ofrecer su 

brazo y que tienen las bolsas llenas de billetes ele teatro; por~que 

nunca apartaria de mi memoria.que eso hacia yo cuando era soltero. 

Traducido por J.11. Andrade. 
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APÉNDICE D 

Camilo Bros "Ensayo histórico sobre las modas" 

No todos nuestros lectores han de tener gusto en leer un articulo de 

fisica y de ideología: tal vez alguna hermosa y elegante señorita to­

mará de vez en cuando~~ amable dejadez nuestro humilde periódico pa­

ra engañar el tiempo, reconciliar el sueno, o hacer pasar con menos 

pena el intervalo eterno q~e hay entre la recepción de un perfumado 

y blanquísimo billete y la cita que en él se da. Al ver el rumboso y 

científico ti tul o: de Ensayo histórico sobre las modas, es fuerza que 

se excite su curiosidad, y deseará saber si las antiguas matronas ro­

manas usaban medias, calcetas, y basqui.Vi. a, gorro o peineta de olla: 

si los valientes y frugales espartanos adornaban su cabeza con una 

elegante peluca, un diminutivo casquete o un enorme tupé; si usaban 

chupines, levitas de invierno o sombreros de tres picos: en fin, de­

be desear conocer el origen, progresos, decadencia y resurección de 

todas las partes que componen el traje y adorno de una seílorita o de 

un seiíorito de moda: creemos, pues, que los artículos cuyas traduc­

ciones presentaremos sucesivamente, con sus respectivas adiciones y 

comentarios adaptados a nuestras circunstancias, llenarán sobrada­

mente tan interesante y noble objeto. 

Edad. Esta palabra nunca debe pronunciarse antes, después ni duran­

te el tiempo que una mujer está en el tocador. 

La edad es el 6nico secreto que guardan inviolablemente las muje­

res, y aun hay muchos hombres que en este particular se les asemejan. 

Las mujeres griegas, seg6n Homero, empezaban a contar sus aiíos 

desde el dia de su casamiento. Este método era muy honroso para los 

maridos, y muy cómodo para las señoras, que podían siempre pasar por 

jóvenes, cuando se habí~1 casado demasiado tarde. 

Lord A** respetaba tanto esta insignificante vanidad que hace 

ocultar la edad a la mayor parte de las mujeres, que al principio de 

cada año solía decir a la suya señora: ¿qué edad quiere tener usted 

este año? Los amigos de Lord** se admiraban de ver que su señora es­

posa quedó estacionaria, por mas de diez años en los veintiocho. 
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Entre nosotros lo mismo que entre los romanos, grie~os o ingle­

ses, ninguna mujer quiere ser tenida por vieja, y cuántas amistades 

se han interrumpido, cuántos matrimonios se han deshecho por esta 

insulsa, imprudente y fastidiosa pregunta: ¿cuántos años tiene usted? 

Aconsejamos, pues, a nuestros lectores mucho de hacerla a ciertas 

señoras y cuya rugosa frente y talle encorbado, están denunciando el 

anacronismo que hoy entre sus udornos juveniles y elegantes y su ve­

tusto físico. Por el contrario, el mayor placer que puede causarse a 

una tierna joven es el de ponerla en el duro caso de confesarnos que 

tiene quince aíios entrados en diez y seis; si encontramos esta dicho­

sa oportunidad, debemos repetir la pregunta de cuando en cuando, y 

será mejor hacerla delante de la mamá, porque se infiere entonces que 

la tal señora tendrá de treinta a treinta y un años, como debe decír­

sele, pues nunca estará de más quitarle veinte años de encima. 

En M&xico hay un método cronológico muy expedito para conocer ln 

edad que tienen realmente las niñas de cincuenta años. Nuestrqs cro­

nistas ocurren para esto a las llegadas de los virreyes Lacroix o 

Dranciforte, a la peste de las viruelas, a la aurora boreal o a la· 

61tima inundación de M6xico. 

!lo es difícil encontrar algu'nas veces una reunión de <'>/;> seltoras 

matusal6nicas,cuyas edades sumadas se elevarían a algunos siglos, 

pregunt~nosles su edad, y sacaremos por consecuencia que una nifia 

que asistió a la jura de Fernando VII y que tal vez es viuda de un 

reverendo inquisidor, tiene ahora quince años entrados en diez y 

seis. 

B. 
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APÉHDICE D 

D. "tlovias y queridas" 

Uno de los prGceptos del decálogo que observo yo con mas escrupulo­

sidad es, a no dudarlo, el que nos prohibe hostilizar a la mujer del 

pr6jimo; y bien sea por miedo, ·bien por virtud, bien por e&oismo(que 

de todo puede haber), dejo a los esposos en el goce de todos sus de­

rechos y preeminencias, y busco amores entre las solteras. Todo el 

mal que con éstas pueda sobrevenir, es el de que lo califiquen a uno 

con el dictado de !!9vio, sinónimo en el dia de tonto. Yo, sin embar­

go, no rehuyo cargar con toda la ridiculez de este epiteto, que a 

tantos se ha aplicado, se aplica y se aplicará, y cuya odiosidad se 

desvanece con el tiempo. En una palabra, me decido por Platón. 

Esta determinación arraigada hace mucho tiempo en mi corazón, 

contribuyó a que lo estuviera más a~n una conversación que tuve 

con un antiguo amigo. 

Dos son los nombres que se dan las mujeres cuando le favorecen a 

uno: novia. o querida. Estos dos nombres que tantos confunden, los 

conc.ibo yo de tan diferente manera, bajo tan distintos colores, co­

mo pudiera concibir la noche y el dia; lo blanco y lo negro. Trata­

ré este asunto, ya que ha caido en mis manos, con todo el decoro y 

circunspección que se merece. Yo, desde luego, me decido por la pri­

mera; es mi fuerte. 

Empezaremos por la querida, que es lo que más abunda en el día; 

y haré sólo de ésta varias subdivisiones. 

l• La querida que quiere al hombre que la quiere, y que no dá na­

da por este cariño; ésta es la clase más noble. 

2• La querida que quiere al hombre que no la quiere, y que ctá por 

que la quieran; é'sta es la clase más odiosa. 

3• La querida que no quiere, y a quien el hombre no quiere, y que 

por razones incomprensibles, se mantienen en una política, ar-
( . , 

moniosa a veces, exabruta otras, y siempre fria; esta es la 

más divertida; es como los cumplimientos de los diputados en 

el Congreso; "mi digno amigo", "mi ilustrado compañero", eiG. 
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No hago má's subdivisiones porque en las ya hechas dejo sobre.._,en­

tendidas a las viejas, e¡~ a las casadas· y a todo el sexo en 

fin que se encuentre en este cnso. 

La primera subdivisi6n poco o nadn ofrece qu6 decir, y este ca­

riño <¡.> sólo existe en los jóvenes. 

A la segunda pertenecen sólo las viejas verdes, que olvidando las 

arrucas i1nprudcntes de los nnos, tratu11 de oct1lturlns, vali6ndosc de 

cuantos inventos ha su(\erido y sugiere diariamente la química. ¡Cuán 

caras compran 6stas las ilusiones de un momento! Porque no pasan de 

ser ilusiones, y no ilusiones floridas, doradas, como las de la ju­

ventud, sino secas y ajadas, como su edad. 

No las llamo placeres por no profanar este nombre; porque para 

gozar se necesita vida, pasión; y allí no hay sino costumbre, vi­

cio. Pero si es despreciable la mujer vieja que se ~ompra a sí misma, 

¿cudnto más despreciable será el hombre que se vende en estos t6rmi-

nos? No entro a discutir el punto de {~, viejos que compran a las 

jó'venes; é'stas no forman parte de la especie que queremos definir: 

~stas están todavía algunos escalones más abajo que aquellas. 

R¿stame ahora la tercera subdivisión que es la que más me divier­

te, y en la que pueden comprenderse jÓvenes y viejos, porque todos 

entran en ella, porque a todos es peculiar el fastidio y el hastío. 

Cuando veas, amado lector, alguna pareja, sea cualquiera su edad, 

que con la risa en los labios, tratan de guardar en la sociedad to­

das las apariencias de buena armonía; que se deshacen en cumplimien­

tos el uno para el otro, obs6rvalos sin embargo, y no te dejes enga­

ñar por aquellos falsos matices. Obs6rvalos, te repito, y verás a 

trav6s de aquella sonrisa, de aquellos cumplimientos, un vacio en 

sus corazones, y un vacío que no es dado llenar al objeto a quien se 

dirigen. Ninguno de los dos se atreve a salvar la valla; ninguno se 

atreve a ser el primero; porque han hecho ya como costumbre esa vida, 

y porque (y es lo más cierto) temen la censura de esa sociedad que 

escarnecieron, y olvidaron ellos tambi6n despu6s.~Estos no se aman, 

no; se temen. 

DescifrVo ya este punto pasemos a las novias, que son las que 

yo prefiero. istas s6lo existen entre las solteras o las viudas, 

por consiguiente no hay marido que asuste, no hay escondite que en­

cierre. Al lado de la novia se pasan las horas como momentos. Una 
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sonrisa, una mirada suya nos deja más contentos, más satisfechos, 

que todos los favores de una querida. 

A mi me sucede que cuando mi morena me mira de soslayo, pierdo 

los estribos estando a pie, y no trocaria mi suerte por la de Naha­

mud. ¿Y por qué ese entusiasmo?, me dirán algunos, ¿saben por qué, 

sefiores míos? Porque alli hay pasión, esperanza, porvenir, ilusio­

nes, y esto es la vida, la vida fB.ntástica, la vida que hace gozar; 

porque la vida sin esto es nada; la vida sin ilusiones, sin esperan-

,: zas, es una mon6tona cadena de horas tristes; de di as más, más tris­

tes aón; en ~in en una vida que procurar6 no pasnr nunca, por lo que 

hace tiempo busqué una novia. que coloqué sobre las nifias de mis 

ojos, y mirando los suyos suelo quedarme muchas veces con la boca 

abierta. D 
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APÉllDICE D 

Mariano José de Larra "Las palabras" 

Uo sé quién ha dicho que el hombr-e es- naturalmente malo: ¡ r,rande 

picardía por cierto! IJunca hcrnoo pcnnaclo nosotros nsí: el hombre es 

un infeliz, por mó.s que digan: un poco fiero, algo travieso, eso sí, 

pero en cuanto a lo demá"s, si ha de juzgarse de la indole del ani­

mal por los signos exteriores, si de los resultados ha de deducirse 

alguna consecuencia, quisiera yo que Arist6teles y Plinio, Buffon y 

Valmont de ílaumare, me dijesen que animal, por animal que sea, habla 

y escucha. lle aquí precisamente la causa de su superioridad, me dirá 

t l i t h • i ¡,, i f . . d • un na ura s a, y e aqui prec samentedde s~ n er1or1da , ser,un 

pienso yo, que tengo mó.c de nntur-al que de naturalista. Presente n 

un león devorado del hombre (cunlidad única en que puede compararse 

el hombre al león), preséntele un carnero, y verá precipitarse a la 

fiera sobre la inocente presa, con aquella oportunidad, aquella fuer-
n , 

za, aquella seguridad qu~requiere una necesidad positiva, que esta 

por satisfacer. Preséntele al lado un articulo de un periódico el más 

lindamente escrito y redactado, h~blele de felicidad, de orden, de 

bienestar, y apártese algún tanto, no sea que si lo entiende, le 

pruebe su garr-a, que su única :felicidad consiste en comérselo.-. 

·El tigre nesesita devorar al gamo, pero seguramente que el gamo no 

cs.._JJera a oír sus razones. Todo es positivo y racional en el animal 

privado de la razón. La hembra no engaíla al macho, y viceversa, por­

que como no hablan, se entienden. El fuerte no engaíla al débil, por 

la misma razón, a la simple vista huye el segundo del primer-o, y és­

te es el orden, el único orden posible. Déseles el uso de la pala­

bra: en primer lugar necesitarán una academia para que se atribuya el 

derecho de decirles que tal o cual vocablo no debe significar lo que 

ellos quieren, sino cualquiera otra cosa; necesitarán sábios por con­

siguiente que se ocupen toda una larga vida en hablar de c6mo se ha 

de hablar; necesitarán escritores, que hagan macitos de papeles en­

cuadernados, que llamarán libros, para decir sus opiniones a los de­

más, a quienes creen que importan; el león más fuerte subir-á a un 

árbol y convencerá a la más débil alimafta de que no ha sido criada 

para ir y venir y vivir a su albedrío, sino para.obedecerle a él, y 
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no será lo peor que el león lo diga, sino que lo crea la alimaña. 

Pondrin nombre a las cosas, y llamando a una~. a otra mentira, 

a otra asesinato, conseguirán no evitarlas, sino llenar de delin­

cuentes los bosques. Crearán la vanidad y el amor propio; el noble 

bruto que dormia tranquilamente las veinticuatro horas del dia, se 

desvelará ante la ~antasma de una distinción, y nl hcrmnno a ciuicn 

sólo inntnba pa.nicomcr, mátulc d~spués por unn cinta blanca o encnr­

nada. Déles en fin el uso de la palabra y mentirán: la hembra al ma­

cho por amor; el grande al chico por ambición; el igual al igual por 

riValidad; el pobre al rico por miedo y por envidia; querr.in gobier­

no como cosa indispensable, y en la clase de ~l ¿estara~ de acuer­

do?, ¡vive Dios!, éstos se dejarán dep;ollar por que los mande uno so-
' lo, afición que nunca he podido entender; aquellos querran mandar a 

uno solo, lo cual no me parece gran triunfo; aqui querr¿n mandar to­

dos, lo cual entiendo perfectamente; alli serán los animales nobles, 

de alta cuna, quiero decir ... (o mejor no sé lo que quiero decir) los 

que manden a los de baja cuna, allá no habr~ diferen~ia de cunas •.. 

¡Qué confusión! ¡Qud laberinto! Laberinto que prueba que en el mundo 

existe una verdad, una cosa positiva, que es la única justa y buena, 

que esa la reconocen todos y convienen en ella: de eso proviene no 

haber diferencias. 

En conclusión: los animales, como no tienen el uso de la razón ni 

de la palabra, no necesitan que les diga un orador cómo han de ser 

felices; no pueden enr,añar ni ser engañados; no creen ni son creidos. 

El hombre, por el contrario, el hombre habla y escucha; el hombre 

cree, y no asi como quiera, sino que cree todo. ¡Qué indole! El hom­

bre cree en la mujer; cree en la opinión, cree en la felicidad .•• 

¡Qué sé yo en lo que cree el hombre 1 llasta en la verdad cree. Dígale 

que tiene talento.-Cierto -exclama en su interior. Digale que es el 

primer ser del universo.-Seguro -contesta. Digale que le quiere -

Gracias-responde. de buena fé. ¿Quiere llevarle a la muerte?, true­

que la palabra y digale: -Te llevo a la r;loria: irá. ¿Quiere mandar­

le?, di gal e sencillamente: -yo debo mandarte. - Es indudable -con tes­

tará. 

lle aqui todo el arte de manejar a los hombres. ¿Y es malo el hom-



bre?, ¿qué manada de lobos se contenta con un manifiesto? Carne pedi­

rán y no palabras. "El hambre, ¡oh lobos! -decidles-, se ha acabado; 

ahocado el monstruo para siempre.- Mentira, gritarán los lobos, al 

redil, al redil; el hambre se quita con cordero~ 
La hidra de la discordia, ¡oh ciudadanos! -dice por el contrario 

un peri6dico a los hombres- yace derribada con mano fuerte; el orden, 

de hoy 111cls, será la base del edificio social; ya asoma la aurora de 

justicia por qué sé yo qué horizonte; el iris de paz (que no signifi­

ca paz) luce después de la tormenta (que no se ha acabado) de hoy 

más la legalidad (que es la cuadratura del circulo) será el i'undamen­

to del procamún ... etc. etc. 

¿Ha dicho hidra de la discordia, justicia, procomún, horizonte, 

iris y legalidad? Ved en seguida a los pueblos palmotear, hacer ver­

sos, levantar arcos, poner inscripciones. ¡flaravilloso don de ln pa­

labra! ¡Fácil felicidad! Después de un breve diccionario de palabras 

de época, tó111ese el tiempo que quiera; con sÓlo decir maiiana de cuan­

do en cuando, y echarles palabras todos los dias, como echaba Enéas 

la torta al Cancerbero, duerma tranquilo sobre sus laureles. 

Tal es la historia de todos los pueblos, tal la historia del hom­

bre .•. palabras todo , ruido, confusión: positivo, nada. ¡Bienaventu­

rados los que no hablan, porque ellos se entienden! 



:t N D I C E: G E: N E: R A L 



!NDICE GENERAL 

Agradecimientos ••• 

Introducci6n • 

ESTUDIO 

I. CONTEXTO NACIONAL EN EL QUE SURGE EL MUSEO POPULAR 

1. Hechos hist6ricos • 

022G 

3 

4 

9 

2. Ciencia, técnica y educaci6n • 13 

II. 

III. 

a) Obras que revolucionaron el pensamiento del hombre 13 

b) Tratados, teorías y leyes que surgieron durante los 

primeros treinta y nueve anos del siglo XIX • 

c) Descubrimientos, inventos y bienes culturales 

d) EducHción • 

3. Romanticismo y costumbrismo 

a) El romanticismo • 

b) El costumbrismo 

c) El romanticismo en México • 

d) El costumbrismo en México 

LETRAS NACIONALES 

1. Los maestros . . . . . 
a) Figuras sobresalientes 

b} La Academia de Letrán . 
2. Las publicaciones periódicas . 
EL MUSEO POPULAR 

1. El titulo 

2. Guillermo Prieto y Camilo Bros, leditores7 . 

14 

14 

16 

18 

21 

22 

25 

26 

27 

30 

32 

36 

37 



3. Def inici6n de la revista • 

al Objetivos • 

b) Formato • 

c) GAneros literarios 

IV. LOS CUADROS COSTUMBRISTAS EN EL MUSEO POPULAR 

1. Definiciones • 

a) Conceptos 

bl E:l género 

2. E:l cuadro costumbrista mexicano 

al E:l texto • 

bl El escritor • 

3. El cuadro costumbrista en El Museo Popular 

al An6nimos 

b) Camilo Bros • 

el Ramón de Mesonero Romanos • 

d) Guillermo Prieto 

el Lorenzo de Zavala • 

V. EL ENSAYO MORAL EN EL MUSEO POPULAR 

1. Definiciones 

2. El ensayo moral en El Museo Popular 

al An6nimos 

bl Camilo Bros • 

el D. 

d) Mariano José de Larra 

022? 

42 

45 

49 

51 

54 

54 

56 

59 

61 

63 

67 

68 

71 

74 

79 

90 

92 

94 

94 

• 102 

102 

• 103 



022H 

VI. !NDICE GENERAL DE EL MUSEO POPULAR 106 

VII. CUADROS ESTAD!STICOS SOl:lRE EL MUSEO POPULAR • ••• • • • 117 

VIII. CONCLUSIONES •••••••••••• 122 

BIBLIOHEMEROGRAF!A 

1. Bibliografia de consulta general • • • • • • • • • • • 126 

2. Hemerograf!a consultada •• 

a) Periódicos • • • • • 

b) Textos en publicaciones peri6dicas 

NOTAS A PIE DE PAGINA 

APtNDICES 

A. Prólogo de Guillermo Prieto a la edición de la segunda 

136 

139 

144 

época de La Linterna Mágica, de José T. de Cuéllar. • 149 

B. "Cuadros de costumbres" 1 de. Guil ler1110 Prieto • • 155 

c. Los cuadros costumbristas en El Museo Popular • 164 

D. Los ensayos morales en El Museo Popular 206 


	Portada
	Introducción
	Estudio
	I. Contexto Nacional en el que Surge el Museo Popular
	II. Letras Nacionales
	III. El Museo Popular
	IV. Los Cuadros Costumbristas en el Museo Popular
	V. El Ensayo Moral en el Museo Popular 
	VI. Índice General de el Museo Popular 
	VII. Cuadros Estadísticos sobre el Museo Popular 
	Bibliohemerografía
	Apéndices
	Índice General



